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. L e c t o r benévolo : el Padre San Agus-

tín emplea toda su erudición y ener-

gía en demonstrar en ej libro X V I los 

sucesos ocurridos1 despues del diluvio 

universal. Sen , uno de los hijos de 

N o é , representó á Jesu-Christo nacien-

do de su linage , según la carne. Des-

de N o é hasta Abrahan no hablan los 

libros sagrados de la piedad de ningu-

no , solamente fefieren las genealogías 

de los tres hijos de N o é , la división 

de. las naciones, y la confusion de las 

lenguas. Dícese que Dios descendió del 

cielo con el fin de confundir el idio-

ma , y esta expresión no debe enten-

derse materialmente como si mudara 
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lugares : pues quando se escribe que 

baxa Dios , esta locucion realmente sig-

nif ica, que executa sobre la tierra al-

guna cosa extraordinaria , que da á en-

tender su presencia. Aquellas palabras, 

venid , baxemos , y confundamos las 

lenguas de estos hombres, se dirigian 

á los Angeles , y en ellas nos hace 

ver , que obra de tal suerte por me-

dio de sus Ministros , que éstos obran 

con é l , según lo que dice el Após-

tol : nosotros somos cooperadores de 
—~. ' I -r r 
Dios. 

Responde á los que deseaban sa-

ber , como despues del diluvio pudie-

ron las especies de animales poblar las 

islas: q u e , ó bien los hombres las lle-

varon por utilidad y su placer, ó Dios 

las trasladó por ministerio de los A n -

geles , para esparcirlas por toda la tierra. 

N o duda el Santo, que si acaso exís-

tian las naciones monstruosas, que re-

fieren las historias , asegurar que pro-

cedían de A d á n , como del padre de 

todos los hombres: pero considera que 

son puras fábulas, ó por lo menos es 

muy dudoso, lo que dicen de ciertos 

hombres que tienen en la frente un 

solo ojo , y de otros, que careciendo 

de boca , se sustentan solo con el ay-

re que respiran. 

Tampoco tenia por ciertos el San-

to Doctor los antípodas, esto es, unos 

hombres , cuyos pies pisasen opuestos 

á los nuestros, y habitasen en aque-

lla parte de la tierra donde nace el sol, 

quando nace para nosotros. Es de sen-

t i r , que el idioma Hebreo es el que 

hablaron los hombres desde el princi-

pio , y que conservándose en la fa-

milia de Heber , quando las otras na-

ciones se dividieron en muchas len-



g u a s , la llamaron Hebrea para distin-

guirla de las otras. Se conservó vero-

símilmente este mismo dialecto en la 

casa de Tharé , padre de Abrahan , con 

el culto del verdadero Dios. 

Hace ver San Agustin: los progre-

sos de la Ciudad de Dios desde Abra-

lian , en el que empezó á manifestarse 

mas, y se explicaron con mayor exac-

titud las promesas que se cumplieron 

en Jesu-Christo , lo que declara dan-

do un resumen de la vida de este Pa-

triarca , de las promesas que Dios le 

reiteró muchas veces, del sacrificio de 

su hijo Isaac , del nacimiento de este 

mismo h i j o , de su casamiento con Re-

beca , d^ sus dos . hijos, Jacob y Esaú, 

y dando la explicación de la§ bendi-

ciones de Jacob á sus hijos , quando 

estaba para mprir , nota en las breves 

palabras lo que sucedió en tiempo de 

PRÓLOGO. IX 

Moysés , de Josué , de. los Jueces de 

Israel, de sus Reyes hasta D a v i d , del 

qual principalmente es llamado; hijo Je-

su-.Christo en la .Escritura. 

En el libro X V I I entra en el por 

menor todo quanto sucedió en el rey-

nado de este Príncipe, advirtiendo so-

lamente aquellas r cosas que tienen co-

nexión con el objeto de su obra. Ha-

ce v e r , que en. tiempo de los Reyes 

fué quando propiamente se cumplieron 

las promesas que Dios hizo á Abra-

han y á Jacob en punto de la tierra 

de Canaan , porque así se estableció su 

posteridad «jn esta .tierra , que nada fal-

taba 'ya para el íntegro cumplimiento 

de ;las -promesas, en este particular , si-

no que los- Judíos conservasen la po-

sesión hasta el fin , permaneciendo fie-

les á Dios, -

c : Distingue en el antiguo T u t a m e n -
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to tres especies de promesas , las unas 

son relativas á la Jerusalen terrena, las 

otras á la celestial, y las otras á las 

dos. Demuestra asimismo, que las pro-

mesas hechas á David en orden á su 

hijo Salomon , solo pueden entenderse 

de Jesu-Christo en quien tuvieron su 

entero cumplimiento , que lo mismo 

sucedió con muchos lugares de la Es-

critura , los que aunque parece que 

hablan de Salomon , de solo Jesu-Chris-

to se han de entender , porque en es-

te Señor se cumplieron. Tal es aquel 

texto del Psalmo 7 1 , que tiene el 

nombre de este Príncipe , extenderá su 

imperio de mar á mar , y desde el rió 

hasta las extremidades de la tierra : por-

que todos saben quales eran los límites 

del Reyno de Salomon. 

Expone el Psalmo 88 , demostran-

do que lo que se dice de Jesu-Christo 

baxo la persona de D a v i d , dice refe-

rencia á la forma de s iervo, que to-

mó el Hijo de Dios en el seno de la 

Virgen. Por la paz prometida á Da-

vid por el Profeta N a t h a n , dice San 

A g u s t í n , no se ha de entender la del 

reynado de Salomon , ni del de algún 

otro Príncipe ; pues jamas ha habido 

R e y tan poderoso , que no haya teni-

do el yugo , ó á lo menos la inva-

sión de sus vecinos , y así el lugar de 

una habitación tan pacífica y segura, 

que prometió el Profeta, es aquel lu-

gar eterno debido 4 los ciudadanos de 

la Jerusalen libre , en que ha de rey 

nar para siempre ti verdadero Pueblo de 

Israel. - • 

Algunos eran de sentir , que en-

tre los ciento y cincuenta Psalmos,de 

que consta el Psalterio, David era au-

tor de solos aquellos que tienen su 
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nombre. Otros no le atribuían sino los 

que están intitulados de David, y aque-

llos en que está puesto á D a v i d , son 

de otros autores. Refuta San Agustín 

este último dictámen con la autoridad 

del mismo Jesu-Christo , que atribu-

ye á David el Psalmo 109 , no obs-

tante que no tiene por título de Da-

vid , sino á David. Cree p u e s q u e es 

mas verosímil la opinion de aquellos 

que atribuyen á David todos los Psal-

m o s , diciendo que intituló algunos con 

otros nombres que figurasen alguna co-i 

sa que hacia su asunto , y que dexó 

otros sin nombre por inspiración deí 
^ L 

Dios , y aunque la razón no. ^s sin 

misterio , no lo sabemos con eviden-

cia. N o nos debe d e t e n e r a ñ a d e el San-

to , el ver que hay algunos , Psalmos 

con los nombres de algunos Profetas, 

que vinieron despues de D a v i d , y no 

obstante , parece que hablan en el 

Psalmo. 

El espíritu profético que inspiró á 

este Príncipe, pudo revelarle los nom-

bres de aquellos Profetas, y hacerle can-

tar las cosas que les convenían , así co-

mo vemos ( 3 . Rep. cap. 10.) que cier-

to Profeta habló de Josías , y de sus 

acciones mas de trescientos años antes 

que naciese este Príncipe. Aquí le per-

tenecía explicar las profecías contenidas 

en los Psalmos acerca de Jesu-Christo 

y de su Iglesia •, mas pareciéndole á San 

Agustín que sería prolixo si las expli-

cara todas , y temiendo omitir en la 

elección las que á otros parecerían mas 

necesarias, remite á sus lectores a los 

Comentarios que habia hecho sobre es-

ta parte de la Escritura. Explica no 

obstante la profecía de Jesu-Christo y 

de su Iglesia, que trae el Psalmo 44, 
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y hace ver que su Sacerdocio y Pasión 

estaban profetizadas en los Psalmos 41 

y 109 , y su muerte y su resurrección 

se hallarán notadas en los Psalmos 3 , 

4 0 , 15 y 67. Habla el Santo de la 

pertinacia de los Judíos , y la halla pro-

fetizada en el Psalmo 68. Reconoce el 

Santo en Salomon y David dos figuras 

proféticas de nuestro Salvador : va no-

tando los Reyes que hubo despues de 

Salomon , así en Judéa como en Israel, 

advierte también que aun quando Jero-

boan habia escandalizado el pueblo con 

sus idolatrías siempre tuvo cuidado su 

Divina Providencia de conservar la Giu. 

dad de Dios que peregrina en la tier-

r a , inspirando el horror á la idolatría 

por medio de insignes Profetas, como 

lo fueron Elias y su discípulo Eliséo; 

pues quando Elias pensaba que se ha-

bia quedado solo y único siervo de 

PRÓLOGO. x v 

D i o s , oyó la respuesta del Señor , que 

le aseguró que todavía conservaba la 

divina gracia siete mil varones que no 

habían idolatrado. Habla despues de 

la diferencia que se observó entre los 

Reyes de Judá y los de Israel pues 

aunque en los primeros hubo algunos 

que ofendieron á Dios con sus impie-

dades, hubo otros de grandes méritos; 

pero en Israél todos los R e y e s , unos 

mas y otros menos, diéron señales de 

réprobos hasta tanto, que toda la gen-

te Hebrea , vencida por los Caldéos, 

vió destruido su templo , y restituida 

despues de un largo cautiverio entre 

los Asyrios ya no componía dos R e y -

nos , sino que tenia su Principado en la 

ciudad de Jerusalen, hasta que la des-

truyeron los Romanos. Concluye el San-

to el libro X V I I , diciendo : que des-

pues de Esdras no tuvieron los Judíos 
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mas Profetas hasta la venida de nuestro 

Salvador, que el Santo Zacarías,; padre 

de San J u a n , y su esposa Santa Isabel, 

con Simeon, y Ana la v i u d a , que le 

vieron en el templo} cerrando la plana 

con San Juan , según este dicho del Se-

ñor : La ley y los Profetas hasta Juan. 
Este es el resultado de las materias ex-

puestas en dichos libros «XVI y f X V I I 

comprehendidos en este tomo nono. 

Vale. 

* © ¡I 

LIBRO DECIMOSEXTO. 

C A P Í T U L O I. 

Si despues del diluvio , desde Noé hasta 
Abrahan , se hallan algunas familias 

que 'viviesen según Dios. 

D , X^espues del diluvio , si los vestigios y 

señales del discurso y camino de Ja ciu-

dad santa se hayan continuado, ó se ha-

yan interrumpido con la intervención de 

los tiempos perversos , de conformidad, 

que no hubiese hombre que reverenciase 

y adorase á un solo Dios verdadero , es 

problema difícil de averiguar exáctamente: 

solamente por los documentos y noticias 

que nos subministran las historias , por-

que en los libros canónicos posteriores á 

Noé , que con su esposa , sus tres hijos y 

sus tres hueras mereció salvarse en el arca 
TOiM. IX. A 
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de la ruina universal del diluvio , no 

hallamos que la sagrada Escritura celebre 

con testimonio evidente é infalible la pie-

dad y religión de ningún hombre , hasta 

Abrahan , á excepción de que el mismo 

Noé nos alaba y recomienda sus dos hi-

jos , Sern y Japhet en una bendición pro-

fética, ñxando la vista, y vaticinando lo 

que transcursados muchos años habia de 

suceder. Y de esta manera fué también 

aquello de que á su hijo mediano, esto es, 

menor que el primogénito, y mayor que 

el último , que habia pecado contra su pa-

dre, le maldixo , no en su propia perso-

na , sino en la de su hijo , que era su nie-

to , con estas terribles palabras 1 : "mal-

„ dito será el joven Canaam , siervo será 

de sus hermanos , " porque Canaan era 

hijo de Can, quien no cubrió , antes sí 

descubrió la desnudez de su padre quando 

dormia ; y así también lo que prosigue, 

y añade: que es la bendición de sus hi-

jos , el mayor y el m e n o r , diciendo: Be-

J.IB. XVI. -CAP. I. " 3 

nedictus Domi mis Deus Sem, et erìt Cha-
naam puer , sive servus illius : latificet 
Deus Japhet, et habitet in domibus Sem, 
esto es, tc bendito el Señor Dios de Sem, 

,, sea Canaan su siervo : bendiga Dios á 

Japhet, y habite en las casas de Sem, 2 " 

está lleno y como parturiente de sentidos 

proféseos y cubierto de obscuridad y de 

velos misteriosos , como lo está el plan-

tar el mismo Noé la viña , el tomarse de 

el vino de ella , el dormir desnudo, y 

todo lo demás que allí pasa y se escribe 

en la sagrada página. 

C A P Í T U L O II. 

Qué es lo que se figuró prof éticamente en 
los hijos de Noé. 

P.; 1 1 c 

ero habiéndose cumplido efectivamen^ 

en sus descendientes estos vaticinios que 

estaban obscuros y encubiertos debaxo del 

enfático velo , están ya bien claros , y 

perceptibles : porque ¿quién hay que con-

A 2 
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siderándolos con exactitud , meditación 

y discreción, no los reconozca en Christo? 

pues Sem , de cuyo linage según la carne, 

nació Jesu-Christo, quiere decir nombra-

do: ¿y qué cosa mas nombrada que Christo, 

cuyo augusto nombre derrama por toda 

la redondez de la tierra su admirable fra-

grancia , de manera que en los Cantares % 

publicándolo hasta la misma profecía, se 

compara al unguento derramado , en cu-

yas casas , esto es, en las Iglesias , ha-

bita la inmensa latitud de las gentes? por-

que Japhet quiere decir latitud, pero Cam, 

que significa cálido , y el mediano de 

los hijos de Noé : el del medio como di-

ferenciándose de uno y de otro , y que-

dándose entre ambos, ni en las primicias 

de los Israelitas, ni en la plenitud de los 

Gentiles, ¿qué significa sino el linage y 

generación cálida y astuta de los Hereges, 

no con el espíritu de la sabiduría, sino 

de la impaciencia con que suele hervir 

el pecho y corazon de los Hereges , y 

LIB. XVI. CAP. II. 5 

perturbar la paz de los Santos ? aunque to-

do esto viene á redundar en utilidad de 

los proficientes, conforme á la expresión 

del Apóstol (a) 8 que conviene que haya 

„ heregías para que los buenos se echen 

„ de ver entre vosotros : " y por eso mis-

mo dice la Escritura : Jilius eruditus sa-
piens erit, imprudente autem ministro ute-
tur : tcel hijo atribulado y exercitado en 

„ las penalidades, será sabio , y del im-

„ prudente y malo se servirá como de mi-

„ nistro y siervo ; " porque muchas co-

sas que pertenecen á la fe católica, quando 

Jos Hereges con su cautelosa y astuta in-

quietud las turban y desasosiegan , enton-

ces para poderlas defender de ellos se 

consideran con mas escrupulosidad y aten-

ción , se perciben con mayor claridad, y 

se predican con mayor vigor y constan-

cia ; y la duda ó controversia que excita 

el contrario, sirve de ocasion propicia pa-

(a) S. Paul. 2. ep. ad Corinth. cap. n . Oportet 
bxreses esse , ut probati manifesti fiant in vobis. 
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ra aprender : en átencion á que no solo 

los que están manifiestamente separados, 

sino también todos los que se glorían y 

precian del nombre christiano y viven mal, 

no parece fuera de propósito que pue-

dan ser figurados en el segundo hijo de 

N o é ; porque la pasión de Christo que fué 

significada con la desnudez de aquel hom-

bre , la predican con su profesion, y con 

su perversa vida la desacreditan y deshon-

ran , por quienes se dixo 4 , w que por el 

„ fruto que dan , y por sus obras los co-

„ nocerémos : " por eso fué maldito Cam 

en su hijo 5 como en fruto suyo , esto es, 

en su obra ; y así cómodamente su hijo 

Canaam quiere decir movimiento suyo , lo 

qual ¿que otra cosa es que obra suya? Pe-

ro Sem y Japhet, como la circuncisión y 

el prepucio , ó como los denomina el Após-

tol , los Judíos y Griegos ; los que llamados 

y justificados , habiendo entendido como 

quiera la desnudez de su padre , con que 

se significaba la pasión del Redentor, to-

mando su vestidura , pusiéronla sobre sus 

espaldas, y entráron caminando hacia atrás, 

cubriéron la desnudez de su padre , y no 

vieron lo que, teniendole respeto y reve-

rencia , cubriéron: porque en cierto mo-

do en la pasión de Christo honramos lo 

que se hizo por nosotros, y abominamos 

la maldad de los Judíos. La vestidura sig-

nifica el Sacramento , las espaldas la me-

moria de lo pasado, porque á la pasión 

de Christo, en tiempo que ya habia Ja-

phet en las casas de Sem, y el mal her-

mano en medio de ellos , la Iglesia la ce-

lebra como ya pasada, y no la mira ya 

como futura : pero el mal hermano en su 

hijo, esto es , en su obra, es el joven , esto 

es , ministro y siervo de sus buenos her-

manos , quando los buenos con cordura se 

aprovechan de los malos, ó para el exer-

cicio de la paciencia , ó para el aprove-

chamiento de la sabiduría : porque hay al-

gunos (según io dice el Apóstol) que pre-

dican á Jesu-Christo no sincera y pura-



mente ; <f pero como quiera, dice {a) , que 

„ prediquen á Christo , ó por alguna oca-

„ sion , ó verdaderamente , yo me alegro 

„ y lisonjeo de ello , y aun me compla-

„ ceré mas: " porque él es el que plantó 

la viña de quien dice el Profeta (b), "que 

„ esta viña del Señor de los exércitos , es 

„ la casa de Israel, " y él bebió de su 

vino : ya se entienda aquí aquel cáliz de 

quien dice 6 , "¿podéis beber el cáliz que 

„ yo tengo de beber? " y también 7 : "Pa-

„ dre, si es posible, pase de mí este cá-

„ liz: " con que sin duda significa su pa-

sión ; ya sea que como el vino es fruto 

de la viña , ántes nos quiso significar con 

esto, que de la misma viña , esto es , del 

linage de los Israelitas , tomó por nosotros 

para poder padecer, carne y sangre , y se 

embriagó 8 , esto es, padeció y se desnu-

ca) S. Paul. ep. ad Philip, cap. i . Sed ríve occa-

sione, sive ver¡tate Cbristus annuntietur , in boc gau-

deo , sed et gaudebo. 

(b) Isai. c.g. Pinea Domini Sabaotb,domus Israel est. 

d ó , porque allí se desnudó , esto es , se 

descubrió su flaqueza , de la qual dice el 

Apóstol (a), wque fué crucificado por la 

„ flaqueza de la carne pasible que tomó:', 

y así dice el mismo (b) : " l o flaco de Dios 

es mas fuerte que los hombres : y al ha-

ber la Escritura despues de haber dicho, 

« y se desnudó (c), " añadió , " en su 

„casa ( i ) , " nos muestra enérgicamen-

te que habia de padecer en la cruz , y 

afrentosa muerte, por manos de gente de 

su carne y linage, y de los domésticos 

de su sangre , esto es, de los Judíos. Esta 

pasión de Christo la predican los répro-

bos solo en lo exterior con el sonido de 

la voz , porque no entienden lo que pre-

dican ; pero los buenos en lo interior con-

(a) S. Paul. a. ep. ad Corinth. cap. 13. Etsi cruci-

fixus est ex infir mita te. 

(b) S. Paul, 1 . ep. ad Corinth. cap. 1. Inñrmum 

Dei fortius est bominibus , et stultum Dei sapientius 

est bominibus. 

Ce) Genes, cap. 9. Et nudatui est. 

(d) Genes, cap. 9. In domo sua. 



servan este tan grande misterio , y dentro 

del corazon reverencian y honran lo flaco 

y necio de Dios, que es mas fuerte y sa-

bio que los hombres. Figura de esto fué 

que saliendo Cam lo anunció y divulgó 

fuera; pero Sem y Japhet para encubrirlo 

y velarlo , es á saber , para honrarlo y 

reverenciarlo , se entráron , esto es , hi-

cieron esto interiormente. Estos secretos 

de la sagrada Escritura los vamos rastrean-

do como podemos , unos mas ó ménos 

congruamente que otros ; pero teniendo 

fielmente por cierto que estas cosas no se 

hicieron ni escribiéron sin significación al-

guna y figura de las cosas futuras , y que 

no se deben referir sino es á Christo y á 

su Iglesia, que es la ciudad de Dios , la 

qual no se dexó de predicar desde el prin-

cipio del linage humano , cuya predica-

ción vemos que por todas partes se cum-

ple. Así q u e , despues de la bendición de 

los dos hijos de Noé, y de Ja maldición 

del uno, que fué el mediano, por mas de 

mil años hasta Abrahan , no se hace mas 

mención de algunos justos que piadosa-

mente reverenciasen y adorasen á Dios. Y 

no puedo creer que hubo falta de ellos, 

sino que fuera alargarse demasiado si se 

hubieran de referir todos ; lo qual seria 

mas diligencia histórica , que providencia 

profética. Así que, el escritor de las sa-

gradas letras, ó por mejor decir , el Espí-

ritu Santo, prosigue la relación de los su-

cesos, con la que no solo nos refiere los pa-

sados, sino también nos anuncia los futu-

ros , digo , los que pertenecen á la ciu-

dad de Dios : porque aun todo lo que se 

dice aquí de los hombres que no son sus 

ciudadanos , se refiere con el objeto de 

que ella con la comparación de sus con-

trarios, ó aproveclie ó salga victoriosa : bien 

que no todo lo que se relaciona que su-

cedió , debemos entender que también tie-

ne su significación propia, sino que por 

motivo de las cosas que significan , se en-

tremeten también las que nada significan; 



pues aunque solo con la reja se abre, se 

trabaja ó surca la tierra; mas para poderlo 

hacer son necesarias asimismo todas las de-

mas partes del arado : y en las cítaras y 

semejantes instrumentos músicos , aunque 

se acomodan solo las cuerdas para tocar, 

sin embargo para colocarlas se ponen con 

ellas todas las demás cosas de que cons-

tan los instrumentos músicos y que no las 

tocan los músicos, sino que se traban con 

las que tocadas suenan. Así en la historia 

profética también se refieren algunas cosas 

que nada significan , sino que están en-

lazadas y en cierto modo trabadas con las 

que tienen su determinada significación. 

* » ' « G d é w w l 

LIB. XVI. CAP. III. 1 3 
í ' N . •' » * * — - . 

C A P Í T U L O III. 

De las generaciones de los tres hijos • 
de Noé. 

2 , "A T. 1 ' íltííim'iV'* f[" T'fii- na 

R e s t a ya que consideremos las genera-

ciones de los hijos de Noé 9 , y que IQ 

que pareciese conducente tratar de ellas, 

lo coloquemos y describamos en esta obra, 

en la que vamos demostrando , siguiendo, 

el orden de los tiempos, el discurso , es-

tado y progresos de una y otra ciudad, es 

á saber , de la terrena y de la celestial. 

Principia pues á referirlas la sagrada Es-

critura por el hijo menor que se llamó Ja-

phet, y nombra ocho hijos suyos, y sie-

te nietos de dos hijos de estos , tres del 

uno, y quatro del otro , que en todos ha-

cen quince : quatro de los hijos de Cam, 

esto es, del hijo segundo de Noé , y cin-

co nietos de un hijo suyo, y dos biznie-

tos de un nieto , que en todos son once. 

V habiendo referido estos, retrocede como 



al principio y raiz , diciendo (ä) : "Chüs 

„ engendró á Nemroth ; éste empezó á ser 

„ gigante en la tierra; éste fué gigante ca-

l a d o r contra el. Señor Dios : y por eso 

„ se dice , como un Nemroth, gigante ca-* 

„ zador contra el Señor : comenzó á rey-

nar en Babilonia 10 Oreg " , Archád 1 4 

y Calamne en la tierra de Sennaar : de 

„ la qual salió Asur , y edificó á Ninive 1 4 

,, y á la ciudad de Robooth (b) , á Calach 

á Dasem , también entre Calach y Ni-

„ ni ve , esta es la grande , famosa y tan 

„nombrada ciudad." Este Chüs , padre 

, . i k ouq ßiqioniit ' 

(a) Genes, cap. 10. Chus autem genuit Nemroth, hit 

ccepit esse giga* super terroni : hic erat gigas Sena-

tor contra Dominum Deum : propter hoc dicunt : sicut 

Nemroth gigas venator contra Dominum , et factum 

est initium regni ejus Babylon, Oreg, Arcbad, et Ca-

íanme in terra Sennaar. De terra illa exiit sissur, 

et adificavit Ninivem, et Robooth civitatem, et Ca-

lach , et Dasem int er medium Ninivis, et Caladi, ci-

•vitas magna. 

(b) Rhesen ó Robooth era una insigne ciudad situa-

da entre Ninive y Chalach. 

del gigante Nemroth , es el primero que 

nombra entre los hijos de Cam , cuyos 

cinco hijos y dos nietos había ya conta-

do ; pero á este gigante, ó le procreó des-

pues de nacidos sus nietos , ó lo que es 

mas creíble , la Escritura por excelencia 

suya habla separadamente de é l , pues nos 

relaciona también con toda exactitud su 

Reyno , cuyo principio , cabeza y Corte 

era la nobilísima ciudad de Babilonia , y 

las que con ella se refieren , ya sean ciu-

dades , ya sean provincias. Sobre lo que 

dice que de aquella tierra, esto es , de la 

tierra de Sennaar, perteneciente al Reyno 

de Nemroth, salió Asur , y que edificó 

á Ninive y otras ciudades, que refiere, su-

cedió mucho despues, lo qual tocó de pa-

so con esta ocasion por la nobleza del 

Reyno de los Asyrios, el qual maravillo-

samente dilató y acrecentó Niño , hijo 

de Belo , fundador de la gran ciudad de 

Ninive, de quien ésta tomó su nombre, 

de modo que de Niño se llamó Ninive; 



y Asur, de quien se dixéron los Asyrios, 

no fué uno de los hijos de C a m , hijo se-

gundo de Noé, sino uno de los hijos de 

Sem, que fué el hijo mayor de N o é , de 

que resulta , que de la estirpe de Sem des-

cendiéron los que despues poseyéron el 

Reyno de aquel gigante , y allí procedié-

ron y fundáron otras ciudades, y la pri-

mera de ellas de Niño se llamó Ninive. 

Desde aquí vuelve al otro hijo de Cam, 

que se llamaba Mesrain , y refiere los que 

engendró, no como quien refiere cada 

persona de por s í , sino siete naciones : y 

de la sexta, como de un sexto hijo , refie-

re que salió la nación que se llama de Phi-

listim , por donde vienen á ser ocho : des-

de aquí vuelve nuevamente á Canaam , en 

cuya persona maldixo Noé á su padre Cam, 

y nombra once que engendró : despues ha-

biendo referido algunas ciudades , dice á 

qué fin y término llegáron. Y así inclu-

yendo en la cuenta hijos y nietos, re-

fiere treinta y uno que naciéron de la es-

m . xvi. CAP. m; 

tirpe de Cam. Resta ahora referir los hi-

jos de Sem , el mayor de los hijos de Noé, 

porque á éste llega de grado en grado la 

relación de estas generaciones , que co-

menzó por el menor; pero donde princi-

piad relacionar los hijos de Sem, está bas-

tante obscuro , por lo que es indispensa-

ble declararlo, é importa mucho para el 

objeto que nos proponemos ; porque di-

ce así (a) : « y también al mismo Sem que 

„ f u é padre de todos sus hijos, y herma-

„ n o mayor de Japhet, le nació Heber:» 

el orden y construcción de las palabras la-

tinas es este : y al mismo Sem también le 

nació Heber, el qual Sem es el padre de 

todos sus hijos. Así que, quiso dar á enten-

der que Sem era Patriarca de todos ios que 

ha de referir que descendieron de su li-

nage, ya sean hijos, nietos ó biznietos, 

y los que de ellos en adelante nacieron'' 

porque no hemos de entender que á este 

(«) Genes, cap. 10. F.t Sem natus est ctiám ipsi 
patri Omniutii filiorum Heber , fr.tr, Japhet rlllljor¡ 

T0A1. IX, £ • 
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Heber le engendró Sem, sino que es el 

quinto en la lista y catálogo de sus des-

cendientes ; porque Sem entre otros hijos 

tuvo á Arphaxad , Arphaxad á Cainarti, 

Cainam á Sala , y Sala á Heber : no en va-

no pues le nombra el primero en la gene-

ración que desciende de Sem , y: le ante-

puso también á los hijos, siendo él el quinto 

nieto , sino porque es verdad lo que se dice 

que de él se llamáron así los Hebréo.s 1 5 co-

mo Heberéos, aunque podría haber tam-

bién otra opinion, que de Abraham parezca 

que se llaman así como Abraheos: pero 

efectivamente lo cierto es, que de Heber se 

llamáron Heberéos, y despues quitando una 

letra Hebréos , cuya lengua hebréa pudo 

alcanzar solamente el pueblo de Israel, en 

quien la Ciudad de Dios anduvo peregri-

nando en los Santos , y en todos fué mis-

teriosamente figurada. Por este motivo se 

nombran primeramente seis hijos de Sem; 

y despues, de uno de ellos naciéron quatro 

nietos suyos, y asimismo otro hijo suyo 

engendró otro nieto, de quien asimismo 

nació otro biznieto , y despues otro tata-

ranieto , que es Heber ; y Heber engen-

dró dos hijos , el uno llamado Phalec, 

que significa el que divide : despues pro-

siguiendo la Escritura, y dando la razón 

de este nombre , dice (a): « porque en su 

„ tiempo se dividió la tierra , * y I 0 que 

quiere decir esta expresión despues se verá. 

Y otro que nació de Heber engendró do-

ce hijos-, con los quales vienen á ser to-

dos los descendientes de Sem veinte y sie-

te : así que , todos los sucesores de los 

tres hijos de Noé , es á saber , quince de 

Japhet, treinta y uno de Cam y veinte 

y siete de Sem , vienen á sumar setenta y 

tres I6. Despues prosigue el sagrado texto 

diciendo (b): «estos son los hijos de Sem, 

„ según sus familias y lenguas en sus res-

(«) Genes, c. 10. Quia in diebus ejus divisa est térra. 
{b) Genes- "P- Ht filii Sem in tribubus suis 

secundum linguay suas, in regionibus suis , et i» gen-
tibus suis. 

B 2 
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„ pectivas tierras y naciones. " Y asimis-

mo de todos dice (a): "estas son las tri-

„ bus ó familias de los hijos de Noé se-

„ gun sus pueblos y naciones , estos fué-

„ ron los que dividiéron las gentes en la 

„ t i e r r a despues del d i l u v i o , " de donde 

se colige qae entonces hubo setenta y tres, 

ó por mejor decir ( como despues lo ma-

ní t'estarémos) setenta y dos , no hombres, 

sino naciones , porque habiendo referido 

antes los hijos de Japhet, concluyó así (b): 

* de estos nacieron los que dividiéron y 

„ poblaron las islas 7 1 de las gentes en la 

„ tierra , cada uno según su lengua , fa-

,, milia y nación." Y en los hijos de 

C a m , en otro* lugar refiere con mas cla-

ridad las naciones, como lo indiqué ar-

ia) Genes, cap. 10. Ha tribus filiorum Noe, se-

cundum generationes eorum, ct secundum gentes eo-

rum : ub bis dispersa sunt Ínsula gentium super ter-

ram post diluvium. 

(b) Genes, cap. 10. Ex bis segregatee sunt Ínsula 

gentium in térra sua , unusquisque secundum linguam 

smm in tvibubus suis. 

ZJB. XVI. CAP. III . 2 1 

riba (a) : "Mesrain engendró á los que se 

„ dicen Ludicim, " y á este modo los de-

mas hasta siete naciones : y habiéndolas 

contado todas, concluyendo su relación, 

dice (b) : "estos son los hijos de Cam en 

„ sus familias según sus lenguas , en sus 

„ regiones y naciones." Por esta causa de-

xo de referir muchos hijos de otros, por-

que conforme nacían , se iban mezclando 

con otras gentes, y ellos no bastáron á 

constituir por sí solos una nación: ¿pues 

qué otro motivo hay para que habiendo 

contado ocho hijos de Japhet, refiera que 

de los dos solamente naciéron hijos , y 

nombrando quatro hijos de Cam , refiere 

únicamente los que naciéron de los tres, 

y nombrando seis hijos de Sem , pone so-

lamente la descendencia de los dos? ¿aca-

so los demás no tuvieron hijos? de nin-

fa) Genes, cap. 10. Mesrain genuit eos , qui dicun-

tur Ludicim. 

(b) Genes, c. 10. Hi filii Cham in tribubus suis secun-

dum linguas suas in regionibus suis, et in gsntibus suis. 
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gun modo debe creerse tal cosa , sino que 

como no hicieron nación , ó gente distin-

ta , no mereciéron que hiciera mención 

de ellos, porque como nacían, se iban en-

lazando y mezclando con otras naciones. 

C A P Í T U L O IV. 

De la diversidad de las lenguas , y del 
principio de Babilonia. 

^Refiriendo el historiador que estas na-

ciones vivían cada una con su lengua, con 

todo retrocede á la época en que todos 

usaban de un mismo idioma, y luego prin-

cipia á declarar lo que sucedió, por cu-

yo motivo nació la diversidad de las len-

guas (a) : ** no se hablaba, dice , en toda 

(a) Genes, cap. n . Et erat omnis terne labium 

unum , et vox una ómnibus : et factum est, cum mo-

verent ipsi ab oriente invenerunt campum in térra 

Sennaar , et habitaberunt ibi : et dixit homo próxi-

ma suo : venite, faciamus Interes , et coquamus i/los 

igni : et facti sunt illis lateres in lapides, et bitu-

„ la tierra sino una lengua, y sucedió, 

„ que caminando desde la parte oriental 

„ halláron un campo en tierra de Senaar, 

„ y pobláron a l l í 1 8 , y se dixéron unos á 

„ otros , hagamos adobes , y los coceré-

„ mos al fuego , y sirvióles el ladrillo de 

„ piedra y el betún de argamasa , y dixé-

„ ron: venid pues , y edifiquemos una 

„ ciudad y una torre 1 9 , cuyo capitel 

men illis erat lutum , et dixerunt : ve ni te , cedifice-

mus nobismetipsis civitatem et turrim , cujus caput 

eat usque ad cxlum , et faciamus nobis nomen , ante-

quam dispergamur in faciem omnis terree : et deseen-

dit Dominus videre civitatem et turrim, quam adi-

ficaverunt filii hominum : et dixit Dominus : ecce ge~ 

ñus unum , et labium unum omnium , et hoc incboave-

runt facere, et nunc non deficient ex illis omnia, quee 

conati fuerint facere. Venite, et descendentes confun-

damus ibi linguam eorum , ut non audiat unusquisque 

vocem proxirni sui : et dispersit eos Dominus inde 

super faciem omnis terree , et cessaverunt ¡edifican-

tes civitatem , et turrim ; propter hoc appellatum est 

nomen Ulitis confusio , quia ibi confundit Dominus 

labium omnis térra , et inde dispersit illos Dominus 

Deus super faciem omnis terree. 
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gun modo debe creerse tal cosa , sino que 

como no hicieron nación , ó gente distin-

ta , no mereciéron que hiciera mención 

de ellos, porque como nacían, se iban en-

lazando y mezclando con otras naciones. 

C A P Í T U L O I V . 

De la diversidad de las lenguas , y del 
principio de Babilonia. 

^Refiriendo el historiador que estas na-

ciones vivían cada una con su lengua, con 

todo retrocede á la época en que todos 

usaban de un mismo idioma, y luego prin-

cipia á declarar lo que sucedió, por cu-

yo motivo nació la diversidad de las len-

guas (a) : ** no se hablaba, dice , en toda 

(a) Genes, cap. n . Et erat omnis terne labium 

unutn , et vox una ómnibus : et factum est, cum mo-

verent ipsi ab oriente invenerunt canipum in térra 

Seminar , et habitaberunt ibi : et dixit homo próxi-

ma suo : venite, faciamus lateres , et coquamus i/los 

igni : et facti sunt illis lateres in lapides, et bitu-

„ la tierra sino una lengua, y sucedió, 

„ que caminando desde la parte oriental 

„ halláron un campo en tierra de Senaar, 

„ y pobláron a l l í 1 8 , y se dixéron unos á 

„ otros , hagamos adobes , y los coceré-

„ mos al fuego , y sirvióles el ladrillo de 

„ piedra y el betún de argamasa , y dixé-

„ ron: venid pues , y edifiquemos una 

„ ciudad y una torre 1 9 , cuyo capitel 

men illis erat lutum , et dixerunt : ve ni te , cedifice-

mus nobismetipsis civitatem et turrim , cujus caput 

eat usque ad cxlum , et faciamus nobis nomen , ante-

quam dispergamur in faciem omnis terree : et deseen-

dit Dominus videre civitatem et turrim, quam adi-

ficaverunt filii bominum : et dixit Dominus : ecce ge~ 

ñus unum , et labium unum omnium , et koc incboave-

runt facere, et nunc non deficient ex illis omnia, qua 

conati fuerint facere. Venite, et descendentes confun-

damus ibi linguam eorum , ut non audiat unusquisque 

vocetn proximi sui : et dispersit eos Dominus inde 

super faciem omnis terree , et cessaverunt ¡edifican-

tes civitatem , et turrim ; propter boc appellatum est 

nomen illius confusio , quia ibi confundit Dominus 

labium omnis térra , et inde dispersit illos Dominus 

Deus super faciem omnis terree. 



„ llegue hasta el cielo, y sirva de celebrar 

„ nuestro nombre 20 antes que nos derra-

„ memos y distribuyamos por todo el ám-

„ bito de la tierra : baxó el Señor á ver la 

„ ciudad y la torre que edificaban los hi-

,,jos de los hombres, y dixo el Señor: 

„ ved aquí que el pueblo es uno , y no 

„ usan sino de un idioma todos ellos , y 

„ han dado ya en este desatino , y no de-

„ sistirán de lo comenzado hasta que sal-

gan con su intento : venid , baxemos y 

„ confundamos allí su lengua , de forma 

„ que no se entiendan unos á otros : es-

„ parciólos pues Dios desde allí por toda 

„ la tierra , y dexáron de edificar la ciu-

„ dad y la torre ; la qual por este motivo 

„ se llamó confusion , porque allí confun-

, ,dió Dios la lengua que se hablaba en 

„ toda la tierra , y desde allí los derramó 

„ Dios por toda ella." Esta ciudad que se 

llamó confusion, es la Babilonia, cuyo ad-

mirable edificio celebran también los his-

toriadores Gentiles 2 1 , porque Babilonia 

\ _ . 

LIB. xv:. CAP. IV. 25 

quiere decir confusion , y asi se infiere, 

que aquel gigante Nemrot fué el que la 

fundó, por lo que arriba insinuó de paso, 

donde hablando de él el sagrado texto, 

dice (a) : el principio de su Reyno fué Ba-

„ bilonia, " esto es, para que fuese Rey-

no y cabeza de las demás ciudades, don-

de como Metrópoli, estuviese la Corte del 

Rey , aunque no llegó á ser tan grande 

y magestuosa como lo había trazado la ar-

rogancia y soberbia de los impíos ; porque 

pretendiéron una elevación excesiva , á la 

qual llama la Escritura,hasta el cielo, ya Rie-

se esta la de una sela torre , que principal-

mente en tre otras fabricaban , ó la de todas 

las torres, que se entienden y significan por 

el número singular, así como se dice miles, 
un soldado, y se entienden mil soldados, 

y como la rana y la langosta, porque así 

llama la Escritura á la multitud de ranas y 

langostas , en las plagas que Moyses hizo 

(a) G,enes. cap. 10. Initium regni ejus fuit Ba-
lylon. 
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descender sobre los Egipcios. ¿Y qué po-

día hacer la humana y vana presunción? 

por mas que levantara la altura de aque-

lla máquina hasta el cielo contra Dios, 

quando sobrepujara sobre todas las mon-

tañas, y quando traspasara la región de 

este ayre nebuloso. ¿Que en efecto , podia 

dañar ó impedir su presunción á Dios, 

qualquiera alteza, por grande que fuera, es-

piritual ó corporal? La humildad sí que es la 

que abre el canimo seguro y verdadero para 

el cielo, levantando el corazon á Dios, y no 

contra Dios; así como llamó la Escritura á 

este gigante cazador contra el Señor,lo qual 

no entendiendo algunos , se engañáron por 

la palabra griega que es ambigua , tradu-

ciendo, no contra el Señor , sino ante el 

Señor , porque enastion significa lo uno y 

lo otro , ante y contra: en atención á que 

esta misma palabra se halla en el Real 

Profeta (a): "lloremos ante el Señor que 

(d) Psalm. 94. Et ploremus ante Dominum , qui 

fecit nos. 

„nos crió, " y la misma en el libro de 

Job {a), donde dice : "has rebosado tu 

„ furia contra Dios : " así pues se debe 

entender aquel gigante 22 cazador contra 

Dios , ¿y qué significa este nombre caza-

dor sino un engañador , opresor y consu-

midor de los animales terrestres? levan-

taba pues él y su pueblo la torre contra 

Dios , con que se nos significa la impia 

y maligna soberbia, y con razón se cas-

tiga e l mal afecto ; aun quando no le su-

cede el efecto , ¿pero quál dirémos que 

fué el género del castigo ? porque el do-

minio y señorío del que manda , consiste 

en la lengua 2 3 , en ella fué condenada la 

soberbia, para que no fuese entendido el 

hombre mandando al hombre , porque él 

no quiso entender y obedecer al manda-

miento de Dios : así se deshizo aquella 

conspiración, dexando y desamparando ca-

da uno aquel á quien no entendía , y jun-

to) Job. cap. I g . In furorem erupisti contra Do-

minum. 
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tándose solo con aquel con quien podía 

hablar ; y por medio de las lenguas se 

dividieron las gentes, y se esparciéron y 

derramáron por el mundo como á Dios 

le pareció conducente , quien lo hizo así 

por modos ocultos , secretos é incom-

prehensibles para nosotros. 

C A P Í T U L O V . 

Cómo descendió el Señor ci confundir la 
lengua de los que edificaban la torre. 

Y lo que dice la sagrada Escritura {a)'. 

"descendió el Señor á ver la ciudad y 

„ torre que edificaban los hijos de los 

„ hombres; " esto es , no los hijos de Dios, 

sino aquella sociedad y congregación que 

vivia según el hombre , á la qual llama-

mos ciudad terrena. Dios no se mueve l o -

calmente , porque siempre en todas partes 

se halla todo ; pero se dice que baxa, 

(a) Genes, cap. u . Et descendit Dominus videre 

civitatem, et turrim , quarn adificaverunt filii ho~ 

minum. 

LIB. XVI. CAP. V . 2 9 

quando practica alguna acción en la tier-

ra , que siendo por maravilla fuera del cur-

so ordinario de la naturaleza , nos mues-

tra en cierto modo su presencia. Ni por 

ver las cosas ocularmente aprende ó se 

instruye temporalmente el que jamas pue-

de ignorar nada, sino que se dice que ve 

y conoce en tiempo lo que hace que se vea 

y conozca: así que, no se veia aquella ciu-

dad de la manera que hizo Dios que se 

viese quando manifestó quánto le desagra-

daba ; aunque también puede entenderse 

que baxó Dios á aquella ciudad porque 

descendieron sus ángeles en quienes habita: 

de manera que lo que añade (a): w y dixo el 

„ Señor , ved aquí que todo el linage hu-

„ mano es una nación , y no usan sino de 

„ una lengua todos ellos : " y lo que des-

pues prosigue diciendo : (b) " venid pues, 

(/») Genes, cap. 1 1 . Et dixit Dominus Deus: ecce 

genus unum, et labium unum omnium, Oc. 

(b) Genes, cap. 11 . í^enite, et descendentes con-

fundamus ibi linguam eorum. 
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„ descendamos y confundamos allí su len-

„ gua 24 : " sea una recapitulación , mos-

trando cómo se hizo lo que dixo : baxó 

el Señor , porque si habia ya baxado, ¿qué 

quiere decir , venid pues, descendamos , y 

confundamos allí su lengua , lo qual se 

entiende que lo dixo á los ángeles , si no 

baxaba por los ángeles el que estaba en 

los ángeles que descendían ? y dice bien, 

no , venid , baxerfios , y confundid , sino 

confundamos allí su lengua , manifestán-

donos que de tal manera obra por sus mi-

nistros, que también ellos son cooperado-

res de Dios , como lo dice el Apóstol (a): 

"somos cooperarios de Dios." 

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3. Dgi enim 

sumus cooperarii. 

t " 4 ' . ''J' ® -'o' '* 

\ 

C A P Í T U L O VI . 

Cómo se ha de entender que habla Dios á 
los ángeles. 

Pudierase también aquella expresión quan-

do crió Dios al hombre entenderse de los 

ángeles, en lo que dice : whagamos al hom-

„ bre (a)" porque no dixo, haré: mas por-

que se sigue " á nuestra imagen y seme-

„ janza (b): ?> no es lícito creer que fué 

criado el hombre á imágen de los ángeles, 

ó que es una misma imágen la de los án-

geles y la de Dios, y por eso se entien-

de bien allí la pluralidad de la Trinidad: 

con todo , porque esta Trinidad , es un 

solo Dios , aun quando dixo , hagamos, 

dice , « é hizo Dios al hombre á su seme-

(a) Genes .cap. i . Faciamus bominem. En esta expre-

sión sienten San Agustín y San Hilario que da á enten-

der como en conceptos abstractos Moyses el misterio de 

la Beatísima Trinidad. 

Genes, cap. 1. imaginen suam. 
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„ janza (a) , " y así no dixo , hicieron los 

Dioses, ó á imágen y semejanza de los 

Dioses : pudiéramos también aquí enten-

der la misma Trinidad , como si el Padre 

dixera al Hijo y al Espíritu Santo: venid, 

baxemos, y confundamos allí su lengua, 

si hubiera algún obstáculo que nos prohi-

biera el poder entender los ángeles, á los 

quales quadra el venir á Dios con movi-

mientos santos , esto es , con pensamien-

tos piadosos, con que ellos consultan la 

inconmutable verdad como ley eterna en 

aquella su Corte soberana , porque ellos 

mismos no son la verdad para s í , sino que 

participan de la verdad increada ; á esta 

se mueven como á fuente de la vida , para 

que lo que tienen de sí mismos , lo reci-

ban de ella , y por eso es estable su mo-

vimiento, con que se dice que vienen los 

que no se apartan de donde están : ni tam-

poco habla Dios con los ángeles como 

(a) Genes, cap. i . Et fecit Deus hominem aJ ima-

ginen! Dei. 

nosotros hablamos unos con otros , ó con 

Dios ó con los ángeles, ó los mismos án-

geles con nosotros , ó por medio de ellos 

Dios con nosotros , sino con un modo ine-
fable suyo, aunque este nos le declara á 

nuestro modo; porque la palabra sobera-

na de Dios que precede á su obra , es la ra-

zón inmutable de aquella su operación, cu-

ya palabra no tiene sonido que haga es-

truendo ó ruido, ó que pase, sino una°virtud 

que eternamente permanece y que obra tem-

poralmente: con esta habla á los santos án-

geles ; pero á nosotros que estamos lexos 

y como desterrados, de otra manera. Y q u a n . 

do nosotros también venimos á sentir con 

el oido interior alguna especie semejante 

á este Ienguage , entonces nos acercamos 

á los ángeles : así que no siempre tengo 

de ir dando razón en esta obra del lengul 

ge de Dios , porque la verdad inmuta-

ble, ó por sí misma inefablemente habla 

al espíritu de Ja criatura racional, ó habla 

p o r c u n a criatura mudable, ó por via 
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de imágenes espirituales á nuestro espíritu, 

ó por voces corporales al sentido; pues 

aquello que dice (a) : «ya han dado en es-

, to , y no desistirán de lo comenzado 

" hasta que salgan con ello : " no lo dice 

afirmando, sino como preguntando , como 

suelen explicarse los que amenazan , como 

dixo Virgilio Ib) : « ¿no se aprestarán las ar-

„ mas , no saldrá en su seguimiento toda la 

„ ciudad ? " así que, de esta manera debe 

entenderse , como si dixera : ¿ acaso no de-

sistirán de todo lo que han comenzado á 

hacer ? pero si lo decimos así , no se ex-

prime y declara la persona que amenaza; 

mas por los que son tardos de ingenio, 

añadimos la palabra, acaso, por decir, acaso 

n o , porque no podemos escribir la voz 

como la pronuncia el que habla : de aque-

(a) Genes, cap. si. Et nunc non deficient ex illis, 

omnia , que conati fuerint facere. 

(b) Virg. lib. 4. JEneid. 

Non arma expedient, totaque ex urbe sequentur ? 

son expresiohes de Dido. 

líos tres hombres, hijos de Noé comenzó 

á haber por el mundo setenta y tres, ó 

como lo manifestará la razón , setenta y 

dos naciones y otros tantos idiomas , los 

quales creciendo y multiplicándose llená-

ron y poblaron hasta las islas , aunque se 

aumentó mucho mas el número de las gen-

tes que el de las lenguas ; porque hasta 

en África conocemos muchas y diferentes 

-gentes bárbaras que viven baxo una misma 

lengua-: y habiendo crecido los hombres 

y multiplicado el linage humano, ¿quién 

duda que pudiéron pasar en navios á po-

blar las islas ? 
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C A P Í T U L O V I L 

Si las islas , aun las muy apartadas y 
desviadas de tierra firme, alcanzaron todo 
género de bestias, del número de las que se 

salvaron en el arca del diluvio. 

P e r o se ofrece una duda , y es, como de 

toda aquella especie de animales, que no 

son domésticos ni están sometidos á la 

educación y cuidado del hombre •, ni na-

cen, como las ranas , de la tierra , sino que 

se propagan y multiplican con la conjun-

ción de macho y hembra , como los lobos 

y otros de esta clase ; como despues del 

diluvio , en el qual pereciéron todos los 

que no se halláron en el arca , se pudié-

ron hallar también en las islas , si no se 

repararon sino de aquellos cuya especie, 

macho y hembra , se conservó en el arca. 

Bien podemos creer que pudiéron pasar á 

las islas nadando , aunque solamente á las 

mas próximas; pero hay algunas tan dis-

LIB. XVI. CAP. VII. ' 3 7 

tantes y apartadas de tierra firme, que 

parece imposible que ninguna bestia pu-

diese llegar á ellas á nado ; y si los hom-

bres las pasaron en su compañía , y de 

esta manera hicieron que las hubiese don-

de ellos vivían , no es increíble que pu-

do ser por el deseo y afición á la caza 25, 

aunque no se debe negar que pudiéron 

pasar por mandato ó permisión divina por 

ministerio de los ángeles : aunque si na-

cieron de la tierra , según el origen prime-

ro , quando dixo Dios (¿z) : w produzca la 

„tierra animales vivientes:" mas clara-

mente se advierte , que no tanto por cau-

sa de restaurar los animales , como por fi-

gurarnos varias gentes , por causa del Sa-

cramento y misterio de la Iglesia , hubo en 

el arca todos los géneros, si en las islas 

adonde no pudiéron pasar , produx® la 

tierra muchos de ellos. 

(a) Genes, cap. i . Producat ierra animam vivam. 
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Si descienden de Adán , ó de los hijos de 
No'e , cierta especie de hombres 

monstruosos que hay. 

'"También se pregunta , si debemos asen-

tir á que cierto género de hombres mons-

truosos 2 6 , como refieren las historias de 

los Gentiles , descienden de los hijos de 

Noé , ó de aquel único hombre de quien 

estos procediéron también , como son al-

gunos , que aseguran, tienen un solo ojo en 

medio de la frente ; otros que tienen los 

pies vueltos hácia las pantorrillas , otros 

que tienen ambas naturalezas 27 de hom-

bre y muger , y que el pecho derecho le 

tienen de hombre, y el siniestro de mu-

ger , y que exerciendo promiscuamente 

uno y otro acto carnal de hombre y mu-

ger , engendran y paren ; otros que no 

tienen boca, y que viven solo con el 

aliento que reciben por las narices; otros 

que no son mayores que un codo, á quie-

nes los Griegos por el codo llaman Pig-

meos 28 ; y que en algunas partes conci-

ben las mugeres de cinco años, y que no 

viven mas que ocho : asimismo afirman 

que hay cierta nación que no tiene mas 

que una pierna , y que no dobla la rodi-

lla , y son de admirable velocidad , á los 

quales llaman Sciopodas 2 9 , porque en el 

estío á la hora de siesta se echan boca ar-

riba , y se cubren con la sombra del pie; 

otros que careciendo de pescuezo , tienen 

los ojos en los hombros , y todos los de-

mas géneros de hombres ó casi hombres, 

que se hallan en la plaza marítima de Car-

tago pintados á lo mosayco 30 , como co-

piados de los libros mas curiosos de las 

historias. ¿Qué diré de los cynocéfalos 3 t , 

cuyas cabezas de perro, y el mismo la-

drido manifiestan que son mas bestias que 

hombres? Y aunque no es necesario creer 

que existen todas estas especies de hom-

bres , que señalan , con todo , qualquiera 
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hombre nacido en qualquier parage, esto 

es , que fuere animal racional mortal, por 

mas extraordinaria que sea su forma ó co-

lor del cuerpo ó movimiento, sonido ó voz, 

qualquiera virtud , qualquiera parte ó qual-

quiera calidad de naturaleza que tenga, 

todo el que fuese fiel Christiano no pue-

de dudar que desciende y trae su origen 

de aquel primer hombre ; sin embargo se 

dexa considerar lo que la naturaleza se ha 

adquirido en muchos , y lo que por ser 

tan raro nos causa admiración. La razón 

que se da de los monstruosos partos hu-

manos que acaecen entre nosotros , esa 

misma puede darse de algunas gentes mons-

truosas ; porque Dios es el Criador de to-

das las cosas: él sabe donde y quando con-

viene , ó convino criar algún ser, y sa-

be con qué conveniencia ó diversidad de 

partes ha de componer la hermosura de 

este universo ; pero el que no puede al-

canzarlo todo , oféndese en viendo una 

sola parte , como si fuese falsedad, per ig-

LIB. XVI. CAP. VIII. 4 1 

norar la correspondencia y conveniencia 

que tiene , y á qué fin se refiere. Aquí 

vemos que nacen algunos hombres con mas 

de cinco dedos en las manos y los pies ; y 

aunque esta es una distancia y diferencia 

mas ligera que aquella , con todo , Dios 

nos libre que haya alguno tan idiota, 

que piense que erró el Criador en el nit-

ro de los dedos del hombre, aunque no 

sepa por qué lo hizo. A s í , aunque acon-

tezca haber mayor diversidad, sabe lo que 

hace aquel Señor , cuyas obras ninguno 

con justa razón puede reprehender. En la 

ciudad de Hipona 32 hay un hombre que 

tiene los pies lunados , y en cada uno de 

ellos solos dos dedos, y de la misma ma-

nera las manos. Si hubiera alguna nación 

dotada de esta imperfección , luego la nu-

merarían entre las historias curiosas y ad-

mirables: pregunto pues , ¿negaremos por 

esto que desciende este hombre de aquel 

que crió Dios primeramente ? los andró-

ginos 8 3 , que llamamos también herma-
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froditos, aunque son muy raros , con to-

do es muy difícil que dexen de hallarse á 

ciertos tiempos, en los quales se observa una 

y otra naturaleza, de modo que se ignora de 

qual de las dos deban tomar su nombre; 

con todo, ha prevalecido la costumbre y 

modo de hablar , y le toman de la me-

jor, esto es, de la masculina : porque nin-

guno los llamó jamas andróginos ó her-

mafroditas : y no hace mucho, porque fué 

en nuestro [tiempo, , que liácia la parte 

oriental de nuestra Africa 34 nació un 

hombre con los miembros superiores do-

blados , y los inferiores sencillos : pues 

tenia dos cabezas, dos pechos y quatro 

manos, un vientre y dos pies , como un 

hombre solo , y vivió tantos años, que á 

la fama acudían muchos á verle, ¿y quién 

bastará á referir todos los partos huma-
\ 

nos tan desemejantes y diferentes de aque-

llos de quienes consta seguramente que 

naciéron ? Así como no puede negarse que 

descienden estos de aquel hombre prime-

r i e . x v i . c a p . v i i i . 4 3 

r o ; así también qualesquiera gentes que 

cuentan que se han descaminado en cier-

to modo 3 Í con la diversidad de sus cuer-

pos del usado curso de la naturaleza, que 

los mas ó quasi todos suelen tener , si es 

que les comprehende aquella definición 35 

que sean animales racionales y mortales, 

debemos confesar que traen su origen y 

descendencia de aquel primer hombre; pe-

* ' 4 r o si es verdad lo que nos refieren de la 

variedad de aquellas naciones , y de la di-

versidad tan grande que tienen entre sí 

y con nosotros. Porque aun á los monos, 

micos y esfinges 37 si no supiéramos que 

no eran hombres , sino bestias , pudieran 

estos historiadores , llevados de la vana-

gloria de su curiosidad , venderlos sin pa-

gar el alcabala de su vanidad , como si 

fueran algunas naciones de hombres: pero si 

es verdad que son hombres estos de quienes 

se escriben aquellas maravillas, ¿quién sabe 

si quiso Dios criar también algunas gentes 

así, para que quando viésemos estos mons-
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truos que nacen entre nosotros de los hom-

bres , no imaginásemos que erró su sabi-

duría , que es de cuyas manos sale la fá-

brica de la naturaleza humana como el arte 

de algún artííice ménos perfecto ? así que, 

no nos debia parecer absurdo, que así como 

en cada nación hay algunos hombres mons-

truosos , así generalmente en todo el lina-

ge humano haya algunas gentes y nacio-

nes monstruosas : por lo qual para con-

cluir con tiento y cautamente esta qiies-

tioii , ó lo que nos escriben de algunas 

naciones , no es así, ni hay tal; ó si lo 

hay , no son hombres , ó si son hom-

bres, sin duda que son y descienden de 

Adán. 
C A P Í T U L O IX. 

Si la parte inferior de la tierra que. está 
opuesta á la que nosotros habitamos, es 

creíble que tenga antípodas. 

T 
J-jo que como patraña nos cuentan que 

hay también antípodas 3 8 , esto es, que hay 

LIB. XVI. CAP. IX. 45 

hombres de la otra parte de la tierra donr 

de el Sol nace , quando se pone respecto 

de nosotros, que pisan lo opuesto de nues-

tros pies 39, de ningún modo se debe creer, 

porque no lo afirman, por haberlo apren-

dido por relación de alguna historia , sino 

que con la conjetura del discurso lo sos-

pechan 40 , porque como la tierra está sus-

pensa dentro del convexo del cielo , y un 

mismo lugar 4 1 es para el mundo el lugar 

ínfimo y el medio , por eso piensan que 

la otra parte de la tierra que está debaxo 

de nosotros., no puede dexar de estar po-

blada de hombres , y no reparan que aun-

que se crea ó se demuestre con alguna ra-

zón , que el mundo es de figura circular 

y redonda , con todo , no se sigue que 

también por aquella parte ha de estar des-

nuda la tierra de la congregación y masa 

de las aguas , y aunque esté desnuda y des-

cubierta , tampoco es necesario que esté 

poblada de hombres , supuesto que de nin-

gún modo hace mención de esto la Escri-
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tura que da fe y acredita las cosas pasa-

das que nos han referido : -porque lo que 

ella nos dixo se cumple infaliblemente, y 

demasiado absurdo parece decir , que pu-

dieron navegar y llegar los hombres, pa-

sando el inmenso piélago del Océano de 

esta parte á aquella , para que también allá 

los descendientes de aquel primer hombre 

viniesen á multiplicar el linage humano. 

Por lo que busquemos entie aquellos pue-

blos , que entonces se infiere que se divi-

dieron en setenta y dos naciones y en otros 

tantos idiomas , si podemos hallar la ciu-

dad de Dios , que anda peregrinando en la 

tierra , la qual hemos continuado y traí-

do hasta el diluvio y el arca, y hemos ma-

nifestado que duró y perseveró en los hi-

jos de Noé por sus bendiciones, princr-

palmente en el mayor , que se llamó Sem; 

porque la bendición de Japhet fué que vi-

niese á habitar en las casas de su mismo 

hermano. 

LIB. XVI. CAP. X. 47 
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C A P Í T U L O , X . 

De la generación de Sem , en cuya des-
cendencia , la lista y orden de la Ciudad 

de Dios se endereza á Abraham. 

A . s í que , debemos conservar en la me-

moria la sucesión de las generaciones que 

descienden del mismo Sem , para que nos 

•vaya manifestando despues del diluvio la 
r 

ciudad de D i o s , como nos la indicaba 

ántes del diluvio, la sucesión de las ge-

neraciones [que descendían de aquel que 

se llamó Seth : por esta razón la sagrada 

Escritura", despues de habernos mostrado 

que la ciudad terrena estaba en Babilonia, 

esto es , en la confusion, vuelve recapi-

tulando, al Patriarca Sem , y principia des-

de él las generaciones hasta Abraham, con-

tando también el número de los años en 

que cada uno engendró el hijo que per-

tenece á esta sucesión, y los que vivió: don-

de realmente hallamos lo que anteriormen-



te prometí, para que se vea , porque se 

dixo de los hijos de Heber el'nombre so-

lo de Phalec (a), porque en sus dias se di-

vidió la tierra : ¿pues cómo hemos de en-

tender que se dividió la tierra, sino con la 

diversidad de lenguas ? Omitidos los de-

mas hijos de Sem que no pertenecen ai 

asuuto , solo se insertan aquí en el catá-

logo y sucesión de las generaciones aque-

llos por cuyo medio podemos llegar á 

Abraham, como se ponían ántes_del dilu-

vio aquellos, por los quales podíamos lle-

gar á Noé en - las generaciones que descien-

den de aquel hijo de Adán , que se lla-

mo Seth. Da principio de este modo al ca-

tálogo de las sucesiones (¿) : «estas son las 

„generaciones de Sem ; Sem, hijo de Noé, 

, ,eia de cien años quando engendró á Ar-

{a) Genes, cap. n . 

Genes, cap. n . Et generationes Sem. Sem fi-

¡ius Noe ccntum er¿>t annorum , cum genuit yírpha-

xat. secundo auno post diluvtum : et vixit Sem post-

quam genuit Arpbaxat , quingentos anuos , et genuit 

pinos , et filias, et mortuus est. 

„ phaxad ** el segundo año después del 

„ d i l u v i o , y vivió Sem despues que pro-

„creó á Arphaxad , quinientos años , y en-

g e n d r ó hijos é hijas, y murió." Y así 

prosigue los demás, diciendo, el año de 

su vida en que engendró cada uno al hijo 

que pertenece á la l i s t a y s u c e s i o n d e es_ 

tas generaciones que llega á Abrahan , y 

quantos años vivió despues, advirtiendo 

que el tal procreó hijos é hijas, para que 

entendamos la causa por qué pudieron di-

latarse tanto los pueblos , á efecto de que 

preocupados ó alucinados con los pocos que 

m S n U m e r a i n o aturdamos como ni-

ños, imaginando cómo, ó por qué medio 

del ünage de Sem se pudieron llenar y 

Poblar tan inmensos espacios de tierra 

tan dilatados Reynos, y especialmente el 

dé los Asyrios , donde Niño , aquel do-

mador de todos los pueblos orientales, rey-

no con suma prosperidad, dexando á sus 

descendientes un Reyno estable, y amplio 

C n T ~ ' ^ d u l 0 P ^ mucho tiempo: 
JuJ 



pero nosotros, por no detenernos mas de 

lo que exige la necesidad , solo pondre-

mos en la serie de las generaciones , no 

los años que cada uno vivió , sino el 

año de su vida en que engendró al hijo, 

para que podamos deducir el número de 

los años uanscursados desde el diluvio has-

ta Abrahan ; y para que ademas de las co-

sas en que nos es fuerza detenernos , to-

quemos las demás brevemente y de paso. 

Así que , el segundo año despues del di-

luvio , Sem siendo de cien años engendró 

á Arphaxad ; y Arphaxad siendo de ciento 

treinta y cinco procreó á Cainan , quien 

de ciento y treinta hubo á Sala ; y este Sa-

la tenia los mismos años quando engendró 

á Heber ; y Heber tenia ciento treinta y 

quatro quando procreó á Phalec, en cu-

yos dias se dividió la tierra: el mismo Pha-

lec vivió ciento y treinta años, y engen-

dró a Ragau; y éste ciento treinta y dos, 

y engendró á Seruch, y este ciento y trein-

ta , y engendró áNacor; y Nacor setenta y 
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nueve, y prócreó á Thara ; y Thara se-

tenta, y engendró á Abran , á quien Dios 

despues mudándole el nombre, le llamó 

Abrahan ; suman pues los años desde el 

diluvio hasta Abrahan mil setenta y dos, 

según la edición vulgata , esto es, de los 

Setenta Intérpretes. Aunque en los libros 

hebreos dicen que se hallan muchos mé-

nos, de los quales ó no dan razón alguna, 

ó la dan muy obscura y difícil. Quando 

indagamos y buscamos entre aquellas seten-

ta y dos naciones la ciudad de Dios , no 

podemos afirmar que en aquel tiempo en 

que todos eran de un labio, esto es , quan-

do todos hablaban un mismo idioma , ya 

el linage humano se habia enagenado y 

apartado del culto y reverencia debida al 

verdadero Dios , de modo que la verdade-

ra religión hubiese quedado solamente en 

estas generaciones que descienden del tron* 

co de Sem por Arphaxad hasta llegar á 

Abrahan : aunque desde la arrogante idea 

de edificar la torre hasta el cielo , con que 
D 2 
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se nos significa la impia altivez y arro-

gancia , se nos descubrió y manifestó la 

ciudad terrena , esto es , la sociedad y con-

gregación de los impíos. Así que, si no 

fué ántes, ó si estubo escondidá, ó si per-

manecieron ambas, es á saber, la ciudad 

de Dios, en los dos hijos de Noé que él 

bendixo , y en sus descendientes; y la ter-

rena en aquel que él maldixo y en sus 

descendientes , entre quienes también na-

ciese aquel gigante cazador contra el Se-

ñor , no es fácil de averiguar , porque aca-

so, lo que verdaderamente es mas creible, 

también entre los hijos de los benditos, 

aun ántes que se comenzase á fundar Ba-

bilonia , hubo ya quien ofendiese y des-

preciase á Dios , y entre los hijos de Cam 

quien le adoráse y tributase culto : con to-

do , debemos creer que de los unos y de 

los otros nunca faltaron buenos y malos en 

la tierra: pues quando dice el Real Profeta (¿z): 

(a) Ps. 13. 0mnes declinaverunt, simul inútiles facti 

sunty non est qui faciat bonum, non est usque ad 

"todos han declinado de su obligación, to-

„ dos se han vuelto abominables ; no hay 

„ uno solo que obre b ien:" en ambos Psal-

mos donde se hallan estas expresiones, se 

leen también estas (a): "¿acaso no sentirán 

„ mi ira y mi omnipotencia todos los que 

„ obran y executan maldades , y los que 

„ devoran á mi pueblo como si fuese pan?" 

luego asimismo habia entonces pueblo de 

Dios; y así lo que dice, no hay ni uno solo 

que haga bien , se entiende de los hijos 

de los hombres, y no para los hijos de 

Dios: pero ántes habia dicho (b) : «miró 

„Dios desde el cielo sobre los hijos de 

„ los hombres para ver si habia alguno 

„ que conociese á Dios y procurase guar-

„ dar sus mandamientos. " Y despues aña-

de todo lo necesario, para darnos á enten-

I") Ps. 52. Nonne cognoscent omnes, qui operantur 
iniquitatem , qui devorant plebem meam in cibo pañis'? 

(b) Psalm. Deus de ccelo prospexit super f.lios 
lominum , ut videret, si est intelligens , aut requirens 
Leus. 
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der , que todos los hijos de los hombres, 

esto es , los que pertenecen á la ciudad que 

vive según el hombre, y no según Dios, 

son los malos. 

C A P Í T U L O XI. 

Que la primera lengua que usaron los hom-
bres, fué la que despues de Heber se llamó 

hebrea, en cuy a familia perseveró quan-
do se hizo la división de las lenguas. 

Y por eso, así como quando todos usa-

ban de un solo idioma, no por eso faltá-

ron hijos pestilenciales (porque también 

ántes del diluvio habia una sola lengua), y 

con todo merecieron perecer todos ellos con 

el diluvio, á excepción de una sola fami-

lia del justo N o é , así quando Dios casti-

gó las gentes por los méritos de su im-

piedad , mas arrogante con la diversidad 

de lenguas, las dividió y esparció por la tier-

ra: y quando la ciudad de los impios adqui-

rió el nombre de confusion, esto es, se llamó 

LIB. XVI. CAP. XI* 55 

Babilonia, no faltó la casa de Heber ^ d o n -

de se quedó y conservó la lengua que to-

dos usaban ántes , y así como lo referí 

arriba, comenzando la Escritura á contar 

los hijos de Sem , de los quales cada uno 

de ellos procreó su nación , el primero 

que cuenta es Heber , siendo su tercero 

nieto , esto es, siendo el quinto que des-

ciende de él. Así que , porque en la fa-

milia de este quedó esta lengua, habiéndo-

se dividido las demás naciones en otras 

lenguas, cuyo idioma con razón se cree que 

fué común al principio al humano linage, 

por lo que en adelante se llamó hebrea; 

pues entonces fué necesario distinguirla con 

nombre propio de las demás lenguas, así co-

mo las demás se llamaron también con sus 

nombres propios: porque quando no ha-

bia sino una sola , no se llamaba sino len-

gua humana , ó lenguage, con el qual so-

lo hablaba todo el linage humano. Pero 

dirá alguno, si en los dias de Phalec , hijo 

de Heber , se dividió la tierra por las len-

0 8 8 8 1 



guas , esto és , por los hombres que enton-

ces habia en la"tierra, ántes se debió lla-

mar de sii nombre la lengua que era ántes 

común á todos : pero es de saber que el 

mismo Heber 4 4 , por eso puso este nombre 

á su hijo , y le llamó Phalec , que quiere 

decir, división , porque nació quando se di-

vidió la tierra por las lenguas , esto es, en 

su mismo tiempo: de manera que esto sea 

lo mismo que dice: in diebus ejus divisa, 
est térra: Cfen sus dias se dividió la tierra;" 

porque si no viviera Heber todavía quan-

do se multiplicáron las lenguas, no se lla-

mara de su nombre la lengua , que pudo 

permanecer en su casa y familia ; y por eso 

debe creerse que ella fué aquella primera 

común , porque en pena y castigo del pe-

cado sucedió aquella multiplicación y mu-

danza de idiomas; y sin duda que no de-

bió de compreheader este castigo al pueblo 

de Dios : y no en vano tampoco Abrahan, 

que tuvo esta lengua , no la pudo dexar 

á todos sus hijos , sino solo á aquellos que 

nacidos y propagados por Jacob , haciendo 

mas insigne y notable con su aumento y 

multiplicación el pueblo de Dios , pudié-

ron alcanzar á tener las promesas de Dios 

y la estirpe y linage de Christo : ni tam-

poco el mismo Heber dexó esta lengua á 

toda su descendencia , sino solo á aquella 

cuyas generaciones llegan á Abrahan. Por 

lo qual, aunque no se declare con toda evi-

dencia que hubo algún linage de gente 

piadosa y temerosa de Dios quando los im-

píos fabricaban y fundaban á Babilonia, no 

fué esta obscuridad para defraudar la in-

tención de los que la buscaban, sino para 

cxercitarla , porque leyendo que al prin-

cipio hubo solo un idioma común á todos, 

y que ante todos los hijos de Sem se ce-

lebra y se nos recomienda Heber , aunque 

fué el quinto que nació despues de éí, y 

viendo que se llama hebréa la lengua que 

conservó la autoridad de los Patriarcas y 

Profetas , no solo en su trato y comuni-

cación , sino también en las sagradas le-
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tras , sin duda que quando se pregunta en 

la división de lenguas , dónde pudo que-

dar la que ántes era común á todos , su-

puesto que es presumible que alli donde ella 

permaneció sin duda no alcanzó el castigo 

que sucedió con la mudanza de ellas , ¿qué 

otra cosa se nos ofrece sino que quedó en 

la familia y nación de este , de quien to-

mó su nombre, y que esto no fué peque-

ño indicio de la justicia de esta gente, pues 

castigando Dios las demás con la mutación 

de las lenguas , no alcanzó á esta este cas-

tigo : pero todavía hace dificultad cómo 

Heber y su hijo Phalec, pudo cada uno 

constituir y propagar su peculiar nación, 

si en ambos quedó una misma lengua? 

Efectivamente , una sola es la nación he-

bréa, laque desciende desde Heber hasta 

Abrahan , y la que por él sucesivamente 

prosigue , hasta que creció y se hizo fuer-

te y numeroso el pueblo de Israel: ¿cómo 

pues todos los hijos referidos de los tres 

hijos de Noé hicieron cada uno su na-

cion , y Heber y Phalec no hicieron las 

suyas ? lo que es mas probable en este 

particular es, que aquel gigante Nemroth 45 

estableció igualmente su nación , aun-

que por causa de la excelencia de su Rey-

no y de su cuerpo le nombra separadamen-

te por mas grandeza, de forma que queda 

el número de las setenta y dos naciones y 

lenguas, y refiere la Escritura á Phalec, 

no porque propagase una nación ( porque 

esta misma es la nación hebréa , y esta la 

misma lengua ) , sino por el tiempo nota-

ble en que nació , porque en él se divi-

dió la tierra. Tampoco nos debe hacer di-

ficultad , cómo pudo el gigante Nemroth 

llegar á la edad en que se fundó la ciu-

dad de Babilonia , se hizo la confusion 

de las lenguas, y con ella la división de 

las gentes : pues no porque Heber sea el 

sexto despues de Noé , y Nemroth quarto, 

no pudiéron concurrir en aquel tiempo; 

porque este suceso acaeció quando gozaban 

de una vida longeva, en la que eran mas po-



cas las generaciones, y ménos donde habia 

mas , ó quando nscian mas tarde en tiem-

po que habia ménos generaciones , ó mas 

temprano en tiempo que habia mas. Y sin 

duda debemos entender que quando se 

dividió la tierra, no solo habían ya na-

cido los demás hijos de los hijos de Noé, 

los que se refieren por padres y cabezas de 

las naciones , sino que tenían asimismo 

tantos años, que tenían numerosas fami-

lias que merecieron llamarse naciones , y 

así no debemos imaginar que naciéron 

por el orden que los señala la Escritura: 

porque de otro modo los doce hijos de 

Yectan, que era otro hijo de Heber , her-

mano de Fhalec , ¿ cómo pudiéron formar 

naciones si nació Yectan despues de su 

hermano Phalec , como le nombra el sa-

grado texto despues de é l , supuesto que 

al tiempo que nació Phalec, se dividió la 

tierra ? por eso debemos entender que aun-

que le nombró primero , con todo nació 

mucho despues de su hermano Yectan , cu-

yos doce hijos tenían ya tan dilatadas fa-

milias, que pudiéron dividirse por sus pro-

pias lenguas ; porque así pudo referirle 

primero, siendo en edad postrero , como 

refirió primero entre los descendientes de 

los tres hijos de Noé los hijos de Japhet, 

que era el menor de el los, y luego los 

hijos de Cam , que era el mediano , y á 

lo último los hijos de Sem, que era el pri-

mero y mayor de todos. Los nombres de 

estas naciones en algunas regiones perma-

neciéron , de suerte que aun en la actuali-

dad se advierte de dónde se derivaron ; co-

mo de Asur los Asyrios , y de Heber los 

Hebréos : y parte con el tiempo y anti-

güedad 46 se han mudado , de conformi-

dad que apenas hombres doctísimos , es-

cudriñando y examinando las historias de 

mas ancianidad, han podido descubrir el 

origen y descendencia que de estos traen, 

no digo todas las naciones , sino esta ó la 

otra : pues lo que dicen , que los Egipcios 

descienden de un hijo de Cam , que se 
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llamó Mesrain , no hay expresión que alu-

da ó corresponda con el nombre original; 

así como ni en los Etiopes 43 que defien-

den que pertenecen á un hijo de Cam, que 

se llamó Cus: y si todo se consideraré, 

hallaremos que son mas los nombres que se 

han mudado, que los que han permanecido. 

C A P Í T U L O X I I . 
' p r*. c « • »ii » ' < i 1 ? 0 ' w l 

Del artículo y suspensión que hace la Es-
critura en Abrahan, de quien prosigue nue-

vo catálogo, continuando la santa 
sucesión< 

O b s e r v e m o s ahora los progresos de la 

ciudad de Dios desde aquella suspensión 

de tiempo que hace la sagrada Escritura 

en el padre de Abrahan, desde donde em-

pezamos á tener mas clara noticia de ella, 

y donde hallamos mas exactas y evidentes 

las divinas promesas , los que ahora ve-

mos que se cumplen en Christo. Según 

la noticia que tenemos de las' sagradas le-

tras, Abrahan nació en la región de los 

LIB. XVI. CAP. XII. 6 3 

Caldéos, tierra que pertenecía al Reyno 

de los Asyrios 49. En aquella sazón y ya 

entre los Caldéos, como entre las demás 

naciones , prevalecían impías supersticio-

nes ; de forma que solo en la casa de Tha-

ré, de quien nació Abrahan , se conserva-

ba el culto y adoracion de un solo Dios 

verdadero , y según es presumible , tam-

bién la lengua hebréa, aunque la misma casa, 

como lo hizo quando el pueblo de Dios 

mas público y manifiesto en Egipto, así en 

la Mesopotamia ya se dice por relación de 

Jesús nave que sirvió á los ídolos , ha-

biéndose derramado y mezclado todos los 

demás de la estirpe de Heber paulatina-

mente con otras naciones ó idiomas : por 

lo qual, así como por el diluvio universal 

quedó únicamente intacta la casa de Noé 

para la restauración del linage humano; 

así en el diluvio de las supersticiones que 

hubo por el universo , quedó sola la casa 

de Tharé , en la que se conservó la plan-

ta y fundación de la ciudad de Dios : fi-
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raímente, así como habiendo numerado 

ella las generaciones superiores hasta Noé 

juntamente con el número de los años , y 
declarado la causa del diluvio, primero 

que Dios comenzase á tratar con Noé la 

fabrica del arca , dice : "estas son las ge-

„ neraciones de Noé (a): " así también 

aquí habiendo contado las generaciones, 

que descienden de aquel que se llamó Sem, 

hijo de Noé, hasta Abrahan , despues po-

ne ni mas ni menos un notable artículo, 

diciendo (b) : "estas son las generaciones 

„ de Tharé: Thara engendró á Abrahan, 

„ Na cor y Aram: Aram engendró á Lot, 

„ y murió Aram delante de su padre í 0 

(a) Genes, cap. 10 Hce sunt general iones Noe. 

(b) Hce sunt generationes Tbare. Tiara genuit Abra-

bam , et Nachor, et Aram , et Aram genuit Loíb : et 

mortuus est Aram coran Thara patre suo in térra qu* 

tiatus est in rcgione Chaldeorum : et sumpserunt 

Abrabam et Nachor sibi uxores, nomen mulieris Abra • 

ham Sara, et nomen mulieris Nachor Melcba , filia 

Aram: iste Aram puter Melchte fuit , et pater lesea: 

Genes, cap. 11 . 

„ en la tierra que nació , en la provincia 

„ de los Galdéos, y Abrahan y Nachor to-

„ rilaron en matrimonio sus respectivas mu-
„geres ; la de Abrahan se llamaba Sara, 

„ y la de Nachor Melcha , hija de Aram: 

„este Aram fué padre de Melcha, y de su 

„ hermana Jesca; " la qual Jesca se entien-

de ser la misma Sara, muger de Abrahan. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Qué razón hay para que en la transmigra-
ción de Thara quando de Caldea se pasó 

á Mesopotamia , no se hiciese mención 
de su hijo Nachor. 

N 

-L^espues refiere la Escritura como Tha-

ra con los suyos desamparó la tierra de 

los Caldeos, vino á Mesopotamia , vivió 

en Chat ra , y no hace mención de un hijo 

suyo , que se llamaba Nachor, como si se 

le hubiera dexado, y no le traxera consigo: 

porque dice así : «y tomó Thara á su hi-

„ jo Abrahan , y á Lot , hijo de Aram, 

" hi¡° d e s u h i J ° , y á su nuera Sarai, mu-TOM. IX. jg 



„ ger de Abrahan, su hi jo, los sacó de la 

" provincia de los Caldéos, los traxo á la 

„ tierra de Canaam , vino á Carnan, y ha-

„ bitó allí (a); " donde vemos que no ha-

ce referencia de Nachor ni de su mu-

ger Melcha: con todo hallamos despues 

quando envió Abrahan á un criado suyo 

á buscar una muger para su hijo Isaac, que 

dice así la Escritura (b) : «tomó el criado 

„ diez camellos de los de su Señor , l le-

g a n d o consigo de todos los bienes y 

„hacienda de su Señor, y vino á Meso-

„ potamia, á la ciudad donde moraba Na-

, chor. " Con esta autoridad y otros tes-

timonios de ia sagrada historia se demues-

(a) Genes, cap. n . Et sumpsit Thara Abrabam fi-

lium suum, et Lot, filium Aran,, filium filii sui, et 

Sarai nurum suum uxorem Abrab* filn sui , <f duxit 

iUos de repone Cbaldeorum i» terram Chanmm , et 

vemt in Cbarnam, et babitavit ibi. 

(¿) Genes, cap. a 4 . Et aceepit puer decem camellos 

de camellis Domini sui : et de ómnibus bonis Domini 

su, secum , * exurgens profectus est in Messopota-

tninm in civitatem Nacbor. 
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tra que Nachor , hermano de Abrahan, 

salió también de la provincia de los Cal-

déos, y fixó su asiento y habitación en 

Mesopotamia, donde habia vivido Abra-

han con su padre:¿ y por qué motivo no 

hizo mención de él la Escritura, quando 

Thara desde los Caldéos se pasó á vivir á 

Mesopotamia, donde no solo hace mención 

de Abrahan su hijo , sino también de Sa-

ra su nuera , y de Lot su nieto, que los 

llevó consigo ? ¿acaso imaginamos que por-

que habia dexado la piedad y religión de 

su padre y hermano, acomodándose á la su-

perstición de los Caldéos, y despues, ó por-

que se arrepintió , ó porque fué persegui-

do por tener sospechas de él , también él 

se pasó de allí? porque en el libro intitu-

lado Judith , preguntando Holofernes ene-

migo de los Israelitas, ¿qué gente era aque-

ja que era indispensable pelear con ella? 
Achior, Capitan General de los Amoni-

tas, le respondió de esta manera : «oyga 

" m i S e ñ ° r la relación que hará este su sier-



„ vo sobre esce particular, porque le di-

" ré la verdad de lo que pasa acerca de 

^ este pueblo que habita aquí cerca en es-

,'tas montañas , y no hallará mentira al-

'„ guna en lo que este su siervo le dirá. 

„ Este pueblo desciende de los Caldeos, y 

" primero habitó en Mesopotamia , porque 

no quiso seguir los Dioses de sus padres, 

„ los que adoraban en la tierra de los Cal-

déos , sino que declinó del camino de 

„ sus padres , y adoró á Dios del cielo que 

„e l los conocían, y así los echáron y des-

" terráron de la presencia de sus Dioses, y 

se vinieron huyendo á Mesopotamia , y 

vivieron allí mucho tiempo hasta que les 

„ dixo su Dios que se saliesen de aquella 

su habitación , se fuesen á tierra de Ca-

„ naam, y viviesen allí : " y todo lo de-

, mas que cuenta allí el Amonita Achior: 

de cuyo testimonio consta que la casa de 

Thara padeció persecución de los Caldéos 

por la verdadera religión con que ellos 

adoraban á un solo Dios verdadero. 

C A P Í T U L O X I V . 

De los años de Thara, quien acabó su vida 
en Charra. 

, •. c j j p -\r- • ' t ' • ,c 9 - r 

] \ í uerto Thara en Mesopotamia, donde di-

cen que vivió doscientos y cinco años, prin-

cipian ya á manifestarse las promesas que 

hizo Dios á Abrahan , lo qual insinúa la 

Escritura de esta manera {a) : " y fuéron 

„ todos los dias de Thara en Charra dos-

„ cientos y cinco años , y murió en Char-

ra : pero no hemos de entender que vivió 

allí todos estos años , sino porque todos 

los dias de su vida , que fuéron doscien-

tos y cinco años , los cumplió a l l í , por-

que de otra suerte no supiéramos los años 

que vivió Thara , pues no se lee á quan-

tos años de su vida vino á Charra ; y se-

ria un absurdo pensar que en el catálogo 

(a) Genes, cap. 11. Et fuerunt omnes dies Tburat 

in Charra quinqué et ducenti anni, et mortuus est in 

Charra. 
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de estas generaciones (donde con mucha 

exactitud refieren los años que cada uno 

vivió ) solamente no se hubiese hecho me-

moria de los años que este vivió ; porque 

el pasar en silencio los años de algunos 

que refiere la misma Escritura , es porque 

no están en este catálogo , donde se va 

continuando la cuenta de los tiempos con 

la muerte de los padres , y la sucesión de 

los hijos ; y este orden y série de sucesio-

nes que principia en Adán hasta N o é , y 

desde este se extiende hasta Abrahan , no 

contiene uno solo , sin numerar los años 

respectivos de su vida. 

C A P Í T U L O X V . 

Bel tiempo de la promesa hecha a Abra-
han , por la qual conforme al divino 

mandato salió de Charra. 

Y lo que despues de relacionada la muer-

te de Thara, padre de Abrahan , dice la 

Escritura 52 : "dixo Dios á Abrahan : sal 

L1B. XVI. CAP. XV. 7 1 

„ de tu tierra, de entre tus parientes y de 

„ la casa de tu padre & c . : " no porque 

„ se sigue este orden en el contexto del 

libro , debemos presumir que el mismo se 

sigue en el tiempo de los sucesos, por-

que si fuese así, sería la qüestion indi-

soluble 53 ; pues despues de estas palabras 

de Dios dichas á Abrahan, dice la Es-

critura así (a) : w y salió Abrahan como 

„ se lo ordenó el Señor, llevando en su 

„ compañía á L o t , y era Abrahan de se-

„ tenta y cinco años quando salió de Char-

„ ra. " ¿ Cómo puede ser esto verdad , si 

despues de la muerte de su padre salió de 

Charra? porque siendo Thara de setenta 

años, como se nos insinúa arriba, procreó 

á Abrahan , á cuyo número añadiendo se-

tenta y cinco años que cumplía Abrahan, 

quando salió de Charra, hacen ciento qua-

(a) Genes, cap. 11. Et exiit j4braham , quemadmo-

dutn locutus est ei Dominus , et abiit cuni illo Lot. 

Abrabam autem erat quinqué et septuaginta annorum 

cunt exivit de Charra. 
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renta y cinco años : luego de esta edad era 

Tirara quando salió Abrahan de aquella 

ciudad de Mesopotamia : porque andaba 

en los setenta y cinco de su edad, y por eso 

su padre que le habia engendrado á los 

setenta de la suya, hacia como hemos di-

cho ciento quarenta y cinco años : luego 

no salió de allí despues de la muerte de 

su padre, esto es, despues de los doscien-

tos y cinco años que vivió su padre, sino 

que el año en que se partió del nominado 

pueblo, porque era el setenta y cinco de 

su edad, sin duda se infiere que el de su 

padre que le engendró a los setenta años 

de su.vida, fué el año 145 , y así debe 

entenderse que la Escritura á su modo re-

trocedió al tiempo de que habia ya pasa-

do en aquella relación , así como dixo 

arriba , habiendo contado los hijos de 

los hijos de Noé que estaban reparti-

dos en sus respectivas naciones y lenguas; 

y con todo, despues como si esto se si-

guiera según el orden de los tiempos , di-

ce (a): "en toda la tierra no habia sino un la-

bio y una voz en todos, " ¿cómo pues es-

taban ya distribuidos por sus naciones é 

idiomas , si todos no usaban mas de uno, 

sino porque recapitulando ó reuniendo es-

pecies , retrocedió la relación á lo que 

ya habia sucedido? así también dice aquí 

la sagrada Escritura : w y fuéron los dias de 

„Tharé en Charra doscientos y cinco años, 

, ,y murió Tharé en Charra: " despues vol-

viendo á lo que dixo por concluir ántes 

lo que habia principiado de Thara, pro-

sigue, « y dixo el Señor á Abrahan, sal de 

„ tu tierra & c . " Consiguientemente á estas 

expresiones de Dios , continúa : salió 

„ Abrahan , como se lo dixo el Señor , se 

„ fué con él L o t , y Abrahan tenia setenta 

„ y cinco años quando salió de Charra : " 

así que sucedió esto , quando su padre an-

daba en los ciento quarenta y cinco años 

de su edad: porque entonces fué el seten-

io) Genes, cap. n . Et erat omnis térra; Ubium 

unum , et vox una ómnibus. 



ta y cinco de la suya. Disuélvese también 

esta duda de otra forma 54 , que los seten-

ta y cinco años de Abrahan quando salió 

de Charra , se cuenten desde el tiempo en 

que íe libertó Dios del fuego de los Cal-

déos , y no desde el año en que nació: 

como si fuera mas á propósito entendiéra-

mos que nació entonces. San Esteban en 

los hechos apostólicos refiriendo esto, di-

ce s s : " e l sumo Dios de la gloria apare-

„ ció á nuestro padre Abrahan estando en 

„ Ivlesopotamia antes que habitase en Char-
-

„ ra, y le dixo: sal de tu tierra, y de 

„ entre tus parientes y de la casa de tu pa-

, , d r e , y ven á la tierra, que yo te mos-

„ traré. " Conforme á estas palabras de 

San Esteban no habló Dios á Abrahan des-

pues de la muerte de su padre , el quai 

sin duda murió en Charra , donde vivió 

también en su compañía su mismo hijo, 

sino ántes que viviese en la misma ciu-

dad , aunque estando ya en Mesopotamia: 

luego ya habia salido de los Caldéos: así 

que lo que continúa diciendo San Esteban: 

"entonces Abrahan salió de la tierra de los 

„Caldéos , y habitó en Charra: " no ma-

nifiesta que lo hizo despues que le habló 

Dios (porque no despues de aquellas pa-

labras de Dios se salió de la tierra de 

los Caldéos , supuesto que dice , que le 

habló Dios en Mesopotamia) , sino que 

aquel entonces pertenece á todo aquel 

tiempo , y comprehende todo lo que hu-

bo desde que salió de los Caldéos y v i -

vió en Charra, y asimismo lo que sigue: 

" y de allí , despues que murió su padre, 

„le puso en esta tierra en que ahora ha-

„ bitais vosotros y vuestros padres : " no 

dice , despues que murió su padre , salió 

de Charra , sino de allí despues que mu-

rió su padre, le puso aquí : por este mo-

tivo debe entenderse que habló Dios á 

Abrahan estando en Mesopotamia , ántes 

que habitase en Charra, y que llegó á Char-

ra con su padre , guardando consigo el 

precepto de D i o s , de donde salió á los se-
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renta y cinco años de su edad , y á los 

ciento quarenta y cinco de su padre el: y 

haber fixado su asiento en la tierra de Ca-

naam, y no haberse partido de Charra, 

dice que sucedió despues de la muerte de 

su padre , porque ya era difunto quando 

compró la heredad , cuyo poseedor y Se-

ñor comenzó á ser en aquel pais , como 

hacienda propia suya , y lo que le dixo 

Dios estando ya en Mesopotamia , esto es, 

habiendo ya salido de la tierra de los Cal-

déos : "sal de tu tierra , y de entre tus 

,, parientes , y de la casa de tu padre : 

quiere decir , no que sacase de al!í el 

cuerpo , lo qual ya lo había practicado, 

sino que desarraigase de allí el alma; por-

que no había salido de allí con el cora-

zon , si tenia todavía esperanza y deseo de 

volver , cuya confianza y deseo se debía 

coartar y atajar mediante el mandato y 

favor de Dios, y la obediencia de Abra-

han ; y realmente no es increíble que Abra-

han despues que vino Nachor en seguimien-

to de su padre, cumplió el precepto de Dios, 

de forma que entonces partió de Charra 

con Sara su muger, y con L o t , hijo de su 

hermano. 
C A P Í T U L O X V I . 

Del orden y calidad de las promesas que 
hizo Dios á Abrahan. 

Procedamos ya á reflexionar atentamente 

las promesas que hizo Dios á Abrahan, por-

que en estas se principiáron á manifestar 

mas al descubierto los oráculos y prome-

sas indefectibles de nuestro gran Dios, estr 

es, las de Dios verdadero sobre el pueblo 

de los Santos y escogidos , que es el pue-

blo que vaticinó la autoridad profética : la 

primera de estas dice {a) : " dixo Dios á 

(a) Genes, cap. i j . Et ilixit Dominas ad AbVabamx 

txi de térra tua , et de cognatione tua , et de domo 

patris tui , et vade in terram , quarn tibi demonstra-

bero , et faciam te in gentem magnam , et benedicam 

te et magnifícalo nomen tuu 'm , et eris benedictas , et 

benedicam benedicentes te, et mátedicám matedicentés 

te , et benedicentur in te omnes tribus terree. 



„ Abrahan, sal de tu tierra y de entre tus 

„ parientes, y de la casa de tu padre , y 

„ ve á la tierra que te manifestaré, te cons. 

„ titubé padre de muchas gentes , te echaré 

„ mi bendición , engrandeceré tu nombre, 

„ serás bendito , daré mi bendición á los 

„ que te bendixeren , y mi maldición á 

„ los que te maldixeren, y en tí serán ben-

„ ditas todas las tribus y familias de la tier-

„ ra." Debe advertirse que dos cosas pro-

metió Dios á Abrahan en este raciocinio, 

la una que su descendencia había de po-

seer la tierra de Canaam, lo qual se signi-

fica donde dice : M ve á la tierra que te ma-

„ nifestaré, y haré que crezcas y te pro-

„ pagues en muchas naciones : " la otra, 

que es mucho mas plausible é interesante, 

se entiende, no de la, descendencia carnal, 

sino espiritual , por la qual no es sola-

mente padre de la nación Israelita , sino 

de todas las gentes que siguen é imitan el 

exemplo de su fe , lo qual se empezó á pro-

meter por estas palabras : K y en tí serán 

LIB. XVI. CAP. xvr. 79 

„ benditas todas las tribus ó familias de la 

„ tierra. " Eusebio 56 entiende que esta pro-

mesa se le hizo á Abrahan á los setenta y 

cinco años de su edad , como que inme-

diatamente que Dios se la hizo, se salió 

Abrahan de Charra, pues no puede con-

tradecirse á la Escritura (¿z) que dice: ™ Abra-

„ han era de setenta y cinco años quando 

„ salió de Charra : " es así que esta pro-

mesa se hizo en este año, luego ya vivia 

Abrahan con su padre en Charra; porque 

no pudiera salir de allí si no habitase allí 

mismo : acaso contradice esto al testimonio 

de San Esteban, que dice (b) : „que el Dios 

„ de la gloria se apareció á nuestro padre 

„ Abrahan quando estaba en Mesopotamia, 

„ ántes que habitase en Charra; " pero ha 

de entenderse que en un mismo año suce-

(«) Genes. cap. ia . Abrabam erat quinqué, et sep— 
tu aginia unnorum cum eküt de Charra. 

(b) Actor. Apost. cap. 7. Deus gloria apparuit 
Abrabx putri «ostro cum esset in Messopotamia, 
priusquam habitar et in Charra. 
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dió todo esto, es á saber , la divina pro-

mesa antes de vivir Abrahan en Charra, su 

morada en este pueblo , y su partida de 

él ; no solo porque Eusebio en sus Cróni-

cas cuenta y manifiesta desde el año de esta 

promesa , que al cabo de quatrocientos y 

treinta años fué la salida de Egipto del 

pueblo de Dios quando se les dió la ley, 

sino también porque esto mismo lo expre-

sa el Apóstol San Pablo S7. 

C A P Í T U L O X V I I . 

De tres famosos Reynos de los Gentiles, 
el uno de los quales que era el de los Asy-

rios , forecia ya en tiempo de 
Abrahan. 

E n aquel tiempo florecían ya tres Mo-

narquías'de los Gentiles, en las quales la 

ciudad de los hijos de la tierra , esto es, 

la sociedad y congregación de los hom-

bres que viven según el hombre, florecía 

con inas pompa y grandeza, es á saber, el 

LIB. XVT. CAP. x v t r . 

Reyno de los Sycionios 5 8 , el de los Egip-

cios í 9 , y el de los Asyrios : aunque el de 

estos era mucho mas rico y poderoso; por-

que el Rey Niño, hijo de Belo , á excep-

ción de la India, había sujetado y sojuz-

gado todas las naciones de Asia : llamo 

Asia60, no aquella parte que es una Pro-

vincia de Asia Ja mayor , sino aquella que 

fe llama toda la Asia , la que algunos pu-

sieron por una de las partes del muñólo, 

y los mas por la tercera , de modo que 

sean todas Asia, Europa y Africa , con la 

qual no dividiérón y repartiéron igual-

mente la tierra61 , porque esta parte que 

se llama Asia, llega desde el Mediodía por 

el Oriente hasta el Septentrión; y Europa 62 

desde el Septentrión hasta el Occidente ; y 

consecutivamente Africa desde el Occi-

dente hasta el Mediodía: de Jo quál re-

sulta , que las dos tienen la mitad del or-

be , Europa y Africa , y la otrá mitad sola 

Asia; pero« Europa y Africa hicieron las 

dos partes, porque entre la una y la otra 63 

TOM. ¡X. p 
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entra del Océano todo lo que de las aguas 

se engolfa por entre las tierras, y nos for-

man este grande mar 64 , por lo que si 

dividiesen el orbe en dos partes en Orien-

te y Occidente , la Asia tendrá la una, 

y Europa y Africa la otra. Y así uno de 

los tres Reynos que entonces florecían, es 

á saber, el de los Sycionios , no estaba 

debaxo de los Asyrios , mediante á hallar-

se en la Europa ; pero el de los Egipcios6S, 

como no habia de estarles sujeto , si te-

nia subyugada á su Imperio toda la Asia, 

á excepción ( según dicen ) de la India 66. 

Así que, en Asyria prevaleció el Imperio, 

y dominio de la ciudad impia , cuya ca-

beza era Babilonia, nombre muy acomo-

dado á esta ciudad terrena, porque Babi-

lonia es lo mismo que confusion : en ella 

reynaba Niño despues de la muerte de su 

padre Be lo , que fué el primero que allí 

reynó sesenta y cinco años, y su hijo Niño, 

que muerto el padre sucedió en el Reyno, 

reynó cincuenta y dos años, y corría el 

LJB. XVI. CAP. XVII. 8 3 

año 43 de su . reynado_ quando nació Abra-

han, que seria el año de 1200 poco mas 

ó ménos ántes de la fundación de Roma, 

que fué'como otra segunda Babilonia en 

el Occidente. 

•f ' - . i - . i : 
C A P I T U L O X V I I I . 

.71"' O I J T Z) 
Be como habló segunda -vez Dios á Abra-
han y le prometió que ¿1 su descendencia 

darici la tiera de Canaam. 

H\i f'V%¿-.« k :. <s uu ->.. „ 

abiendo salido Abrahan de Charra á 

los setenta y cinco años de su edad , y á 

los ciento quarenta y cinco de su padre, 

acompañado de Lot , hijo de su hermano, 

y de Sara ;su: muger , : sé .partió para la 

tierra de^Canaam , y liégó hasta Siehem 67, 

donde nuevamente recibió el divino orácu-

lo , sobre el qual dice así la Escritura (a): 

"apareciósele el Señor á Abrahan , y le di-

„ xo : á tu descendencia daré esta tierra:" 
(a) Genes', cap. ii. Et apparuit Dominus A braba, 

et tiixit Mi, semini tuo dabo terram banc. 
F 2 



no le promete aquí1 aquella sucesión por la 

que se hizo padre y progenitor • de todas 

las naciones -, sino sola aquella por la que 

es padre únicamente de la nación Israelita; 

y esta descendencia fué la que poseyó la 

insinuada tierra de Canaam. 
.} 1 i V * O J V i ' L A J 

C A P Í T U L O XIX. 

De como el Señor conservó indemne el ho-
nor de Sara en Egipto , habiendo dicho 

Abrahan que no era su muger, sino 
su hermana. 

. : . , , I 02 - • *£ : - M< 

D e s p u e s habiendo edificado allí un altar, 

é invocado al Señor , partió de allí Abra-

han , y habitó hácia el desierta , .de don-

de , obligado de la hambre , se pasó á 

Egipto, donde dixo que su muger era su 

hermana, sin incidir en mentira 68 a porque 

también lo era por ser su parienta , así cô -

mo Lot, con un mismo parentesco-, sien-

do hijo de su hermano , se llamaba su 

hermano : así que , calló que era su muger, 

xjb. xvr. cap. xix 85 

y no lo negó , dexando en manos de Dios 

la defensa y conservación del honor de su 

esposa , y previniéndose como hombre con-• 
tra las-humanas asechanzas, porque si no 

se guardaba del riesgo todo lo que podia 

guardarse , fuera mas tentar á Dios 69 , que 

esperar en su Divina Magestad: sobre lo 

qual diximos lo bastante perorando contra 

las calumnias del Maniquéo Fausto : por 

último sucedió lo que presumió Abrahan 

del Señor , pues Pharaon , Rey de Egipto, 

que la habia tomado por su esposa, sien-

do por ello gravemente afligido, la res-

tituyó á su marido : en cuya acción por 

ningún pretexto debemos creer 70 que no 

llegando alguno á ella, la quitó su honor, 

porque es verosímil que esto no se lo 

permitió Dios á Pharaon , con las grandes 

aflicciones y males con que fatigó su es-

píritu y naturaleza. 
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' ? : nao bi tb f 6?m oí on , 
C A P Í T U L O XX. 

Como se apartaron Lot y Abrahan , lo qual 
hicieron en conformidad, salva, 

la caridad. 

H a b i e n d o vuelto Abrahan de Egipto al 

lugar de donde partió , se separó de Lot 7 1, 

hijo de su hermano , en sana paz, amor 

y concordia , retirándose éste á la tierra 

de los Sodomitas : pues como se habían 

enriquecido , comenzáron á tener muchos 

pastores para la custodia y cuidado de sus 

ganados ; y por las contiendas que estos 

suscitaban mutua y continuamente , tomá-

ron tio y sobrino tan saludable medio, 

con que excusaron la contenciosa discor-

dia de sus familias; mediante á que de estos 

débiles principios pudieran , según la ins-

tabilidad de las cosas humanas , levantar-

se y originarse entre ellos grandes pe-

sares : y así Abrahan por evitarlos dixo á 

Lot : " no haya diferencias ni controver-

„ sias entre mí y tí , entre mis pastores 

„ y los tuyos , ya que somos deudos y 

„ hermanos ; ¿acaso no tienes á tu volun-

„ tad y disposición toda la tierra ? sepa-

„ rémonos ; si tu fueres al extremo sinies-

„ tro, yo me dirigiré al diestro , y si tu 

„ á este , yo á aquel (a): " de cuyo exem-

plo acaso se originó entre los hombres la 

costumbre pacífica 72 que se observa siem-

pre que han de partir alguna heredad, que 

el mayor divida , y el menor elija. 

(<0 Genes, cap. 13. Non sit rixa inter me , et te, 

et inter pastores meos , et pastores tuos , quia tomi-

nes nos fratres sumus : nonne ecce tota terra ante te 

est ? discede a me, si tu in sinistram , ego in dexte-

ram , vei si in dexter am, ego in sinistram. 

\ 



C A P Í T U L O XXL 

De la tercera promesa que hizo Dios h 
Abrahan , en que le promete á él y á su 
- descendencia para siempre la tierra de 

Canaam. 

f í a b i é n d o s e apartado , y viviendo cada 

uno de por s í , Abrahan y Lot, obligados, 

mas por mantener en paz y buena armonía 

su familia , que por algún desliz ó aten-

tado capaz de suscitar discordias , y mo-

rando Abfahan en tierra de Canaam , y 

Lot en Sodoma, tercera vez volvió Dios 

á hablar á Abrahan, y le dixo (a) : w le-

„ vanta los ojos , y mira desde el lugar 

(a) Genes, cap. 13. Respiciens oculis tuis vide d 

loco in quo nunc tu es , ad aquilonem, et africum, 

et orienten1 et marem , quia omnem terram quam tu 

vides , tibi d«bo , et semini tuo usque in saculum, 

et facioti semen tuum, tanquam arenam teme : si po-

test euiquis dinumerare arenam terree, et semen tuum 

annumerabitur. ¿¡urgens, perambula terram in longi-

tudinem ejus , et in latitudinem , quia tibi dabo eam. 

LIE. XVI. CAP. xxr. 89 

„ donde estás ahora al Norte y Mediodía, 

„ al Oriente y al Mar 7 3 , que toda la tier-

„ ra que ves , te la he de dar á t í , y á 

„ tu descendencia hasta el fin de los si-

„ glos para siempre, y haré que tu des-

,, cendencia sea como la arena de la tier-

„ ra : si es posible que alguno numere la 

„ arena de la tierra , también podrá con-

„ tar tu descendencia : levantate pues, y 

„ paseate por toda la tierra quan larga y 

„ ancha es , y toma la posesion de ella, 

„ porque á tí te la he de dar." Tampoco 

en esta promesa se descubre claramente 

si se comprehende en ella la promesa en 

que le hizo Dios padre y cabeza de todas 

las naciones : pues puede parecer que per-

tenece á esto lo que dice : w y haré que sea 

„tudescendencia como la arena de la tier-

„ ra : " lo qual se dice por un modo de 

hablar que los Griegos llaman hipérbole 74, 

la qual es una manera de hablar metafó-

rica, y no propia ; y de todos los que en-

tienden la Escritura, ninguno duda quesue-
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le usar de este modo de hablar 75 , asi co-

mo de los demás tropos y figuras. Este 

tropo , es decir, esta manera de hablar, se 

usa quando lo que se dice es mucho mas 

que lo que con aquella expresión se sig-

nifica ; porque ¿quién no advierte quan sin 

comparación es mayor el número de la are-

na , que el número que puede haber de 

todos los hombres , desde el mismo Adán 

hasta el fin del mundo ? ¿Quánto mas pues 

será mayor que los descendientes de Abra-

han , no solo los que pertenecen á la na-

ción Israelítica , sino también los que hay 

y ha de haber según la imitación de su fe 

en todo el orbe de la tierra, en todas las 

naciones ? la qual descendencia, en com-

paración de la multitud 76 de los impios, 

verdaderamente se halla en pocos, aunque 

estos pocos 77 hagan también inumerable 

su multitud , la qual nos significó la hi-

pérbole por la arena de la tierra : aunque 

realmente esta multitud que prometió Dios 

á Abrahan, no es inumerable para Dios,sino 

para los hombres; porque para Dios 78 tam-

poco lo son las arenas de la tierra. Y asi, 

por quanto no solamente la nación Israe-

lítica , sino toda la descendencia de Abra-

han , donde está expresa la promesa de 

muchos hijos , no según la carne , sino 

según el espíritu , se compara mas con-

gruamente á la multitud de arena, pode-

mos entender aquí que prometió Dios lo 

uno y lo otro: y por eso diximos , que 

no parece evidente y demostrativo , por-

que aun el crecido número de aquella so-

la nación que según la carne desciende de 

Abrahan por su nieto Jacob , creció tanto 

que casi llenó todas las partes del mundo, 

por lo que pudo ser asimismo comparada 

hiperbólicamente á la inmensidad de la 

arena, pues esta sola es también multitud 

inumerable para el hombre , por lo me-

nos. ninguno duda que solo significó la 

tierra llamada Canaam ; pero lo que dice: 

"te la daré á tí y á tu descendencia hasta 

„ el fin del siglo, " puede hacer dificultad 
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á algunos, si hasta el fin del siglo , lo en-

tienden para siempre eternamente : . mas si 

hasta el fin del siglo lo tomaren, como fiel-

mente lo sostenemos , que el principio del 

futuro siglo principia del fin de este pre-

sente , nada les hará dificultad ; porque 

aunque á los Israelitas los hayan echado 

de Jerusalen , con todo perseveran en otras 

ciudades de la tierra de Canaam , y per-

severarán hasta el fin , y habitando en to-

da aquella tierra los Christianos, también 

ellos son descendencia de Abrahan. 

C A P Í T U L O X X I I . 

De como Abrahan venció los enemigos de 
los Sodomitas, quando libró á Lot , que 

le llevaban preso, y como le bendixo 
el Sacerdote MelcKisedech. 

" L u e g o que Abrahan recibió esta divina 

promesa, partió de a l l í , y quedóse en otra 

poblacion de la misma tierra , esto es, cer-

ca del encinar de Marnbré , que está en 

Chebron : despues habiendo los enemigos 

acometido á los de Sodoma , trayendo cin-

co Reyes guerra contra quatro . y siendo 

vencidos los de Sodoma, y llevando también 

preso entre ellos á Lot , le libró Abrahan 

habiendo sacado de su casa , y llevado en 

su compañía para aquella empresa trescien-

tos diez y ocho hombres : y saliendo vic-

torioso 7 9 , recobró todo el ganado de los 

Sodomitas, y no quiso tomar cosa algu-

na de los despojos , ofreciéndoselos el 

Rey 80 para quien habia alcanzado la vic-

toria : con todo, le bendixo entonces Mel-

chisedech, que era Sacerdote de Dios ex-

celso , de quien en la epístola 81 , que se 

intitula á los Hebréos , que la mayor par-

te de los escritores dicen ser del Apóstol 

San Pablo, aunque otros lo negaban, se 

escriben muchas y notables singularida-

des : en atención á que en aquella obla-

ción se nos descubrió y significó la pri-

mera vez el sacrificio , que en la actuali-

dad los Christianos oñecen á Dios en to-



do el orbe habitado , y se verifica ló cfue 

mucho despues de este suceso, dice el Real 

Profeta (a) hablando de,Jesu-Christo, .que 

estaba aun por venir eri carne : " tú eres 

„ Sacerdote para siempre según el orden 

„ d e Melchisedech: " es á saber , no se-

gún el orden de Aaron , cuyo orden ha-

bía de acabarse descubriéndose los ocul-

tos arcanos y misterios que se encubrían 

baxo de aquellas formas significativas. 

C A P Í T U L O XXIII. 
- Jl y ' * • • • - " • i i v 

Como habló Dios á Abrahan, y le prome-
tió que habia de multiplicarse ¿u descenden-
cia como la multitud de las estrellas , lo 

qual creyendo, fué justificado aun estando 
todavía en el prepucio. 

E n t o n c e s también habló Dios á Abrahan 

en una visión ; y como le ofreciese su pro-

tección y extraordinarias mercedes , y 

(a) Psalm. 119. Tu es Sacerdos in xternum secun-

dum ordinem Melcbisedecb. 

LIB. XVI. CAP. XXIir. 9 5 

Abrahan estubiese solícito y deseoso de te-

ner sucesión, le dixo , que un cierto Elie-

zer, criollo de su casa, habia de ser su 

heredero, y al momento le prometió Dios 

heredero , no al criollo de su casa, sino 

á otro que habia de nacer del mismo 

Abrahan, y otra vez vuelve á prometerle 

inumerable descendencia , no ya como las 

arenas de la tierra , sino como las estrellas 

del cielo 82 , en lo que me parece que le 

prometió la descendencia, heredera de la fe-

licidad celestial: pues por lo que respeta á 

la multitud, ¿qué son las estrellas del cielo 

para con la arena de la tierra? sino es que 

alguno diga, que también esta compara-

ción se acomodó entonces en quanto á 

que tampoco pueden contarse las estrellas: 

y efectivamente es creíble que no pueden 

Verse todas , mediante á que quanta es 

mas sutil la vista de uno , tantas mas al-

canza á ver, y así aun á los que ven con 

mas perspicacia 8 3 , con razón se sospe-

cha que se les ocultan algunas, ademas 
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de aquellas que en la otra parte del or-

be 8 4 , distante por un dilatado espacio 

de nosotros , dicen que nacen , y se po-

nen. Finalmente, todos los que se glorían, 

que han compreheridido y escrito el nú-

mero de todas las estrellas, como Arato 84, 

Eudoxó 85 y o t r o s t o d o s estos quedan en 

el concepto de ilusos y desacreditados^ 

con la irrefragable autoridad de las sagra-

das letras en el Génesis : y aquí es dondb 

hallamos aquella sentencia , de la qual 

hace mención el Apóstol, recomendándo-

nos y encareciéndonos la divina gracia (a): 

"que creyó Abrahan á Dios,y que se leí re-

„ puto por justificación " porque no se li-

sonjease la circuncisión , y no quisiese ad-

mitir á la fe de Christo á las naciones in-

circuncisas: pues quando esto acaeció , y 

se reputó por justificación , la fe de Abra-

han, aun no se habia circuncidado. 

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 4. Credidit Abrabam 

Dco , et repugnatum est ilh ad justitiam. 

C A P Í T U L O XXIV. 

De la significación del sacrificio que man-
do Dios que le ofreciese Abrahan, habien-

do este pedido al Señor que le enseñase 
lo que creia. 

I I l l a g á n d o l e Dios en la misma aparición, 

también le dixo (a): "Yo soy el Dios 

„ que te saqué de la resion de los C.*U 
„ déos para darte esta tierra , de la qual 

„seas el heredero;» pero preguntando 

Abrahan, cómo sabría que había de ser 

su heredero , le dixo Dios (¿): «toma una 

(«) Genes, cap. rg. Ego Deus , qui te cduxi de 
tegiom Chaldxorum, ut darem tibi t err am banc, ut ba-
res ejus sis. 

(.b) Genes, cap. ig . Accipe mihi juvencam trimam, 

et capram trimam , et arietem trimum, et turturem, 

et columbam : accepit autem We bcec omnia,et divisit 
media > et P°suit ™ contra faciem alteram alteri. 

<*ves autem non divisit, et descenderunt aves super 

torpora , qUce divisa erant, et concedit Mis Abraham. 

Circa Solis autem occasum pavor. irruit super Abra-
TOM. IX. Q 
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„ vaca de tres anos , una cabra de tres años 

]] y un carnero de tres años , una tórtola 

" y una paloma : tomó pues Abrahan to-

„ d a s estas cosas, y las partió, dividió 

„ por medio , y las colocó enfrente unas 

„ d e otras: pero no dividió las aves, y 

"baxáron (como dice la Escritura) las 

bam , et ecce timar tenebrosus magnus incidit ei, et 

dictum est ad Abrabam : sciendo , scias , quia peregri-

na» erit semen tuum in térra non propria , et in ser-

vitutem redigent eos , et affligent eos quadringentis 

anms : gentem autem , cui tervierint , judicabo ego: 

post bec vera exibunt buc cum supellectili multa: tu 

autem ibis ad paires tuos cum pace nutritus in se-

necta bona : quarta vera generatione convertent se 

buc: nondum enim impleta sunt peccata Amorrbeorum 

usque adhuc. Cum autem jan, Sol erat ad occasum, fac-

ta est flanma , fornax fumibunda , et lampa-

des ignis , que pertransierunt per media divisa illa. 

In die illa dnposutt Dominus Deus testamentum ad 

Abrabam, dicen* : semtni tua daba terram banc , i 

flumine ¿Egipti usque ad flumen magnum Eupbrat.-m, 

Cines os , et Cenezxos, et Cedmoneos, et Hetbeos, et 

Pberezeos, et Rapbaim,et Amarrbeos, et Ckanantoh 

et Hevxos , et Gergeseos , et Jebuseas. 

I<1B. XVI. CAP. XXIV. 9 9 

„ aves sobre aquellos cuerpos divididos, y 

^sentóse con ellas Abrahan 8 7 , y estan-

,,do ya para ponerse el sol , acometió á 

„ Abrahan un gran pavor , le cubrió de 

un temor tenebroso y grande,' y oyó que 

„ le dixéron : ten por cierto que tus des-

„ cendientes han de peregrinar en tierra 

,, agena , que los han de poner en servi-

„ dumbre , y los han de afligir quatrocien-

„ tos años ; pero á la nación que ellos 

„sirvieren, yo la juzgaré y castigaré: des-

,, pues de esto volverán acá con mucha 

„ hacienda : pero tú irás con tus padres en 

„paz , habiendo pasado buena vejez, y á 

„ l a quarta generación volarán acá, por-

„ que aun no se han cumplido hasta aho-

„ ra los pecados de los Amorréos ; ha-

„ biéndose puesto ya el s o l , se hizo una 

„ llama , y ved aquí un horno humeando, 

„ y unas llamaradas de fuego que discur-

„ rieron y pasáron por aquellas partes di-

„ vididas por medio , y en aquel dia dis-

„ puso Dios su testamento y pacto con 
G 2 
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„ Abrahan, diciendo: y o daré esta tierra 

„ á tus descendientes desde el rio de Egip-

„ to hasta el gran rio Eufrates , es á sa-

„ ber , los Ceneos , Ceneceos , Cedmo-

„ n e o s , Cetheos, Pherezeos , Raphain, los 

„ Amorreos, Cananeos , Eteos , Gergeseos 

, , y Jebuseos." Todo esto sucedió en vi-

sión , y querer particularmente tratar de 

raiz de cada cosa , seria muy largo , y ex-

cedería la intención y propósito de esta 

obra : así que, lo que basta es , que de-

bemos saber, que despues que dixo la Es-

critura que creyó Abrahan á Dios , y que 

se le reputó por justificación , no se des-

dixo , ni faltó á esta fe quando dixo : " Se-

„ ñor, cuyo es el dominio, cómo he de 

„ saber que seré su heredero {a): " por-

que le habia prometido la posesion y he-

rencia de aquella tierra ; pues no dice, 

cómo lo he de saber, como si todavía no 

lo creyese, sino cómo lo he de saber, pa-

(<j) Genes, cap. 15. Dominator Domine , secundum 

quid sciam , quod bttres ejus ero. 

LIB. XVI. CAP. XXIV. 1 0 1 

ra que á lo que habia creído le acomo-

dase alguna semejanza, con que se pudie-

se conocer el como habia de ser : así co-

mo no es desconfianza lo que dixo la V i r -

gen Maria (a) : " ¿ d e qué manera se hará 

„ esto, si yo no conozco varón ? " porque 

estaba cierta de que habia de ser , pre-

guntaba el modo cómo se habia de hacer, 

y preguntando esto la dixo el ángel (F): 

"sobrevendrá en tí el Espíritu Santo, y 

„ te hará sombra y amparo la virtud del 

„ Altísimo. " En efecto , aquí dió también 

Dios á Abrahan el modo y semejanza en 

la vaca , en la cabra , en el carnero , y 

en las dos aves tortola y paloma , para que 

supiese que conforme á estos habia de ser 

lo que él no dudaba que habia de ser. 

Ya pues por la vaca quisiese significar el 

( a ) S. Luc. cap. i . jQuomedo fiet istud, queniam 

viruta non tognosco ? 

( b ) Sanct. Lucas , cap. i . Spiritus Sa-Actus 

superveniet i* te , et virtus Altisúmi obumbrabit 

tibi. 
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pueblo puesto debaxo del yugo de la ley: 

por la cabra 88 que el mismo pueblo ha-

bia de ser pecador , y por el carnero 89 

que el mismo pueblo también habia de rey-

nar (cuyos animales por eso se dicen de 

tres años , porque siendo tres los artículos 

mas insignes y notables de los tiempos, 

es á saber, desde Adán hasta Noé , desde 

Noé hasta Abrahan , y desde este hasta 

David , quien fué el primero, que siendo 

reprobado Saúl , fué establecido por vo-

luntad del Señor en el Reyno de la na-

ción Israelita , en este tercer orden y ca-

tálogo que comprehende desde Abrahan has-

ta David , como quien anda en la tercera 

edad , llegó á su juventud aquel pueblo), 

ya signifiquen estas cosas algún otro mis-

terio con mas conveniencia , con todo de 

ningún modo dudo que en lo que añadió 

de la tortola 90 y de la paloma 91 fuéron 

figuras y significaciones espirituales, y que 

por lo mismo dice la Escritura : " que no 

„ dividió las a v e s , " porque los carnales 

son los que se dividen entre s í ; pero los 

espirituales de ninguna manera, ya se des-

v i e n y retiren del trato y comercio nego-

cioso de los hombres , como la tortola, ya 

vivan entre ellos , como la paloma : sin 

embargo , una y otra ave es simple y na-

da perjudicial, significándonos también que 

en el pueblo Israelítico, á quien habia de 

darse aquella tierra , los, hijos de promi^ 

sion habían de ser individuos , ó sin divi-

sión , y que heredando el Reyno habían 

de permanecer en la eterna felicidad; y las 

aves 92 que baxaban sobre los cuerpos que 

estaban divididos , no significan cosa bue-

na , sino los espíritus de este ayre, que 

andan en busca de cierto pasto suyo de la 

división de los carnales ; y que se sentó 

con ellos Abrahan, significa que también 

entre las divisiones de los carnales han de 

perseverar hasta el fin del siglo los ver-

daderos fieles: y que al ponerse el sol 

ocupó á Abrahan un pavor 93 y un temor 

tenebroso y particular, s i g n i f i c a que al fin 



de este Siglo ha de haber grande turbación 

y tribulación de los fieles r de la qual 

dice el Señor en el Evangelio 94 : c cqu e 

„ habrá entonces una extraordinaria tribu-

„ lacion , qual no la hubo desde el prin-

„ cipio. " Y lo que dice á Abrahan : ten 

por positivo é indubitable que tus descen-

dientes han de peregrinar eii tierra agena, 

y que los han de poner ên servidum-

bre , y los han de afligir quatrocientos 

años, es clarísima profecía del pueblo de 

Israel que habia de venir á servir en Egip-

to. No porque habia de cumplir quatro-

cientos años en esta servidumbre, afligién-

dolos los Egipcios ; sino que se profetizó 

que habia de suceder esto en los quatrocien-

tos años : porque así como dice la Escri-

tura de Tharé padre de Abrahan (a): « fué— 

„ ron los dias de Thara en Charra doscien-

„ tos y cinco años ; " no porque allí los 

(a) Sanet. Paul, epist. ad Galatas , cap. 3. Et 
fuerunt dies Tbarct in Charra quinqué et ducenti 
anni. 

U B . XVI. CAP. XXIV. 1 0 5 

hizo todos , sino porque alli los cumplió: 

así también aquí interpuso : servirán, y los 

molestarán quatrocientos años , porque este 

número se cumplió en aquella aflicción, 

y no porque todo se pasó en ella. Y dice 

quatrocientos años por la plenitud del nú-

mero , aunque sean algo mas, ya se cuen-

ten desde este tiempo en que Dios prome-

tió á Abrahan estas felicidades, ya desde 

que nació Isaac , por la descendencia de 

Abrahan, de quien se profetizan todos es-

tos sucesos , porque se cuentan , como di-

ximos arriba , desde el año 75 de Abra-

han quando le hizo Dios la primera pro-

mesa, hasta la salida de Israel de Egipto, 

quatrocientos treinta años, de los quales ha-

ce mención el Apostol de este modo (a): 

"á esta promesa y pacto dice, que hizo 

„ y juró Dios á Abrahan, que llamo yo 

(a) S. Paul. eod. loe. Hoc autem dico testamenta*» 

tonfirmatum a Deo , quee post quadr ingenios et trigin-

ta amos facía est ¡ex, non infirmat ad evacuandatn 

promissionem. 
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„ testamento, no le puede derogar ó hacer 

„ írrito é invalido la ley que se promul-

„ gó quatrocientos treinta años despues del 

„ pacto y testamento. " Así que , ya estos 

quatrocientos treinta años se podian llamar 

quatrocientos , porque no son muchos mas, 

quanto mas habiendo ya corrido algunos 

de este número quando Abrahan vió y oyó 

estas maravillas en visión , ó quandó te-

niendo ya cien años hubo á su hijo Isaac, 

veinte y cinco años despues de la primera 

promesa , quedando ya de - estos quatro-

cientos treinta, quatrocientos cinco, á los 
i - : j , r í 

quales quiso Dios llamar quatrocientos ; y 

lo demás que se sigue en las palabras pro-

féticas de Dios , nadie dudará que perte-

necen al pueblo Israelítico , y lo que se 

añade ; " habiéndose puesto ya el sol, for-

„ móse una llama , y ved aquí un horno 

„humeando, y unas llamas de f u e g o que 

„ discurrieron por aquellas medias partes 

„ divididas : " significa que al fin del si-

glo han de ser juzgados y castigados los 

LIB. XVI. CAP. XXIV. 1 0 7 

carnales con fuego : porque así como se 

nos significa la aflicción de la ciudad de 

Dios, que se espera baxo el poder del 

Anti-Christo , que ha de ser la m a y o r que 

jamas ha habido , así como se nos sig-

nifica , digo , esta aflicción con el tene-

broso temor de Abrahan cerca de ponerse 

el sol, esto es, acercándose ya el fin del 

siglo ; así la postura del s o l , esto es , en 

el mismo fin , ya se nos significa con es-

te fuego el dia del Juicio ; que divide los 

carnales que se han de salvar por el fue-

go, y los que se han de condenar al fuego: 

despues el testamento y promesa que Dios 

hacé á Abrahan , propiamente manifiesta 

la tierra de Canaam , y nombra en ella 

once naciones desde el rio de Egipto hasta 

el gran rio Eufrates : luego no desde el 

grande rio de Egipto, esto es , desde el 

Nilo , sino desde el pequeño que divide 

á Egipto y Palestina , donde está la ciudad 

de Rhinocorura. 
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De Agar , esclava de Sara , la qual la 
misma Sara quiso que fuese concubina 

de Abrahan. 

D e s d e 
aquí ya se siguen los tiempos de 

los hijos de Abrahan, el uno habido en 

la sierva Agar , y el otro en Sara libre, de 

quienes hablamos ya en el libro anterior; 

y por lo respectivo á lo que sucedió , no 

hay motivo para echar la culpa á Abrahan 

por haber tomado esta concubina, porque 

se valió de ella para procrear hijos , y no 

para saciar el apetito carnal, ni por agra-

viar á su esposa, sino por obedecerla, 

quién creyó que fuese consuelo de su es-

terilidad, si al vientre fecundo de su escla-

va , ya que naturalmente no podia, volun-

tariamente le hiciese suyo , y con aquel 

privilegio ó derecho, que dice el Após-

tol (a), ctque el varón no es señor de su 
Ca) S. Paul. a. ep. ad Corioth. cap. 7. Similltn 

„ cuerpo , sino la muger : " se aprove-

chase la muger del cuerpo de su marido 

para concebir y parir por otra , lo que 

no podia por sí misma : no hay en este 

acto deseo lascivo ni torpeza carnal : la 

muger entrega á su marido la esclava por 

tener hijos, por lo mismo la recibe el ma-

ndo : ambos pretenden , no el deleyte 

culpable', sino el fruto de la naturaleza: 

finalmente, quando la esclava preñada se en-

soberbeció contra su señora porque era esté-

ril; como la culpa de este desacato, Sara con 

la sospecha y zelos de muger, lo atribuyese 

ántes á su marido que á otra causa , tam-

bién aquí mostró Abrahan que no fué ama-

dor esclavo, sino procreador libre , y que 

en Agar guardó el honor y decoro á 

Sara, no satisfaciendo á su propio apetito, 

sino cumpliendo la voluntad de su espo-

sa; que la admitió, y no la pidió; que 

entró á ella, y no se quedó con ella; que 

et vir non babet potestaíem corporis sui , sed mu-

¡ier. 
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la puso en cinta , y con todo no la amó, 

pues la dixo (a): «veis ahi á tu esclava, 

„ en tu poder está, haz de ella lo que te 

„ pareciere: " asi que es varón , que útil-

mente usa de las mugeres, de la suya con 

templanza , de la esclava por obediencia, 

y de ninguna con destemplanza. 

C A P Í T U L O X X V I . 

De la palabra que dio Dios a Abralian, 
en que siendo él anciano , y Sara estéril, 
le promete un hijo de ella , y le hace pa-
dre y cabeza de las gentes, y la fe de U 

promesa la confirma y sella con el 
sacramento de la Circuncisión. 

D e s p u e s nació Ismael de Agar , en el 

qual pudo sospechar Abrahan que se cum-

plió lo que Dios le habia prometido, 

quando tratando de adoptar uno de los 

criollos de su casa , le dixo el Señor. 

(a) Genes, cap. 16. Ecce ancilla tua in manibus tuis, 

utere ea quomodo tibi placuerit. 

«np será este criollo tu heredero, sino 

„ uno que saldrá de tus entrañas , éste será 

„tu heredero (¿z). " Para que no imaginase 

que esta promesa se habia cumplido en 

el hijo que habia tenido en la esclava; 

siendo ya de noventa y nueve años, se le 

apareció el Señor, y le dixo (b): " Y o soy 

(a) Genes, cap. ig . Non erit bares tuus bic , sed 

qui exiet de te, ille erit bares tuus. 

(b) Genes, cap. 17. Ego sum Deus, place in cons-

pectu meo , et esto sine querela , et ponam test amen-

tum meum inter me , et inter te, et implebo te va'dé: 

et procidit Abraham in faciem suam , et locutus est 

illi Deus , dicens: et ecce ego testamentum meum te-

cum , et eris pater multitudinis gentium , et non appel-

labitur adbuc nomen tuum Abram , sed erit nomcn 

tuum Abraham , quia patrem mult arum gentium po-

sui te , et augebo te valdé , et ponam te in gentes, 

et Reges ex te exibunt, et statuam testamentum msum 

inter me , et te , et inter semen tuum post te gene-

rationes eorum in testamentum aternum , ut sim tibi 

Deus, et semini tuo post te : et dabo tibi , et se-

niini tuo post te terram , in qua Íncola es, omnem 

terram Chanaam in possessionem aternam , et ero iíiis 

Deus : et dixit Deus ad Abraham : tu uutem testa 
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„ D i o s , procura ser agradable en mi aca-

„ tamiento , vivir irreprehensible, y pon-
• . ,.<T tt . 

mentum meum conservabis inter me , et vos , et inter 

semen tuum post te in generationes satis. Et hoc est 

testamentum meum, quod conservabis inter me , et vos, 

et inter semen tuum post te in generationes suas. Cir-

cumcidetur omne vestrum masculinum , et circumci-

demini in carne prceputii vestri , et erit in signum 

testamenti inter me , et vos , et puer octo dierum 

circumcidctur , vestrum omne masculinum in progenies 

vest ras. Femaculus , et emptitius ab omni filio aliení-

gena , qui non est de semine tuo , circumcisione cir-

cumcidetur, vernaculus domus tuce , et emptitius, et 

erit testamentum meum in carne vestra in testamento 

ieterno, et masculus , qui non fuerit circumcisus car-

ne prceputii sui octavo die , interibit anima illa de 

genere ejus , quia testamentum meum dissipabit : et 

d'xit ad Abraham : Sarai uxor, tua non appellakitur 

nomen ejus ultra Sarai , sed Sara erit non en ejus: 

benedicam autem illam , et dabo tibi ex ea filium, et 

benedicam ilium, et erit in nationes , et Reges gen-

tium ex eo erunt : et procidit Abraham super faciem 

suam , et risit: et dixit in animo suo , dicens : si miht 

centum anuos habenti nascetur filias ? etsi Sara anno• 

rum nonaginta parieli Dixit autem Abraham ad Deumi 

Ismael hic vivat in conspectu tuo : dixit autem Deus 

JLIB. XVI. CAP. XXVI. 1 1 3 

„ dré mi testamento y pacto entre mí y tí, 

„ y te multiplicaré extraordinariamente: 

„postróse Abrahan con el rostro hacia la 

„ tierra, y le habló el Señor, diciendo: 

„ ved aquí , que y o hago mi pacto conti-

„ go , y serás padre y cabeza de muchas 

„ gentes, y no será mas ya tu nombre 

„ Abran , sino que te llamarás Abrahan, 

„ porque te he constituido padre de mu-

„ chas naciones, te multiplicaré grande-

„ mente ; te haré xefe y cabeza de las na-

c i o n e s , y procederán de tí Reyes ; haré 

„ mi pacto entre mí y t í , y entre tu des-

„ cendencia despues de tí por sus genera-

„ ciones con pacto eterno que seré tu Dios, 

ad Abrabam : Ita , ecce Sara uxor tua pariet tibi 

filtum, et vocabis nomen ejus Isaac, et statuam tes-

tamentum meum ad illum in testamentum cetemum , et 

ero illi Deus , et semini ejus post illum: de Ismael 

outem ecce audivi te: ecce benedixi eum , et ampli-

ficaba , et multiplicaba illum valdé : duodecim gentes 

generabit , et dabo illum in gentem magnam : tes-

tamentum autem meum statuam ad Isaac , qusm pa-

nel tibi Sara in tempere boc ad annum sequentem. 
Z0¿u IX. H 



„ y de tus descendientes despues de t í : y 

te daré á tí y á tus sucesores despues de 

, tí, esta tierra en que vives ahora peregrino, 

es á saber , toda la tierra de Canaam en 

„ posesión perpetua, y seré su Dios de 

„el los. Y dixo Dios á Abrahan : y tú 

„ guardarás mi pacto , y tu descendencia 

„ despues de tí por sus generaciones ; y 

„ este es el pacto que habéis de guardar 

„entre mí y vosotros, y entre tu des-

„ cendencia despues de tí por sus genera-

„ ciones. Se circuncidará qualquiera varón 

„ que hubiere entre vosotros, y os cir-

„ cuncidareis en la carne de vuestro pre-

„ pucio, y servirá en señal del pacto que 

„ hay entre mí y vosotros. Todo infante 

„ que tuviere en vuestras generaciones ocho 

„ dias, circuncídese , ya sea nacido en ca-

„ s a , ó esclavo comprado de qualquiera 

„ extraño , aunque no sea de tu sangre, 

„ se circuncidará, y estará la señal de mí 

„pacto en vuestra carne en convención 

„ perpetua. Y el infante que no estuviere 

„ circuncidado en la carne de su prepucio 

„ al octavo dia , será excluida aquella al-

„ ma de su pueblo , porque no guardó mi 

„ pacto. Y dixo Dios á Abrahan: Sarai, tu 

„ muger, no se ha de llamar de aquí adelan-

„ te Sarai, sino Sara. Y o la echaré mi bendi-

„ cion , y te daré en ella un hijo , y será 

„ cabeza de muchas naciones , y descen-

d e r á n de él R e y e s , Caudillos y Xefes 

„de naciones. Postróse Abrahan con el 

„ rostro hácia la tierra , rióse , y dixo en 

„ su corazon: ¡que siendo yo de cien años 

„ he de tener hijo , y siendo Sara de no-

„ venta ha de parir! Y dixo Abrahan á 

„Dios : viva, Señor, este Ismaél, de ma-

„ ñera que agrade en tu acatamiento, y di-

„ xo Dios á Abrahan : bien está, ved aquí 

„ que Sara tu muger te parirá un hijo , le 

„ llamarás Isaac, confirmaré mi pacto con 

„ él , será pacto eterno , seré su D i o s , y 

„ de su descendencia despues de él , y por 

„ l o tocante á Ismaél, he oido tu petición: 

„ ved aquí que yo le he echado mi bendi-
H 2 



„ don , y le he de multiplicar grande-

„ mente : engendrará y producirá doce na-

„ ciones , y le haré cabeza de una grande 

„ n a c i ó n : pero mi pacto le he de confir-

„ mar con Isaac, que es el que te ha de pa-

„ rir Sara dentro de un año." Aquí están 

mas claras las promesas de la vocacion de 

los Gentiles en Isaac , esto es , en el hijo 

de la promision en que se nos significa la 

gracia, y no la naturaleza , porque pro-

mete Dios un hijo de un anciano y de 

una vieja estéril: pues aunque el curso na-

tural de la generación sea también obra 

de Dios , pero donde se halla evidente la 

operacion de Dios , estando la naturaleza 

viciada , inerte y en inacción, allí con mas 

claridad se echa de ver la gracia. Y por-

que esto habia de venir á ser , no por ge-

neración , sino por regeneración , por eso 

ahora le manda D i o s , é impone la cir-

cuncisión , quando le promete el hijo en 

f 

Sara , y el mandar que todos se circunci-

den , no solo los hi jos , sino también los 

t l B . XVT. CAP. XXVI. 1 1 7 

esclavos nacidos en casa, y los compra-

dos, manifiesta que á todos se extiende 

esta gracia : porque ¿qué otra cosa signi-

fica la circuncisión que una renovación de 

Ja naturaleza ya desechada con la senectud? 

y el octavo dia, ¿qué otra cosa nos sig-

nifica que á Christo, quien al fin de la 

semana, esto es , despues del Sábado , re-

sucitó ? Múdanse también los nombres de 

los padres , todo suena novedad , y en el 

viejo testamento se entiende que está figu-

rado el nuevo : porque ¿qué es lo que se di-

ce testamento viejo sino como una cubierta 

y ocultación misteriosa del nuevo? ¿y qué 

otra cosa es el que se dice nuevo sino una 

manifestación y descubrimiento del viejo? 

y la risa de Abrahan es una alegría del 

que se muestra agradecido , y no irrisión 

y burla, de quien se manifiesta desconfia-

do , y asimismo las palabras que dixo en 

su corazon: ¡que de cien años he de tener 

hijo , y que de noventa ha de parir Sara! 

no son de quien duda, sino de quien se 



admira. Y si alguno dificultase en lo que 

dice : w y te daré á tí y á tus descendien-

t e s despues de tí esta tierra en que vi-

„ ves ahora , " es á saber ; toda la tierra 

de Canaam en posesion perpetua, como se 

entiende que se cumplió, ó se espera que 

se cumplirá mediante á que ninguna pose-

sion terrena puede ser eterna, entienda 

y sepa que perpetuo ó eterno interpre-

tan los nuestros lo que los Griegos lla-

man Aeonion, que se deriba de siglo, por-

que aeon 96 en griego quiere decir siglo: 

pero los Latinos no se han atrevido á lla-

mar á esto secular por no dar en otro sen-

tido sumamente distinto, porque muchas 

cosas se llaman seculares que se hacen en 

este siglo , de modo que pasan en bien 

breve tiempo: pero lo que llaman aeonion, 

ó no tiene fin , ó llega hasta el fin de este 

siglo. 

C A P Í T U L O X X V I I . 

Del infante, cuya anima perece si no se cir-
cuncida al octavo di a porque quebrantó 

el pacto de Dios. 
t 

A s i m i s m o puede hacer dificultad, como 

debe entenderse , lo que dice : el infante 

• que no se circuncidare 97 en la carne de 

su prepucio , perecerá aquella alma de su 

pueblo , porque no guardó mi pacto y 

testamento, ya que en esto no tiene cul-

pa el niño , cuya alma , dice , que ha de 

perecer", ni tampoco el fiel , el que no 

observó el testamento y pacto de D i o s , si-

no sus padres que no le quisiéron circun-

cidar , á no ser que también los niños, no 

según la propiedad de su vida , sino se-

gún el origen común del linage humano, 

todos hayan quebrantado el testamento y 

pacto de Dios en aquel uno "en quien to-

„ dos pecáron {a), " porque son muchos 

{a) S. Paul, ep.ad Rom. c. ¡.Inquo omntt peccaverunt. 



los que se llaman testamentos ó pactos de 

Dios 9 8 , á excepción de aquellos dos gran-

des , el viejo y el nuevo , como puede ob-

servarlo qualquiera en la sagrada Escritura: 

el primer testamento y pacto que se efec-

tuó con el primer hombre , sin duda fué 

aquel (a) "e l dia que comieseis del fruto 

„ del árbol vedado moriréis de muerte: " 

y así se escribe en el Eclesiástico (b): " q u e 

„ toda la carne se envejece y consume co-

„ mo se gasta y deshace un vestido , por-

„ que corre el testamento y pacto desde el 

„ principio del mundo , que mueran de 

„ muerte los que quebrantaren los man-

„ damientos de Dios : " pues habiendo 

despues promulgado Dios la ley con mas 

claridad , y diciendo el Apóstol (c) : "que 

(a) Genes, c. 4. Qua die ederitis, mor te moriemini. 

(b) Ecclesiast. et Numer. cap. 18. Omnis caro, si-

r.üt vestís veterascet : testamentum est d scsculo morte 

morí eos , qui transgrediuntur pracepta Dei. 

(c) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 8. Ubi autem non est 
¿exf nec pYcevaricatio. 

„ donde no hay ley , tampoco hay preva-

„ ricacion : " \ cómo será cierto lo que 

dice el Real Profeta (a) "que á todos los 

„ pecadores de la tierra los tiene por pre-

„ varicadores;" sino porque los que se ha-

llan aprisionados en las cadenas de algún 

pecado 99 , todos son reos y culpados de 

haber prevaricado y sido infractores de al-

guna ley ? Por lo qual , aunque los niños, 

como lo persuade la verdadera f e , nacen 

no propiamente , sino originalmente peca-

dores, y por eso confesamos que tienen 

necesidad de que les dispensen la singu-

lar gracia de la remisión de los pecados, 

sin duda que por el extremo que son pe-

cadores , los conocemos también por in-

fractores de la ley promulgada en el Pa-

raíso , de forma que es verdad lo uno y 

lo otro que expresa la Escritura {b) : " á to-

dos los pecadores de la tierra tuve por 

(o) Psalm. 118. Prxvaricatores tcstimavi omnes 

peccatores térra. 

ib) Psaim. i i 8. ét S. Paul. ep. ad Rom. cap. 8. 
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„prevaricadores , y donde no hay ley 

„ tampoco hay prevaricación : " y por 

quanto la circuncisión fué signo demos-

trativo de la regeneración, no sin causa 

la generación perderá al niño por causa 

del pecado original con que se violó el 

primer testamento y pacto de Dios , si la 

regeneración no le libertara y eximiera de 

la pena ; y así deben entenderse estas au-

toridades de las sagradas letras, como si 

dixera : "qualquiera que no fuere reen-

„ gendrado , perecerá aquella alma de en-

„ tre su pueblo , porque infringió mi tes-

„ tamento y pacto , " supuesto que con to-

dos pecó él en Adán : porque si dixera: 

« porque quebrantó este mi pacto " no nos 

forzara á entenderlo sino de esta circun-

cisión : pero como ahora no declaró qué 

pacto violó el niño, nos queda libertad pa-

ra entender que lo dixo por aquel pacto 

cuya infracción puede comprehender al 

niño ; y si alguno opinare que esto no se 

dixo sino por esta circuncisión , porque en 

ella el niño quebrantó el pacto de Dios, 

no circuncidándose, busque algún particu-

lar modo de hablar con que sin absurdo 

pueda entenderse que por eso se quebran-

tó el testamento y pacto, porque aun quan-

do él no le violó, con todo se quebrantó 

en é l : y aun de este modo es de adver-

tir , que el alma del niño incircunciso no 

perece justamente por alguna negligencia 

ó descuido suyo propio que haya habido en 

él, sino por la obligación del pecado ori-

ginal. 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

De la mudanza de los nombres de Abra-
fian y de Sara, y como no pudiendo en-
gendrar por la esterilidad de la una, y la 

mucha edad de ambos, alcanzaron el 
beneficio de la fecundidad. 

H e c h a pues esta promesa tan grande y 

tan clara á Abrahan , ya que le dixo Dios 

expresamente : w te he hecho padre y ca-

„ beza de muchas gentes, y te multipli-



„ caré grandemente : haré que salgan de 

„ tí muchas naciones y muchos Reyes 

( cuya promesa vemos ahora que se cum-

ple en Christo ) " y de allí adelante , aque-

llos casados , marido y muger , no los lla-

ma la Escritura como se llamaban ántes 

Abran y Sarai , sino como nosotros los 

hemos llamado desde el principio, y así 

los llaman todos Abrahan y Sara , y de 

haber mudado el nombre á Abrahan se da 

la razón , porque dice : "haré que seas pa-

„ dre de muchas gentes : " esto hemos de 

entender que significa Abrahan ; pero 

Abran 1 0 0 , como ántes se llamaba , quiere 

decir padre excelso : no se pone la razón 

de la mutación del nombre de Sara I0X, 

aunque según dicen los que escribiéron 

las interpretaciones de los nombres he-

bréos de la sagrada Escritura , Sarai quie-

re decir Princesa mia, y Sara virtud, y así 

se dice en la carta de San Pablo (a) á los He-

fa) S. Paul. ep. ad Hebraeos cap. n . Fide , et 

rpía Sara virtutem accepit ad emisstonem seminis. 

LIB. xvi. CAP. xxviir. 125 

bréos: "Sara por la fe recibió virtud para 

„ concebir : " ambos eran ancianos , como 

lo dice la Escritura ; pero ella asimismo 

estéril ó infecunda 103 , porque no tiene ya 

en ella su curso y descenso ordinario la 

costumbre 1 8 3 , por lo qual no pudiera ya 

parir aunque no fuera esteril ; porque si 

la muger tiene ya edad algo mayor, pero 

aun padece los meses, puede concebir de un 

joven, y de un anciano no puede ; aun-

que el anciano aún puede procrear , pero 

ha de ser en muger moza : así como Abra-

han , despues de muerta Sara , pudo haber 

hijos en Cethura , porque la halló en edad 

florida y vigorosa. Esta es la maravilla que 

encarece el Apóstol , y por eso dice, que 

estaba ya muerto el cuerpo de Abrahan, 

porque no en qualquiera muger 104 que 

tuviese edad para concebir , podia él en-

gendrar en aquella edad : pues para algún 

efecto debemos entender que estaba muer-

to su cuerpo, aunque no para todo acto, 

porque si ya estuviese totalmente inhábil, 



ya no sèria cuerpo viejo de algún vivo, 

sino esqueleto de algún muerto : aunque 

también suele resolverse esta qiiestion , de 

cómo hubo despues Abrahan hijos en Ce-

thura, diciendo, que el don de procrear 

que le concedió el Señor, también se le 

conservó despues de muerta su esposa ; y 

por eso me parece mas adaptable la so-

lución que hemos seguido acerca de esta 

duda, pues aunque un anciano de cien años 

de los que viven en nuestro tiempo, no 

puede engendrar en muger alguna ; no obs-

tante , los de aquella época quando vivían 

larga vida, podían , porque en ella cien 

años no hacian al hombre decrépito. 

C A P Í T U L O X X I X . 

De los tres hombres 0 ángeles, en quienes 
se manifiesta que se apareció el Señor á 

Abrahan junto al encinar de 
Mambr'e. 

A s i m i s m o se apareció Dios á Abrahan 

junto al encinar de Mambré en persona 

de tres varones, de quienes no hay duda 

que fuéron ángeles: aunque hay algunos 

que imaginan haber sido uno de ellos nues-

tro Señor Jesu-Christo , de quien dicen, 

que ántes de vestirse de nuestra carne 

mortal era visible. Puede ciertamente Dios, 

que es naturaleza invisible , incorpó-

rea é inmutable , aparecer á los ojos mor-

tales sin mutación alguna suya , no por 

lo que es , sino por alguna cosa que le 

esté sujeta ; ¿pero qué cosa hay que no 

esté sujeta y subordinada á este gran Dios? 

Con todo , si por eso dicen que algunos 

de estos tres fué Christo , porque habiendo 



CIUDAD DE DIOS. 

visto tres , habló en singular con el Se-

ñor , pues dice la Escritura (a) : " y ved 

,, aquí tres varones se acercáron á él , y 

„ viéndolos , salió corriendo á recibirlos 

„ desde la puerta de su tabernáculo , é in-

„ clinándose hácia la tierra dixo , Señor, 

„ si he hallado gracia en tu acatamien-

to, &c. " ¿por qué no advierten que ha-

biendo los dos de ellos ido á destruir á los 

Sodomitas , estando todavía Abrahan ha-

blando con el uno, y llamándole Señor, 

é intercediendo para que no destruyese en 

Sodoma al justo juntamente con el peca-

dor : que á los otros dos los recibió Lot 

de modo que asimismo en el razonamiento 

que tuvo con ellos, siendo dos, en sin-

gular los llamó Señor ? porque (¿) habién-

(a) Genes, cap. 18. Et ecce tres viri stabant su-

per eum, et videns , procurruit obviam illis ub ostia 

tabernaculi sui : et adoravit super terram , et dixit: 

Domine , si inveni gratiam ante te, (3c. 

(a) Genes, cap. 19. Ecce Domini , declínate in da-

mum pueri vestri. 

LIB. XVI. CAP. x x i x . 1 2 9 

doles dicho en plural : " v e n i d , Señor, 

„ y serviros de la casa de vuestro siervo, " 

y lo demás que allí dice ; sin embarco 

leemos despues (a): « y tomaron los ánge-

„ les de la mano á Lot, á su muger y á 

„ sus dos hijos, porque el Señor le que-

„ ria perdonar, y luego que le sacáron de 

„ la ciudad, le dixéron : huye , y escapa 

„tu vida , no vuelvas la cabeza , ni mires 

„ atias, y no pares en esta región , aco-

„ gete al monte , y ponte en salvo por-

„ que no perezcas : y Lot les dixo : supli-

„ cote, Señor , ya que tu siervo ha halla-

„ do misericordia en tu acatamiento, " con 

lo demás que se sigue. Despues á conti-

nuación de estas expresiones le respondió 

(a) Genes, cap. 19. Et tenuerunt angelí manum 
ejus , et manum uxoris ejus , et manas duarum filia-
rum ejus , et quod Dominus parceret ilii ; et factum 
est mox, ut eduxerunt illum forás , dixerunt : sal-

vam fue aniviam tuam , ne respexeris retro, nec ste— 

teris in tota regione , in monte salvum te fac , ne 

guando comprebendaris. Dixit autem Lot ad illos : oro 

Domine, quia invenit puev tuus misericordiam ante te. 
iom. ¡X. I 
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el Señor asimismo en número singular es-

tando en los dos ángeles , diciendo : "ad-

„ vertid que he oido tu petición, y uso 

„ contigo de misericordia (a) : " y asi es 

mucho mas creíble, que Abrahan en los 

ti es, y l o t en los dos, reconocieron al Se-

ñor con quien hablaban en persona sin-

gular, aun quando imaginaban que eran 

hombres , porque no por otra causa los 

recibieron y hospedáron sino para servir-

los como á mortales , y que tenían nece-

sidad del humano refugio : con todo , ha-

bía ciertamente alguna qualidad en ellos, 

con la qual eran tan excelentes y notables, 

aunque en semejanza de hombres , que los 

que los hospedaban no podían dudar que 

en ellos estaba el Señor como suele estar 

en los Profetas , y por eso en repetidas 

ocasiones les hablaban en plural, llamán-

dolos Señores, y algunas veces en el. sin-

(a) Genes, cap. 19. Ecce miseratus sum fociem 

tuam. Véanse con cuidado para la inteligencia de estos 

textos los capítulos X V I I I y X I X del Genesis. 

guiar , hablando con el Señor en ellos: 

sin embargo , dice expresamente la Escri-

tura, que eran ángeles, no solo en el libro 

del Genesis , donde se refiere esta histo-

ria , sino también San Pablo en su carta á 

los Hebreos , donde elogiando la hospita-

lidad dice (a) : «que por este motivo algu-

„ nos ignorándolo hospedáron á los ánge-

„ les. " Prometiéndole pues nuevamente á 

Abrahan aquellos tres varones un hijo en 

Sara , dice la divina promesa asimismo de 

esta forma hablando con Abrahan (b): « na-

„ cerá de él una nación grande y dilatada, 

„ y serán benditas en él todas las gentes 

„ de la tierra : " aquí también se le pro-

meten aquellas dos cosas, brevísima y ple-

nísimamente, la gente de Israel según la 

carne, y todas las demás naciones según la fe. 

* ' . 'yt '..-'íj— - ~ 

(a) S. Paul. ep. ad Hebrsos cap. 13. Per banc etiam 

quídam nescientes, bospitio receperunt angelos. 

ib) Genes, cap. 18. v. 18. Erit in gentem magnam, 

tt multam , et benedicentur in eo omnes gentes térra. 
• - - • -

l a . . 



C A P Í T U L O XXX. 

De como libró Dios á Lot de Sodoma , y 
asoló á los Sodomitas con fuego del cielo, 
y de Abimelech , cuyo torpe deseo no 

pudo ofender á la castidad 
de Sara. 

D e s p u e s de esta promesa , habiendo 

Dios librado á Lot de Sodoma, baxó del 

cielo una lluvia de fuego 1 0 5 , y convir-

tió toda aquella región de aquella abomi-

nable ciudad en cenizas y pavesas , donde 

eran tan comunes y lícitos los estupros de 

los hombres con los hombres, como otros 

crímenes á que suelen dar permisión las 

leyes: aunque el castigo de estos fué una 

figura ó representación del futuro juicio 

de Dios, ¿pues qué quiere decir el pro-

hibirles á los que libertaban los ángeles, el 

mirar á la espalda , sino que no hemos de 

volver con el animo y el corazon á la vi-

da pasada que dexamos quando nos reen-

LIB. XVI. CAP. XXX. 133 

gendramos por la gracia , si solicitamos li-

brarnos del último juicio ? finalmente la 

muger de Lot en el mismo lugar que mi-

ró hácia atrás, allí!quedó , y convertida en 

estatua de sal 106 dexó un vivo exemplar 

á los fieles para que aprendan á preservar-

se y guardarse de igual fracaso : á poco 

tiempo le sucedió á Abrahan en Gerara 

con Abimelech ; Rey de aquella ciudad, 

lo mismo que en. Egipto con Sara su espo-; 

sa , quien se la volvió intacta , sin haber-

la tocado de modo alguno y aquí incre-

pando el Rey á Abrahan porque le habia 

ocultado que era:su esposa, diciéndole que 

era su hermana.,., contextando Abrahan al 

cargo , entre otras cosas le dice (a) : "real-

„ mente es hermana mia de,parte de padre, 

„mas no de la-;de:madre porque por 

parte de su padre era hermana de Abra-

han , por lo que era su parienta , y fué 

(a) Genes, cap. 10. Et enim veré soror mea est 

de pntre: sed non de matre : véase con atención este 

capítulo en la Esentura. 
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tan hermosa , que aun en aquella edad pu-

do ser deseada y apreciada. 
•í.'T 'S i 'o lEtíL'f ó f n ü i i i ¡3 r; • i o J n m 

C A P Í T U L O XXXI. 

De como nació Isaac según la promesa , y 
• \ I" ," lf; • 

le llamaron así por la risa de su padre 
y de su madre. 

JLIespues de-esto le náéió á Abrahan se-

gún la promesa de Dios un hijo de Sara, 

¿ quien llamó Isaac , que «quiere decir ri-

sa-: porque se rió el padre-1-7 admirándo-

se de alegría quando se le prometió Dios, 

y asimismo se rió su madre quando en 

otra ocasion se-le ofreciéron aquellos tres 

mancebos , dudando de contento , aunque 

se lo zahirió '^reprehendió 'el ángel, por-

que aquella lisa , aunque fué también de 

gozo, sin embargo no fué efecto de una 

fe y esperanza' íntegra : por lo que des-

pues el mismo ángel la confirmó en la,fe, 

de donde tomó su nombre el niño, y que 

aquella risa no fué burlarse de é l , ó es-

XIB. xvi. CAP. xxxi. 135 

carnio , sino celebrar su interior alegría y 

contento , lo manifestó Sara en que ape-

nas nació Isaac quando le puso aquel nom-

bre, porque dixo (a) : «me ha hecho reir 

„ el Señor , y qualquiera que lo oyere se 

¡ reirá y alegrará conmigo : " pero á muy 

poco tiempo echan de -la casa á'la^ escla-

va »os c o n s u hijo, en cuya acción:se nos 

significa , según el Aposto* (fc), 4c* dos 

testamentos, el viejo y el Huevo , donde 

Sara nos -representa l a r g u r a de la sobe-

rana Jerüsalen , esto es de'4a Ciudad de: 

Dios. r • ' ' ^ " " 

1 G e n ¿ , c a P . ^ Risu^hi fecit Deus , qui-

sque enim audierit , congaudebit mihi. _ 
(b) S. Paul. ep. ad Galar. úap. 4. 

a \ y'- • • v umúcs 

-r - -i i s b no'" i..'">:• »•: fc^r.sg *>q X i 
• • . ^ r <-h 'jbsuq QO - 1 L¡ on nrmoi ..J 1- • t 
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C A P Í T U L O X X X I I . 

Be la fe y obediencia de Abrahan , con 
^e fue probado , queriendo sacrificar á 

su hijo , y de la muerte de 
• • 

Sara. 

jntre..otras cosas:, que seria larga digre-

sión relacionarlas todas , tierna Dios á 

Abrahan, pidiéndole (a) que le ofrezca en 

sacrificio á su querido hijo Isaac, para que 

quedase proba-da. su santa obediencia , y 

se manifestase á los, ojos del mundo , no 

á los de Dios , que 110 habia motivo pa-

ra ofrecer esta inocente víctima: porque 

no hemos de culpar, y tener por malas 

todas las tentaciones, sino que. debemos 

estimar y agradecer la que sirve de prue-

ba : y por lo general el corazoa del hom-

bre no puede tener de otra forma noticia 

de sí mismo si no le dixera y declarara 

(a) Genes, cap. Véase todo lo que dice el sa-

grado testo c« este capítulo, y lo q U 6 y a tenemos te . 

ferido. 

sus fuerzas, exáminándole y preguntán-

dole en cierto modo la tentación, no con 

palabras, sino con la misma experiencia; 

y si en tal caso reconoce la merced de Dios, 

entonces es santo , entonces se establece y 

apoya con la firmeza y fortaleza de la gra-

cia x y no se dexa hinchar con la vanidad 

de la arrogancia : nunca sin duda creyó 

Abrahan que gustaba Dios de victimas hu-

manas , que instando el mandato del Se-

ñor , se debe obedecer y no replicar; con 

todo, Abrahan es digno de elogio , pues 

habiendo de sacrificar á su hijo 1 9 , lue-

go.creyó que habia de resucitar 1 1 0 , por-

que le habia dicho Dios , no queriendo, 

cumplir la voluntad de su esposa Sara so,-

bre desterrar de su casa á la esclava y á 

su hijo (<?);."ppr Isaac has. de tener la 
- . ^ Z)'. h 

„ descendencia: " y sin embargo , en el 

mismo lugar prosigue diciendo (b) : " y al 

(a) Genes, cap. ni. In Isaac vocabitur tibi semen. 

(b) Genes, cap. a i . Et filium ancillá bujus in mag-

na»! gentem faciam, quia semen tuum est. 
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„ hijo de esta esclava le haré que sea pa-

„ dre y cabeza de una grande nación m , 

„porque es tu hijo ¿Cómo pues dice, 

que por Isaac ha de tener la descendencia, 

llamando Dios también á Ismaél, sí hijo 

y descendencia ? Declarando el Apóstol, 

que quiere decir, por Isaac has de tener 

tu descendencia, dice (a) : « que no los que 

„ s o n hijos de Abrahan,*' seguii la carne, 

„ son los hijos de Dios , sino los que son 
. , . 1 . -

„ hijos y herederos de la' divina promesa, 

„esos se reputan por des'Cerídíentes y vér-

„ daderos hijos de Abraháií/: " y por eso 

los hijos de promision , para que sean des-

cendientes de Abrahan , son llamados en 

Isaac, esto es, se congregan y unen en 

Christo llamándolas- la - graciár Teniendo 
.. w . r. • :: : 

pues esta pr'ómesa porínfáMblé y cierta él 

piadoso y religioso p a d r e y observando 

que por estfe: hijo,' á quien Dios mandaba 

(a) S. Paul'. e{>. ad" Rom. cap. 9. Non qui filü car-
nis, bi filü Dei , 'se'd fílii repromissionis deputantur 
in semen. 

UB. xvr. CAP. xxxm 139 

sacrificar , se habia de cumplir necesaria-

mente esta promesa, no dudó que podia 

volvérsele vivo despues de haberle sacrifi-

cado quien se le pudo dudar , estando na-

turalmente inhabilitado para la procreación; 

y de este modo se entiende esta duda, y 

se expone expresamente en la carta de San 

Pablo á los Hebréos : "insigne , dice, 

„ fué la fe que precedió en Abrahan , que 

„siendo tentado en Isaac I i a , ofreció á 

„ su unigénito, en quien le habia hecho 

„ Dios sus promesas , y por quien le ha-

„ bia dicho, la descendencia que procede-

„ rá de Isaac , esa será la tuya en quien 

„ he de cumplir mi promesa , sabiendo 

„ que aun de entre los muertos podia re-

„ sucitarle Dios : " y por eso añadió (b): 

(o) S. Paúl. ep. ad Hebreos cap. u . Fide prceces-
sif Abraham, in Isaac tentatus , et tinicum obtulit, 
qui promissi(tnes suscepit, ad quem dictum est: in Isaac 
vocabitur tibí semen , cogitans quia ex mortuis exci-
tare pote:t Deas. 

(b) S. Paul.ep. ádHebr. cap. I I . Pro boc etiam eum, 
et in similitudinetn adduxit. 
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"que esta fué igualmente la causa por qué 

„ Abrahan tomó á este su hijo por figura 

, , y semejanza: " ¿y de quién sino de 

aquel de quien dice el mismo Apóstol (a): 

"que no perdonó á su propio hijo, sino 

„ que le entregó por la redención de to-

„ dos nosotros: " por eso también Isaac 

llevó como el Señor su cruz , la leña á 

cuestas, sobre la qual le habían de poner 

en el lugar del sacrificio : finalmente, por-

que no convino que muriese Isaac (b) des-

pues que ordenó Dios á su padre que no 

le quitase la vida; ¿qué quiere significar 

aquel carnero que' habiéndole sacrificado, 

con la figura de su sangre se cumplió el 

sacrificio? pues quando le vió Abrahan, es-

taba asido y enzarzado 1 1 3 .con los cuer-

nos en una mata : ¿á quién pues figuraba 

este sino á Christo nuestro Señor , que a n -

tes de ser sacrificado le coronáron los Ju-

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 3. Qui profirió filio 

tuo non pepercit, sed pro nolis ómnibus trudidit illum. 

(b) Geces. cap. a i . 

dios con espinas ? pero dexemos eso, y o y -

gamos lo que nos dice el ángel , pues di-

ce la Escritura {a): " y echó Abrahan mano 

„ al cuchillo para sacrificar á su hijo , y 

„ llamóle el ángel del Señor , y le dixo: 

„ Abrahan : y este respondió : vedme aqui, 

„ Señor, ¿qué es lo que mandas ? y le di-

„ xo : no descargues tu mano sobre ese 

„ joven, ni le hagas daño , porque ahora 

„ he conocido que temes á tu Dios , pues 

„ por mi amor no has perdonado á tu que-

„ rido hijo : " ahora he conocido , quiere 

decir, ahora he hecho que conozcan que 

Dios no ignoraba el suceso de este lance: 

despues habiendo sacrificado en lugar de 

su hijo Isaac al carnero , llamó Abrahan, 

(a) Genes, cap. aa. Et extendit Abr abara manum 

suam sumere macberam ut occideret filiara suata : et 

vocavit illum ángelus Domini de cxlo, et dixit: Abra-

han : ille autem dixit: ecce ego : et dixit , ne inji-

eras manum, tuam super puerum, ñeque facías illi quid-

quam , nunc enim scivi, quia times Deum tuun: , et 

non pepercisti filio tuo dilecto propter me. 
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según dice la Escritura , á aquel lugar, 

"e l Señor ve 1 7 2 , como dicen actualmente 

„ los hombres , en el monte en que el Se-

„ ñor apareció (a) : " así como dixo : ahora 

he conocido , por decir he hecho , que 

conozcan , así también aquí el Señor vio, 

por lo que es, el Señor apareció, esto es, 

hizo que le viesen (b) : " y llamó segunda 

,, vez el ángel del Señor á Abrahan desde 

„ el cielo , diciendo: por mí mismo he ju-

„ rado , dice el Señor , porque hiciste es-

„ ta acción , y por mi amor no perdonaste 

(a) Genes, cap. 21. Dominus vidit , ut dicant ba-
die : in monte Dominus apparuit. 

(b) Genes, cap. 22. Et vocavit angelus Domini 
Abraham secundo de ccelo dicens : per me metipsum 
juravi , dicit Dominus , propter quod fecisti verbum 
toc , et non pepercisti filio tuo dilecto propter me, 
ni si benedicens , benedtcam te , et multiplican! multi-
plicaba semen tuum sicut stellas ccsli, et tanquam are— 
nam , qua est juxta labrum maris : et bar editate pos-
sidebit semen tuum civitates adversuriorum suorum , et 
benedicentur in semine tuo omnes gentes terra , quia 
sbandisti vocem mearn. 

LIB. XVI. CAP. XXXII. 1 4 3 

„ á tu querido hijo , cierta é infaliblemen-

„ te te echaré mi bendición , y multipli-

„ caré tu descendencia como las estrellas 

„ del cielo , y como la arena que está á 

„ la lengua del mar ; y tu descendencia 

„ poseerá las ciudades de sus enemigos, y 

„ todas las naciones de la tierra serán ben-

„ ditas en tu descendencia porque obede-

ciste á mi voz 1 , 5 : " de este modo des-

pues del sacrificio que fué figura de Chris-

to, confirmó Dios también con juramento 

aquella promesa de la vocacion de los Gen-

tiles en la descendencia de Abrahan ; pues 

en muchas ocasiones lo habia prometido, 

pero jamas lo habia jurado : ¿y qué es el 

juramento de Dios verdadero , y que dice 

siempre verdad , sino una confirmación de 

la promesa , y una especial reprehensión 

de nuestra infidelidad y credulidad ? des-

pues de esto murió Sara á los ciento vein-

te y siete años de su edad , y á los ciento 

treinta y siete de su marido , porque la 

llevaba diez años, como lo dixo el mis-
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rao Patriarca quando Dios le ofreció un hi* 

jo en ella * ¡que siendo ya de cien años, 

„ he de tener un hijo , y siendo Sara de 

„ noventa ha de parir ! " Entonces compró 

Abrahan una heredad en que sepultó á su 

muger (b) , entonces pues , según la rela-

ción de San Esteban (c) , fixó su estable-

cimiento en aquella tierra , porque co-

menzó á tener en ella posesiones , es á sa-

ber, despues de la muerte de su padre, 

de quien se infiere haber fallecido dos años 

ántes. ' 

C A P Í T U L O X X X I I I . 

De Rebeca, nieta de Nachor , con quien se 
casó Isaac. 

D e s p u e s de esto , siendo Isaac ya de qua-

renta años se casó con Rebeca , nieta de 

(a) Genes, cap. 17. Si mibi annorum cent uní nos-

cetur fi/ius j et si Sara annorum nonaginta parte ti 

(ib) Genes, cap. 23. Véase todo esce capítulo en la 

Escritura. 

(c) Act. Aposta!, cap. 7 . 

I I B . XVI. CAI'. XXXIÍJ. 1 4 5 

su tío Nachor , es á saber , á los ciento 

y quarenta años de la edad de su padre, 

tres años despues de muerta su madre; y 

quando para casarse con ella envió su pa-

dre á Mesopotamia un criado suyo, ¿qué 

otra cosa nos quiso significar quando á este 

criado le dixo Abrahan (a) : "llega tu ma-

„ no á mi muslo, y júrame por el Señor 

„ Dios del cielo , y por el Señor de la 

„ tierra, que no tomarás ni recibirás por 

„ muger para mi hijo Isaac á ninguna de 

„ las hijas de los Cananéos : " sino que el 

Señor Dios del cielo y de la tierra , habia 

de venir hecho hombre, descendiendo de 

aquel tronco y de aquel muslo ? ¿ Acaso 

son estos pequeños indicios de la verdad 

profetizada que vemos cumplida en Jesu-

Christo? n" - /JTOxhíiS1'! • '.••>• j- • L 'j:j \ • 
(a) Genes, cap. 24. Pone tnántm tuam sub ftmort 

meo, et adjuraba te per Dominum Deum cceli, et Do-

minum terra , ut non assumas filio meo Isaac uxortm 

de filiabus Cbananeorum. 

TOM. IX. K 



C A P Í T U L O XXXIV. 

Qué significación tiene el que Ábrahan des-
pues de la muerte de Sara se casó 

con Cetkura. 

¿ " ^ qué quiere significar que Abrahan 

despues de la muerte de Sara contraxo ma-

trimonio con Cethura (a) ? En lo que por 

ningún motivo debemos sospechar que fué 

efecto de incontinencia , especialmente en 

una edad abanzada , qual era la suya, y 

en una santidad de fe y virtudes como • -
eran las que ilustraban á este Patriarca. ¿Aca-

so pretendia todavía tener hijos, teniendo 

va por el inefable testimonio de la divina 

promesa una multitud tan dilatada de hijos 

por la estirpe de Isaac (b) , significados en 

las estrellas del cielo y en la arena de la 

tierra ? Pero si Agar é Ismaél (c) , según la 

doctrina del Apóstol de las gentes San Pa-

(a) Genes, cap. (¿) Genes, cap. i ¿ . (c) Ge-

nes. cap. 4. 

blo nos significaron propriamente á los 

hombres carnales del antiguo testamento; 

¿por qué causa Cethura y sus hijos no han 

de significar y representar del mismo mo-

do los carnales que imaginan pertenecer al 

nuevo testamento? pues á las dos las llama 

la Escritura mugeres y concubinas de Abra-

han ; pero á Sara jamas la llamó concubi-

na , sino solamente muger , en atención á 

que aun quando Sara concedió á su espo-

so para el efecto de la procreación , el 

uso conyugal de su esclava Agar, dice el 

sagrado texto (a) : "tomó Sara , muger de 

„ Abrahan á Agar , esclava suya , natural 

„ de Egipto , á los diez anos que habia que 

„ vivia Abrahan en la tierra de Canaam, 

„ y se la dió á Abrahan su esposo por 

„ muger : " y de Cethura que la tomó en 

matrimonio despues del fallecimiento de 
I. ".-.V • » .) . 0 i «Y.Vít -. • V 

(o) Genes, cap. 16. Et aprebendit Sara uxor Slbra-

bam Agar Egiptiam ancillam s%am , po.st decem an-

nos, quam babitaberat Abrabam in torra Cbanaam, 

et dedil eam Abrabam viro suo uxorem. 
K a 
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Sara , dice así (a) : "volvió Abrahan á ca-

„ sarse otra vez con una muger llamada 

„ Cethura: " y ved aquí como ambas se lla-

man mugeres , y ambas se halla que fue-

ron concubinas, porque añade despues la 

Escritura (b) : "que dió Abrahan toda su 

„hacienda raiz á Isaac su hijo; y á los 

„ hijos de sus concubinas les repartió una 

„ porcion de los bienes muebles , separán-

„ dolos de su hijo Isaac, aun viviendo él, 

„ y enviándolos hácia la tierra oriental. " 

Así que , los hijos de las concubinas tie-

nen algunos bienes ; pero no heredan el 

Rey no prometido , ni los Hereges , ni los 

Judíos carnales ; porque á excepción de 

Isaac , no hay otro heredero (c): " n i los 

(a) Genes, cap. ag. Adjiciens autcm Abrabam, 

¡ sumpsit uxorem, cui nomen erat Cethura. 

(b) Genes, cap. ag. Dedit autem Abrabam omnem 

censum suum Isaac filio suo , et filiis concubinarum 

fuarum dedit AbrabAm dat iones , et dimisit eos ab 

Isaac filio , adhuc se vivo , ad orientem in terram 

crientis. 
(c) Genes, cap. a i . et S. Paul. ep. ad Rom. cap. p. 

ti», rvr. CAP. xxxiv. 149 

„ que descienden de Abrahan según la 

„ carne son los hijos de Dios , sino los 

„ que son hijos y herederos de la divina 

„ promesa , esos mismos tiene Dios por 

„ descendientes y verdaderos hijos de Abra-

„ han , de quienes dice la Escritura , la 

„ descendencia que procederá de Isaac, esa 

„ será la tuya en quien he de cumplir mi 

„ promesa; " porque tampoco hallo razón 

por que Cethura con quien casó despues 

del fallecimiento de su muger , se llame 

concubina , sino es por este misterio; pe-

ro el que no quisiere tomarlo baxo esta 

significación , no por eso calumnie á Abra-

han. ¿Y quién podrá saber si Dios pre-

vio esto con su divina presciencia contra 

las heregías que habían de suscitarse con-

tra las segundas nupcias 1 1 6 , para que en 

el mismo padre y cabeza de muchas na-

ciones , casandose segunda vez despues 

Et non qui filii carnis , hi filii Dci , sed filü pro-

missionis deputar.tur in semine, de quo dictum est: 

in Isaac vocabitur tibi semen. 
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de la muerte de su muger, se nos mani-

festase con toda evidencia que no era pe-

cado ? Et mortuus est Abraham cum esset 
annorum centum septuaginta quinqué. " Mu-

„ rió pues Abrahan siendo de ciento se-

„ tenta y cinco años, " y dexó según es-

te cálculo, á su hijo Isaac en la edad de 

setenta y cinco años, supuesto que le hu-

bo en la de ciento. 

C A P Í T U L O X X X V . 

Qué nos significó el Espíritu Santo en los ge-
melos estando aun encerrados en el 

vientre de su madre. 

" V e m o s ya desde ahora como van dis-

curriendo los tiempos de la Ciudad de 

Dios por los descendientes de Abrahan: 

desde el primer año de la vida de Isaac, 

hasta los sesenta en que tuvo hijos : es 

digno de nuestra admiración, que supli-

cando este Santo Patriarca á Dios le con-

cediese sucesión en su esposa que era es-

téril , y condescendiendo el Señor á su 

petición , y por consiguiente habiendo 

concebido Rebeca {a), los gemelos lucha-

ban entre sí estando aun encerrados en el 

vientre de su madre 1 1 7 , y teniendo ella 

un grande pesar por esta novedad, pre-

guntó al Señor la causa de ello , quien le 

respondió (b) : "dos naciones traes en tu 

„ vientre, y dos pueblos se dividirán de 

„ tus entrañas , el uno vencerá al otro, y 

el mayor servirá al menor : " en cuyo va-

ticinio quiere el Apóstol San Pablo (c) que 

se nos dé á entender un gran documento 

sobre la gracia , porque ántes que nacie-

sen , ni practicasen acción buena ni mala, 

sin tener méritos algunos recomendables, 

eligió Dios al menor, reprobando al mayor, 

porque eran iguales en el pecado original, 

(<?) Genes, cap. 25. 

(b) Genes, cap. Du<e gentes in útero tuo sunt, 

et dúo populi de ventre tuo separabuntur , et populus 

populum superabit, et major serviet mtnori. 

(c) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 9. 
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y ninguno de ellos tenia pecado propio: 

pero no nos permite ahora el instituto, or-

den y objeto de esta obra el alargarnos en 

este punto , especialmente habiendo racio-

cinado sobre él lo bastante en otros l i-

bros. Aquellas palabras , donde dice : el 

mayor servirá al menor, casi ninguno de 

nuestros Santos Doctores las han entendi-

do de otra forma , sino que el mayor pue-

blo de los Judíos habia de servir al pue-

blo menor de los Christianos, y en rea-

lidad de verdad , aunque puede parecer 

que se cumplió esto en la nación de los 

Idumeos 1 7 8 , la qual descendía del mayor 

que tuvo dos nombres (porque se llama-

ba Esaú y Edon , de donde se dixéron los 

Idumeos) , mediante á que transcursado 

algún tiempo habia de ser vencida por el 

pueblo que descendía del menor , esto es, 

del pueblo de Israel, á quien habia de es-

tar sujeta ; sin embargo con mas justa 

causa se cree que á algún objeto de ma-

yor entidad se enderezó esta profecía, que 

LIE. xvr. CAP. xxxv. 153 

dice, que el un pueblo vencerá al otro, 

y el mayor servirá al menor. ¿Y qué es 

esto sino lo que vemos claramente que se 

verifica en los Judíos y los Christianos^ 

C A P Í T U L O X X X V I . 

Ve la profecía y bendición que recibió Isaac 
del mismo modo que su padre , la qual fué 

por respeto de los méritos y caridad 
del mismo padre. 

Recib ió también Isaac una profecía, co-

mo la había recibido en diferentes ocasio-

nes su padre ; de la qual dice así la Escri-

tura (a): « sucedió en la tierra una harn-

ea) Genes, cap. 16. Facta est autem fames super 

terram, prater famem , qua prius facta est in tern-

fore Abraha. Abiit autem Isaac ad Abimelecb Re-

gem Philistinorum in Gcrara : apparuit autem illt Do-

minus , et dixit : noli descendere in Egiptum, habita 

autem in terra , quam tibi dixero , et incole in terra 

tac, et ero tecum , et benedicam te. Tibi enim et se-

rnini luo dabo omiiem terram banc , et statuam jura-

centum meum, quod juravi Abrakfí patri tuo , et 
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„ bre , ademas de la que sobrevino én 

„ tiempo de Abrahan, y se transfirió Isaac 

„ á Gerara , donde gobernaba Abimelec, 

„ Rey de los Palestinos , y apareciéndo-

„ sele el Señor, le dixo : no desciendas 

„ á Egipto, pero habita en la tierra que 

„ yo te señalare , vive en esta tierra , yo 

„estaré contigo, y te echaré mi bendi-

„ cion , porque á tí y á tus descendientes 

„ tengo de dar toda esta tierra , y cum-

„ pliré el juramento que hice á tu padre 

„ Abrahan , multiplicaré tu descendencia 

„ como las estrellas del cielo , les daré 

„ toda esta tierra, y serán benditas en tu des-

„ cendencia todas las naciones de la tierra, 

„ porque obedeció Abrahan á mi v o z , ob-

„servó mis preceptos, mis mandatos, mis 

„justificaciones y mis leyes." Este Pa-

múltiplicabo semen tuum, tanquam stellas cceli , tt 
dabo semini tuo omnem terram banc , et benedicente 
in semine tuo omnes gentes terree , pro eo quod ob-
audivit Abraham pater tuus voCem meam , et cus-
todivit pracepta mea , et mandata mea} et justifica' 
tiones meas, et legitima mea. 

triarca ni tuvo otra muger , ni concubina 

alguna, sino que se contentó con la des-

cendencia que tuvo en los dos gemelos 

que de un parto le dió á luz su esposa. 

También receló que la hermosura de ésta 

padeciese algún peligro , viviendo en-

tre extraños , é hizo lo que su padre , pu-

blicando que era su hermana , y ocultan-

do el que era su muger , la que era asi-

mismo parienta suya de parte de su padre 

y de su madre , pero sin embargo quedó 

intacta y libre de la liviandad de los ex-

traños sabido ya que era su muger: aun-

que no por eso debemos preferirle y ante-

ponerle á su padre , porque no conoció á 

otra que á su muger propia : y sin duda 

los méritos de la fe, obediencia y sumi-

sión de su padre fueron tanto mayores, 

que dice Dios , que por respeto á él ha-

ce á Isaac los beneficios que le dispen-

sa. Serán benditas , dice , en tu descen-

dencia todas las naciones de la tierra , por-

que obedeció Abrahan á mi voz , y guardó 
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mis preceptos , mis mandatos, mis justi-

ficaciones y mis leyes : y en otra profecía: 
w Yo , dice , soy (a) Dios de Abrahan , tu 

„ padre, no temas, porque yo estaré con 

„ tigo , te he echado mi bendición , y mul-

t i p l i c a r é tu descendencia por respeto y 

afecto á tu padre Abrahan, " para que en-

tendamos, lo primero , quan castamente hi-

zo Abrahan lo que á los impuros y las-

civos, que pretenden apoyar su nequicia 

con la autoridad de las sagradas letras, 

creen que lo practicó por efecto de algún 

apetito torpe : lo segundo para que tam-

bién sepamos cómo hemos de comparar las 

personas entre s í : no por alguna qualidad 

ó prenda singular que cada uno tenga par-

ticularmente , sino que en cada uno de-

bemos considerarlo y ponderarlo todo: 

porque puede suceder que uno tenga en su 

(a) Genes, cap. 16. Ego sum Deus Abrabam pa-

tris tui, noli timere , tecum enim sum, et benedixt 

te, et multiplicado semen tuum propter Abrabam pe-

trem tuum. 

LIB. xvi. CAP. xxxvr. 157 

vida y costumbre cierta gracia en que se 

aventaje á otro, y que esta sea mucho mas 

excelente que aquella en que el otro le ex-

cede. Y así, aunque con sano y cuerdo jui-

cio, se prefiera la continencia al matrimonio, 

sin embargo, es mejor el hombre fiel ca-

sado , que el infiel continente : porque es-

te no solo es digno de menor elogio, por-

que se contiene no creyendo , sino también 

es mucho mas digno de reprehensión y vi-

tuperio porque no cree siendo continente: 

supongamos á ambos fieles y buenos, aun 

así seguramente es mejor el casado fiel y 

obediente áDios , que el continente de mé-

nos fe ó incrédulo, y menos obediente: 

pero si en las demás qualidades son igua-

les , ¿ quién duda preferir el continente al 

casado i 
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De lo que se figura místicamente en 
Esaú y Jacob. 

L o s dos hijos de Isaac, Esaú y Jacob, 

igualmente iban creciendo : pero la primo-

genitura del mayor se transfiere en el me-

nor por pacto y convención que intercedió 

entre ellos, porque al mayor le acometió 

un desordenado apetito de comer lente-

jas 1 1 9 que el menor habia condimentado 

para s í , y por ellas vendió á su herma-

no con intervención de juramento su de-

recho de primogenitura : en cuyo exem-

plo se nos enseña y advierte cómo puede 

ser uno culpable en la comida , no por la 

diferencia del manjar, sino por la dema-

siada ansia y antojo de él. Llega á la ve-

jez Isaac , y con ella pierde la vista; quie-

re bendecir á su hijo mayor , y en lugar 

de é l , ignorándolo , bendice al menor: 

quien porque su hermano mayor era be-

lioso, acomodándose unas pieles de ca-

brito , como quien se carga y lleva peca-

dos ágenos, se sometió y dexó tocar de 

las manos de su padre. Esta cautela de Ja-

cob, para que no creyesemos que era frau-

dulenta y engañosa, y no dexásemos de 

buscar en ella el misterio de un célebre 

arcano , nos advirtió ya arriba la Escritu-

ra, diciendo {a): "que Esaú era muy aíi-

„ cionado á la caza y á estar en el campo, 

„ y Jacob hombre sencillo, amigo de vi-

„ vir en la casa ; " esto es , según el sen-

tir de algunos Doctores , sin fraude ni ma-

licia ; pero ya se diga sin engaño ó sen-

cillo , ó por mejor decir , sin ficción, que 

en griego se dice áplastos , ¿quál es el en-

gaño que cometió en tomar este hombre la 

bendición sin dolo ? ¿ qué engaño ó cau-

tela hay en este hombre sencillo? ¿qué fic-

ción en este que no miente , sino un pro-

fundo misterio de la misma verdad ? pe-

te) Genes, cap. ag. Erat Esau homo sciens venari, 

"ggrestis: Jacob autem homo simplex habitans domum. 



ro veamos qual es la bendición (a) " ¡Oh! 

„ cómo el olor de mi hi jo , dice, es como 

„ el olor y fragrancia que echa de sí un 

„ campo lleno , á quien Dios hizo fértil 

„ y alegre i déte pues Dios del rocío del 

„ cielo , y de la fertilidad de la tierra abun-

„ dancia de trigo y de vino : sírvante las 

„ gentes , adórente los Príncipes , seas Se-

„ ñor de tu hermano, y adórente los hi-

„ jos de tu padre , sea maldito el que te 

„ maldixere , y bendito el que te bendi-

„ x e r e : " así que la bendición de Jacob 

es la predicación de Jesu-Christo á todas 

las gentes: esto es lo que se hace , esto es 

lo que se pretende ; la ley y la profecía 

está en Isaac; también en boca de los Ju-

díos bendice la ley á Christo á manera de 

(a) Genes, cap. 37. Ecce odor filii mei , tanquam 

odor ágri plsni, quem benedixit Dominus , et det tibí 

Deus de rore cxli , de ubertate térra , et multitudi-

nem frumcnti, et vini, et servianttibi gentes , et 

adorent te Principes , et fias Dominus fratris tui , et 

adorabunt te filii patris tui; qui maledixeüt te , m-

ledtctuf, et qui benedixerit te , benedictus. 

quien no lo sabe, porque á ella no la sa-

ben ó entienden : llénase el mundo como 

un campo del olor y fragrancia del nom-

bre de Christo, su bendición es del rocío 

del cielo , esto es , de la lluvia y riego 

de la palabra divina, y de la abundancia 

y fertilidad de la tierra , esto es , de la 

congregación de las gentes y naciones; 

suya es la frugalidad y muchedumbre del 

trigo y del vino , esto es , la muchedum-

bre que va juntando y recogiendo el tri-

go y el vino en el adorable Sacramento de 

su santísimo Cuerpo y Sangre : él es á 

quien sirven las gentes , á quien adoran 

los Príncipes : él es el Señor de su her-

mano ; porque su pueblo domina á los 

Judíos: él es á quien veneran y tributan 

culto los hijos de su Padre , esto es, los 

hijos de Abrahan según la fe , porque tam-

bién él es hijo de Abrahan según la carne: 

el que le maldixere es maldito , y quien le 

bendixere bendito. Digo, que á este nuestro 

Señor Jesu-Christo , los mismos Judíos, 
XOM. ix. L 
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aunque errados, sin embargo, mientras 

cantan y blasonan la ley y los Profetas, 

le bendicen, esto es , verdaderamente le 

dicen , aunque imaginan que bendicen á 

otro , á quien ellos errados y engañados 

esperan. Ved aquí, que volviendo el ma-

yor por la bendición prometida, se pas-

ma Isaac , y advirtiendo que habia ben-

decido á uno por otro , se admira, y pre-

gunta quién es aquel á quien bendixo; 

con todo, no se queja de haber sido en-

gañado , ántes luego habiéndosele revela-

do en su interior este misterio tan grande, 

excusa y ataja la indignación y enojo, y 

confirma la bendición (a): te ¿quién es, 

„ dice, el que fué á caza , me la traxo, 

„ me la introduxo aquí, y comí de todo 

„ ántes que tú vinieses , y le bendixe, y 

„ quedará bendito ? " ¿quién no aguarda-

(a) Genes, cap. »7. Quis ergo venatus est mibi ve-

nationem . et intulit mibi , et manducavi ab ómnibus, 

antequam tu vcnires, et benedixi eum, et sis bene-

dictust 

LÍB. x v r . CAP. XXXVII. 1 6 3 

ria aquí una maldición de un hombre eno-

jado si no se hiciera todo por inspiración 

divina, y no por traza humana? ¡Oh su-

cesos, pero sucesos encaminados con espí-

ritu profético en la tierra , mas por or-

den del Cielo ; manejados por los hom-

bres, pero guiados por el Divino Espí-

ritu ! Si quisiéramos exáminar cada pala-

bra de por s í , está todo tan lleno de mis-

terios , que fuera necesario llenar muchos 

libros; pero habiendo de poner modo y 

tasa con moderación á esta obra , es fuer-

za que caminemos á otros asuntos. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

De como enviaron sus padres á Jacob a Me-
sopotamia para que se casase allí: y de la 
'visión que -vio soñando en el camino , y de 

sus quatro mugeres , habiendo pedido 
no mas de una. 

E n v í a n sus padres á Jacob á Mesopota-

tnia para que allí contraiga matrimonio: 

las palabras que le dice el padre son es-
L a 
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tas { a ) : t e mira hijo , que no te cases con 

„ niguna de las hijas de los Cananeos: an-

„ da , y ve á Mesopotamia á casa de Ba-

„ t u e l tu abuelo, padre de tu madre, y 

„ allí tomarás por muger á alguna de las 

„ hijas de Laban tu tio , hermano de tu 

„ madre : y ruego á mi Dios que te eche 

„ su bendición, y te acreciente y mul-

„ tiplique , y seas cabeza y caudillo de las 

„ gentes, y te dé la bendición de tu pa-

„ dre Abrahan á tí y á tu descendencia 

„ despues de t í , para qlie heredes y poseas 

„ la tierra en que vives, la qual prome-

„ tió Dios á Abrahan. " Aquí ya vemos 

distinta y separada la descendencia de 

Jacob de la otra descendencia de Isaac, 

(A) Genes, cap. 28. Non accipies uxorem ex filia-
bus Cbananaorum : surgens fuge in Messopotamiam 
in Domum Bathuel patris matris tuce, et sume tibi 
inde uxorem de filiabas Laban fratris matris tua. Deus 
benedicat te , et augeat te, et multiplicet te , et eris 
in congregationes gentium, et det tibi beuedictionem 
A braba patris tui tibi , et semini tuo post te, ut 
bares fias térra incolatus tui, quam dedit Deus Abrahs-

que principia en Esau : porque quando 

dixo Dios {a) : w en Isaac has de tener la 

„ descendencia que te he prometido," que 

es la que pertenece á la Ciudad de Dios, 

entonces hizo allí distinción y separación 

de la otra descendencia de Abrahan , que 

iba por el hijo de la esclava , y de la que 

habia de ir despues por los hijos de Ce-

thura: pero todavía estaba aquí en duda 

en los dos gemelos hijos de Isaac, si aque-

lla bendición pertenecía á ambos, ó al uno 

de ellos , y si al uno á quál j lo que se 

declara y especifica aquí bendiciendo su 

padre proféticamente á Jacob , y diciéndo-

le , que sea cabeza y caudillo de las gen-

tes , y que le dé Dios la bendición de su 

padre Abrahan. Caminando pues Jacob á 

Mesopotamia, tuvo una revelación en sue-

ños , la qual refiere así la Escritura (b): 

(ÍJ) Genes, cap. 21. et S. Paul. ep. ad Rom. cap. 9. 

In Isaac vocabitur tibi semen. 
{b) Genes, cap. Et exiit Jacob á puteo jura-

tienis, et profectus est in Cbarram , «t devenit in 



1 6 6 CIUDAD DE BIOS. 

"partiendo pues Jacob de Bersabe , que 

„ significa fuente o pozo del juramentoIao, 

„ camino para Charra , y llegando ca-

locum , et dormivit ibi: occiderat enim sol, et sumpsit 

ex lapidibus loci , et posuit ad caput suum , et dor-

mivit in loco illo , et somniavit. Et ecce scala sta-

bilita super terram , cujus caput pertingebat ad cce-

lum , et angeli Dei ascendebant, et descendebant per 

illam , et Dominus incumbebat super earn : et dixit: 

Ego sum Deus Abraham patris tui , Et Deus Isaac, 

noli timere , terram , in qua tu dormis per earn, tibi 

dabo Mam , et semini tuo , et erit semen tuum sicut 

arena terra , et dilatabitur super mare , et in afri-

cum, et in aquilonem , et ad orientem , et benedicen-

tur in te omnes tribus terra, et in semine tuo : et 

ecce ego sum tecum , custodiens te in omni -via , qua-

eumque ibis, et reducam te in terram banc , quia non 

te derelinquam donee faciam omnia, qua tecum loquutus 

sum : et surrexit Jacob de somno suo, et dixit: quia 

Dominus est in loco hoc , ego autem nesciebam : et 

timuit , et dixit: quam terribilis est locus hie , non 

est bic nisi domus Dei , et bac porta cceli. Et sur-

rexit Jacob, et sumpsit lapidem, quem supposuit sibi 

ad caput , et statuit ilium in titulum , et superfudit 

oleum in cacumen ejus, et vocavit nomen loci Mitts 

domus Dei. 

„ sualmente á cierto lugar , queriendo des-

„ cansar despues de poner el sol , to-

„ mó una de las piedras que habia a l l í , y 

„ acomodándola debaxo de su cabeza, dur-

„ mió en aquel lugar, y soñó y vió una 

„ escalera fíxada en la tierra , cuya pun-

„ ta se elevaba hasta tocar en el cielo, 

„ que los ángeles de Dios subían y baxa-

„ ban por e l la , que el Señor estaba ar-

„ rimado sobre ella, y le dixo : Yo soy 

„ Dios de tu padre Abrahan, y Dios de 

„ Isaac : no temas, la tierra en que duer-

„ mes te la he de dar á tí y á tu deseen-

„ dencia , y será tu posteridad tan dila-

„ tada y numerosa como la arena de la 

„ tierra, y se extenderá hácia el mar oc-

„ cidental1 2 1 , hácia el Oriente , al Sep-

„ tentrion y al Mediodía ; y en tí y en tu 

„ descendencia vendrán á ser benditas todas 

„ las tribus y familias de la tierra : advier-

t e que y o estaré contigo , te guarda-

„ ré por qualquier parte que vayas , te 

„ volveré á esta tierra, y no te desam-
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„ pararé hasta que cumpla todo lo que te 

, , he prometido. Y despertando Jacob de 

,, su sueño, dixo : el Señor está en este 

„ lugar, y yo lo ignoraba: temió y dixo: 

v quan terrible es este lugar , no hay aquí 

„ mas que la casa de Dios y la puerta del 

„ cielo. Levantóse Jacob, y tomó el canto 

, , que había tenido por cabecera , levantó-

„ le, y le fixó como padrón 122 para per-

„ petua memoria de los siglos venideros, 

„ derramó aceyte sobre él, y puso por nom-

„ bre á aquel lugar Bethel , ó casa de 

,, D i o s . 1 2 3 " Estas expresiones pertenecen 

á profecía , para que no entendamos que 

como idólatra derramó aquí el aceyte Jacob 

sobre la piedra , constituyéndola y consa-

grándola como si fuese Dios , porque ni 

adoró á la piedra, ni la ofreció sacrificio, 

sino que así como el nombre de Christo 124 

se deriva de crisma , esto es , de la un-

ción , sin duda que figuró aquí algún mis-

terio que pertenece á este grande Sacramen-

to, Y esta escalera parece que es la que nos 

LIB. xvi. CAP. xxxvni. IGC) 

trae á la memoria el mismo Salvador en 

el Evangelio, donde habiendo dicho de 

Nathanael125 ; "veis aquí al verdadero Is-

„ raelita , en quien no hay fraude ni en-

„ gaño: " porque Israél, que es el mis-

mo Jacob , es el que vió esta vision : y 

dice en el mismo lugar: "con toda ver-

„ dad os digo , que habéis de ver abrirse 

„ el cielo , subir y baxar los ángeles de 

„ Dios sobre el hijo del hombre. " Ca-

minó pues Jacob á Mesopotamia para ca-

sarse allí. 126 Y refiere la Escritura cómo 

sucedió el venir á tener quatro mugeres (a), 

en quienes tuvo doce hijos y una hi ja , sin 

haber deseado ilícitamente á ninguna de 

ellas, porque vino con intención de ca-

sarse con una ; pero como le supusiéron 

una por otra 1 2 7 , tampoco desechó aquella 

con quien, ignorándolo, había dormido, por 

no parecer que la dexaban burlada , y 

siendo en tiempo que ninguna ley le pro-

hibía el tener muchas mugeres por causa 

(a) Genes, cap. 29. 
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de la propagación y multiplicación de los 

hombres , vino á recibir también por mu-

ger á aquella á quien solamente habia da-

do palabra y fe del futuro matrimonio, la 

qual siendo, estéril, dió á su marido una 

esclava suya para tener hijos en ella , lo 

qual imitando su hermana mayor, aunque 

ella ya habia concebido y parido, hizo otro 

tanto, porque deseaba tener muchos hijos. 

No se lee pues que pidiese Jacob sino una, 

ni conoció carnalmente á muchas, sino con 

el fin de procrear hijos , guardando su res-

pectivo privilegio al matrimonio , de con-

formidad que aun esto no lo hubiera he-

cho si sus mugeres no se lo rogaran, que 

tenían legítima potestad sobre el cuerpo 

de su marido. 

LIB. XVI. CAP. xxxix. 1 7 1 

C A P Í T U L O X X X I X . 

Qué razón hubo para que se llamase tam-
bién Israel. 

T u v o Jacob en sus quatro mugeres doce 

hijos y una hija 1 2 8 : despues entró en Egip-

to, porque su hijo Joseph, habiendo sido 

vendido por sus envidiosos hermanos, y 

conducido á Egipto , llegó á conseguir 

aquí grande elevación y dignidad 129 : lla-

mábase Jacob , como dixe poco ántes, por 

otro nombre Israél , de cuyo nombre se 

llamó mas comunmente el pueblo que des-

cendió de él , el qual se le puso el ángel 

quando luchó con él en el camino al tiempo 

de regresar de Mesopotamia 1 3 0 , y aquel 

ángel fué ciertamente figura de Christo; 

porque el haber prevalecido Jacob contra 

él, que fué sin duda queriéndolo é l , 3 r , por 

figurar el misterio, significa la pasión de 

Christo , donde al parecer prevaleciéron 

contra él los Judíos, y con todo alcanzó 



la bendición del mismo ángel que habia 

vencido, y así la imposición de este nom-

bre fué su bendición , porque Israél IJ2 

quiere decir el que ve á Dios , lo qual 

vendrá á ser al fin el premio de todos los 

Santos: y el mismo ángel le tocó ó hirió, 

como á quien prevaleció , la pala del mus-

lo , y de esta manera le dexó coxo , así 

que, un mismo Jacob era el bendito y el 

coxo , bendito en los que del mismo pue-

blo creyéron en Christo, y coxo en los 

infieles que no creyéron ; porque la pala 

y latitud del muslo es la multitud y mul-

tiplicación de su descendencia , pues mas 

son los que hay en aquella descendencia 

de quienes proféticamente dice la Escritu-

ra(a) , "que coxean y yerran separándo-

„ se de sus caminos y sendas. " 

(a) Psalm. 17. Et eJaudicaverunt á semitis tuit. 

C A P Í T U L O XL. 

Cómo dice la Escritura que Jacob entró en 
Egipto con setenta y cinco personas , si 

muchos de los que refiere nacieron des-
pues que él entró. 

R e f i e r e la Escritura (a) , que entráron en 

Egipto en compañía de Jacob setenta y cin-

co personas, inclusos él y sus hijos , en 

cuyo número se refieren solamente dos mu-

geres, la una hija, y la otra nieta ; pero 

considerado atentamente no parece que hu-

bo tanto número en la familia de Jacob el 

dia ó el año que entró en Egipto , porque 

en él se cuentan también los biznietos de 

Joseph que no pudiéron haber nacido en-

tonces , porque en aquella ocasion tenia 

Jacob ciento y treinta años, y su hijo Jo-

seph treinta y nueve , quien contando que 

se casó con la hija de Putifar á los treinta 

ó mas años, ¿cómo pudo en nueve años 

(a) Genes, cap. 46. 
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tener biznietos de los hijos que hubo en 

aquella muger ? Así que, no teniendo hijos 

Efrain ni Manasés , hijos de Joseph, pues 

quando entró Jacob en Egipto los halló 

de ménos de nueve años , ¿cómo se nu-

meran no solo sus hijos , sino también sus 

nietos en las setenta y cinco personas que 

entráron entonces en Egipto con Jacob? 

Porque ponen allí á Machir , hijo de Ma-

nasés , nieto de Joseph , y al hijo del mis-

mo Machir , esto es, á Galaad , nieto de 

Manasés, biznieto de Joseph (a). All í se 

halla también otro que procreó Efrain, el 

otro hijo de Joseph , es á saber, Utalaan, 

nieto de Joseph , y allí está también Bareth, 

hijo de este Utalaan, es decir , nieto de 

Efrain, biznieto de Joseph , los quales por 

ninguna razón pudiéron haber nacido quan-

do vino Jacob á Egipto y halló á los hijos 

de Joseph, sus nietos, abuelos de estos ni-

ños , de ménos de nueve años ; pero real-

mente la entrada de Jacob en Egipto quan-

(a) Genes, cap. ¿o. 

do refiere la Escritura que entró con seten-

ta y cinco personas, no es un dia , ó un 

año, sino todo el tiempo que vivió Joseph, 

por quien sucedió que tuviesen entrada en 

aquella tierra ; porque del mismo Joseph 

habla así el sagrado texto (a): "habitó Jo-

„ seph en Egipto , sus hermanos y toda la 

„ casa de su padre: vivió ciento y diez años, 

„ y vió Joseph los hijos de Efrain hasta la 

„tercera generación: " este es su tercer 

biznieto por Efrain , porque tercera gene-

ración llama al hijo, nieto, y biznieto : des-

pues prosigue diciendo (b) : " y los hijos 

„ de Machir , hijo de Joseph, naciéron so-

„ bre las rodillas de Joseph : " y éste es 

el mismo nieto de Manasés, biznieto de 

Joseph : aunque le nombra en plural , c o -

mo acostumbra la Escritura , que á una 

(a) Genes, cap. 50. Et babitavit Joseph in Egipto, 

tfse, et fratres ejus , et omnts cohabitatio patris 

ejus , et vixit anuos centum et decem , et vidit Jo-

seph filioc Epbraim , tuque in tertiam generaticnem. 

(b) Genes, cap. 50. Et filii Machir , filii Manasse 

«ati sunt super fe mor a Joseph. 
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hija de Jacob llama también hijas, así co-

mo en el idioma latino 133 suelen decir li-
ben en plural á los hijos, aunque no ha-

ya mas que uno : así que , quando se ce-

lebra la felicidad de Joseph , porque pudo 

ver sus biznietos , de ninguna conformi-

dad debemos entender que eran nacidos á 

los treinta y nueve años de su bisabuelo 

Joseph quando vino á visitarle á Egipto su 

padre Jacob, y lo que engaña á los que 

miran esto con menos atención , es lo que 

dice la sagrada Escritura (a) : "estos son 

„ los nombres de los hijos de Israel que 

„ entráron en Egipto juntamente con Jacob 

„ su padre: " porque esto lo dice , pues 

con él se cuentan setenta y cinco perso-

nas ; no porque los hubiese entonces to-

dos juntos quando él entró en Egipto , si-

no , como ya insinué, porque por el tiem-

po de su entrada se toma todo el que vi-

ta) Genes, cap. 46. Hcec autem nomina filiorum 

Israel , qui intraverunt in Egiptum simui cum Jacob 

paire suo. 

LIB. X V I . CAP. XLT. 1 7 7 

vió Joseph , por quien parece que en-

tró en aquella tierra. 

C A P Í T U L O XLI. 

De la bendición que echó á su 
hijo Judas. 

A s í que , si por causa del pueblo chris-

tiano, donde la Ciudad de Dios anda pere-

grinando en la tierra, buscásemos la ge-

nealogía , según la carne , de nuestro Se-

ñor Jesu-Christo en los hijos de Abrahan, 

dexados á un lado los de las concubinas, 

se nos presenta Isaac : si en los hijos de 

Isaac, omitido Esaú, que también se lla-

ma Edon, se nos ofrece Jacob, que se lla-

ma igualmente Israél; si en los del mis-

mo Israél, dexados los demás, se nos 

ofrece Judas, porque de la tribu de Judá 

nació Christo; y así queriéndo ya Israél 

morir en Egipto bendiciendo á sus hijos, 

veamos como proféticamente bendixo á Ju-

das. " ¡ O j u d a s ! d i c e ' 3 4 , á tí te ala-
IOM. IX. M 



„barán tus hermanos : tus manos preva-

l e c e r á n sobre la cerviz de tus enemigos; 

" á tí te adorarán los hijos de tu padre. 

, Como un león cachorro será Judas, su-

^ biste, hijo mió , del renuevo 1 3 5 , te re-

costaste y dormiste como león , y como 

cachorro de león, ¿quién le despertará? 

" n o faltará Príncipe de Judá, ni caudi-

" lio de su linage , hasta que vengan to-

„ dos los sucesos que le están guardados, 

,, y él será el que aguardarán las gentes, el 

que atará su pollino á la vid, y con un do-

, gal ó cilicio 136 el pollino de su burra; 

„ lavará en vino su vestidura, y en la san-

„ gre de la uva su manto : rubicundos se-

'^rán sus ojos por el vino , - y sus dientes 

„ mas blancos que la leche, (a) " Este vatici-

(a) Genes, cap. 49- 3»** > í (? hudabunt fratrc: 

tui: manus tu* super dorsim inimicorum tuorum, U 

udorabunt filü patris tui. Catulus leonis Judu ex ger-

minatione, fili «i , ascendisti, recumbens , dormisti 

ut leo , et ut catulus leonis , quis suscitavit eunñ non 

deficiet Princeps ex Juda, et dux de femoribus ejus, 

doñee veniunt, que reposita sunt ei . et ipse trit ex-

nio le tengo ya declarado, disputando con-

tra elManiquéoFausto,y juzgo que es bas-

tante según está clara la verdad de esta profe-

cía: en la que asimismo se presagió la muerte 

de Christo en la palabra dormir, y la potes-

tad y la ninguna necesidad que tuvo de 

sufrir muerte tan afrentosa en el nombre 

de león : cuya potestad la declara el mis-

mo Salvador en el Evangelio, donde di-

ce137 : "tengo potestad de poner mi al-

„ ma , y potestad tengo para volverla á 

„tomar; nadie me la quita, sino que yo vo-

„ luntariamente la dexo y la vuelvo á to-

„ mar: " de esta manera bramó el león, 

de esta manera cumplió lo que dixo , por* 

que á esta potestad pertenece lo que se 

sigue de su resurrección (a): "¿quién le 

„ despertará ? esto es , ninguno de los 

pectatio gentiuni, alligans ad vitem pullum suum, et 

cilicio pullum asina; suce. Lava vit in vino stolam suam, 

et in sanguine uva amictum suum : fulvi oculi ejus á 

vino , et dentes candidiores lacte. 

(a) Joann. cap. 10. Ouis suscitavit eunñ 
M 2 
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„ hombres , sino él mismo , " que díxo de 

su cuerpo 138 : "destruid este templo que 

„ veis , y en tres dias le volveré á levan-

„ tar: " y el género de muerte , esto es, 

la muerte de cruz, en una palabra , se 

entiende donde dice: subiste , y lo que, 

añade , te recostaste y dormiste, lo declara 

el Evangelista , quando dice 1 3 9 : «que in-

„ clinando la cabeza dió su espíritu , " ó 

á lo ménos se nos manifiesta é indica su 

sepultura donde se recostó quando dur-

mió , y de donde ningún hombre le re-

sucitó , así como los Profetas resucitáron 

á algunos, ó como el mismo Señor lo prac-

ticó con otros , sino que él mismo desde 

allí se levantó como de un sueño , y 

aquella su vestidura que lava en vino, es-

to es , que la limpia de los pecados con 

su sangre , cuyo misterio y efectos sobre-

naturales de esta sangre , conocen los bau-

tizados , y por eso añade, y en la sangre 

de la uva su manto , ¿qué manto y ves-

tidura es esta sino la Iglesia ? y los ojos 

LIB. xvi. CAP. XLI. 181 

encendidos y rubicundos del vino , que si 

son no sus hombres espirituales embriagados 

con la bebida de su cáliz, de quien dice 

el Real Profeta (a): " tu cáliz que embria-

ga , ¡ quán hermoso y agradable es! y sus 

dientes mas blancos que la leche , la qual 

beben, según el Apóstol, los pequeñue-

los, es á saber, las palabras con que se 

sustentan los pequeñuelos que 110 son idó-

neos para gustar de manjar mas sólido: así 

que él es en quien estaban depositadas y 

guardadas las promesas de Judas, y hasta 

que llegó el tiempo en que se habian de 

cumplir, nunca faltáron de aquel tronco y 

linage Príncipes, esto es, Reyes de Is-

raél , y él es la espectativa de las gentes, 

lo qual mas fácilmente puede verse por 

los ojos , que declararlo con palabras. 

(a) Psalm. Et ealix tuus inelrians , quam pret-

eiarus est! 



C A P Í T U L O XLII. 

De los hijos de Joseph, á quien hendixo 
Jacob trocando proféticamente 

sus manos. 

Y así como los dos hijos de Isaac , Esaú 

y Jacob, nos figuraron dos pueblos, en 

los\ Judíos y en los Christianos , aunque 

por lo respectivo á la propagación de la 

carne , ni los Judíos descendieron de Esaú, 

sino los Iduméos, ni la nación Christiana 

descendió de Jacob, sino los Judíos; pues 

para este efecto solamente valió la figura, 

en quanto dice la Escritura: que el mayor 

servirá al menor; así sucedió también en 

los dos hijos de Joseph en atención á que 

el mayor fué figura de los Judíos, y el 

menor de los Christianos: á quienes ben-

diciéndolos Jacob , puso su mano dere-

cha sobre el menor que tenia á su sinies-

tra , y la izquierda sobre el mayor que te-

nia á la diestra. Pareciéndole pesada y 

contraria al destino esta acción de Isaac á 

Joseph , advirtió á su padre, como corri-

giendo su error , y manifestándole quál 

de ellos era el mayor : sin embargo , Isaac 

no quiso mudar las manos, sino dixo (a): 

"bien lo sé , hi jo, bien lo sé , y aun que 

„también este ha de crecer en pueblo , y 

„ será ensalzado; pero su hermano menor 

„ ha de ser mayor que é l , y su descenden-

c i a vendrá á multiplicarse, y componer 

„ una infinidad de naciones. " Del mismo 

modo muestran aquí estos dos aquellas pro-

mesas, porque aquel crecerá en pueblo , y 

este en muchedumbre de gentes. ¿Qué co-

sa mas evidente que el incluirse en estas dos 

promesas el pueblo de Israél y el orbe de la 

tierra en la descendencia de Abrahan, 

aquel según la carne, y este según la fe. 
i • 

(a) Psalm. 21. Sciofili, seto : et hic erit in popu-
¡um, et bic exaltabitur, sed frater ejus júnior major 
illo erit, et semen ejus erit in multitudinem gentium. 



C A P Í T U L O X L I I I . 

De los tiempos de Moyses , de Josué y de 
los Jueces, y despues de los Reyes, entre 
los quales, aunque Saúl es el primero, pero 

David por el sacramento y mérito es 
tenido por el principal. 

M uerto Jacob, y muerto también Jo-

seph en los ciento quarenta y quatro años 

siguientes , que transcursáron hasta que sa-

liéron de Egipto, creció maravillosamen-

te aquella gente aún oprimida con tantas 

persecuciones, que llegáron á tiempo en 

que les mataban los hijos que les nacían 

varones , teniendo miedo los Egipcios, ad-

mirados de ver el acrecentamiento y mul-

tiplicación de aquel pueblo. Entonces Moy-

ses, habiendo escapado por industria de 

sus padres de ias manos de los que impía-

mente quitaban la vida á los niños, lle-

gó á criarse en la casa del Rey , dispo-

niendo Dios por él grandes parentescos, 

LIB. x v r . CAP. XLIII. 1 8 5 

y siendo criado y adoptado por la hija de 

Faraón , que así se llamaban en Egipto 

todos los Reyes 1 4 0 : llegó á ser tan ex-

celente y heroyco, que sacó aquella na-

ción, que prodigiosamente había multipli-

cado , del durísimo y gravísimo yugo de 

la servidumbre que allí padecía , ó por me-

jor decir, la sacóDios por su medio, como se 

lo había prometido á Abrahan : porque 

primero refieren que huyó de allí á la tier-

ra de Madian , pues por defender á un 

Israelita mató un Egipcio , y del miedo 

que concibió por este reato, huyó : despues 

enviándole Dios con la correspondiente 

potestad, y auxiliado del Divino Espíri-

tu, venció á los Magos de Faraón 141 que 

se le opusieron. Entonces hizo venir sobre 

los Egipcios aquellas diez tan famosas pla-

gas porque no querían dar libertad al pue-

blo de Dios , convirtiéndoles el agua en 

sangre, enviándoles ranas , cínifes 142 y 

moscas 1 4 3 , mortandad en su ganado, lla-

gas , granizo, langostas 1 4 4 , tinieblas y 
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muerte de los primogénitos: finalmente, 

viéndose quebrantados los Egipcios 1 4 5 con 

tantas y tan ruinosas plagas , libertáron ya 

en fin á los Israelitas, y persiguiéndolos 

por el mar Bermejo, viniéron á perecer, 

porque á los que se marchaban se les abrió 

el mar , y les proporcionó paso franco , y 

á los que los perseguían, volviendo á jun-

tarse las aguas, los sumergió en su seno: 

despues por tiempo de quarenta años an-

duvo el pueblo de Dios peregrinando por 

el desierto baxo la dirección de su cau-

dillo Moyses , quando dedicáron el taber-

náculo del testimonio , donde servían á 

Dios con sacrificios que significaban las 

cosas futuras, es á saber , despues de ha-

ber recibido la ley en el monte con gran-

de terror y espanto : porque daba fe y tes-

timonio de ella , y la confirmaba Dios 

con ía mayor evidencia por medio de ma-

ravillosas señales y voces ; lo que suce-

dió luego que saliéron de Egipto , y em-

pezó el pueblo á vivir en el desierto cin-

LIB. XVI. CAP. XLIH. 1 8 7 

cuenta dias despues de haber celebrado la 

Pasqua con la inmolación y sacrificio del 

Cordero , el qual por tanto es figura de Je-

su-Christo , anunciándonos que por la 

víctima de su pasión habia de pasar de es-

te mundo á su Padre (porque Pasqua en 

el idioma hebréo 1 4 6 significa paso ó trán-

sito ) , que ya descubriéndose y manifes-

tándosenos el nuevo testamento , despues 

que fué inmolado y sacrificado Christo, 

nuestra Pasqua 1 4 7 , al quinquagésimo dia 

descendió del cielo el Espíritu Santo, l la-

mado en el Evangelio dedo de Dios , pa-

ra recordarnos el hecho que primero pre-

cedió en figura , porque también refieren, 

que las tablas de la ley se escribiéron con 

el dedo de Dios. Muerto Moyses , gober-

nó aquel pueblo Josué, que llaman J e -

sús Nave , le introduxo en la tierra de 

promision , la dividió y repartió al pue-

blo. Por estos dos maravillosos Caudillos 

y Capitanes se administró también con 

extraordinaria prosperidad la guerra, mani-



festándoles Dios que Ies concedía aquellas 

victorias, no tanto por los méritos del 

pueblo Hebréo , como por los pecados 

de las naciones que conquistaban: des-

pues de estos Caudillos , estando ya el 

pueblo establecido en la tierra de promi-

sión , sucediéron en el gobierno los Jue-

ees, para que se le fuese verificando á 

Abrahan la primera promesa de una na-

ción , esto es , de la Hebréa , y de la po-

sesión de la tierra de Canaam , aun no de 

todas las gentes, y de todo el orbe de la 

tierra , lo qual habia de cumplir la veni-

da de Christo en carne mortal; y no las 

observaciones y ceremonias de la ley an-

tigua, sino que la fe del Evangelio, era quien 

debia dar cumplimiento á este vaticinio: 

lo qual figuró y significó que introduxo 

al pueblo en la tierra de promision , no 

Moyses que recibió la ley para el pueblo en 

el monte Sina , sino Jesús 1 4 8 , á quien asi-

mismo por orden de Dios se le mudó el 

nombre , y se llamó Jesús , y en tiempo 

LIB. XVI. CAP. XLIIT. 1 8 9 

de los Jueces , según la disposición de los 

pecados del pueblo , y la misericordia de 

Dios, tuvieron á veces prósperos, y á ve-

ces adversos los sucesos de la guerra. En 

seguida de estos viniéron los tiempos de 

los Reyes , entre quienes el primero que 

reynó fué Saúl : el qual reprobado , ro-

to, vencido y humillado en una batalla, 

y desechada su casa y descendencia para 

que de ella no procediésen ya Reyes , su-

cedió en el Reyno David , cuyo hijo se 

llamó principalmente Christo 1 4 9 , donde se 

hizo un artículo y pausa , y en cierto 

modo principió la juventud del pueblo de 

Dios, conforme á lo qual corrió como una 

sola adolescencia desde Abrahan hasta esta 

de David, porque no en vano el Evan-

gelista San Mateo nos refirió de esta for-

ma las generaciones , y este primer inter-

valo , es á saber , desde Abrahan hasta 

David, nos le distribuyó en catorce gene-

raciones , mediante á que en la adoles-

cencia empieza el hombre á ser idóneo 
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para la generación , por cuyo motivo el 

catálogo de las generaciones comenzó des-

de Abrahan , á quien también destinó Dios 

para padre de muchas naciones quando le 

mudó el nombre. Así que, ántes de Abra-

han , según esto , fué como una puericia y 

niñez del pueblo de Dios , esto es , des-

de Noé hasta el mismo Abrahan, y por 

eso se halló asimismo entonces la prime-

ra lengua , esto es , la hebréa , porque 

desde la pubertad principia el hombre á 

hablar despues de la infancia, la qual se 

llamó así porque no puede hablar : cu-

ya edad , que es la primera, la consu-

me y sepulta el olvido , no de otro mo-

do que del mismo que consumió á la pri-

mera edad del linage humano el dilu-

vio : porque ¿ quién hay que se acuerde 

de su infancia ? por esta razón en el dis-

curso de esta Ciudad de D i o s , así como en 

el libro anterior contiene una edad , y es-

ta es la primera , así este viene á tener 

dos , la segunda y la tercera , en la qual 

LIB. x v i . CAP. XLIII . 1 9 1 

por la vaca de tres años, la cabra de tres 

años, y el carnero de tres años, se im-

puso el yugo de la l e y , se descubrió la 

abundancia de los pecados , y tuvo su 

principio el reyno eterno , donde no fal-

táron algunos espirituales , cuyo sacra-

mento y misterio ss figuró en la tórtola 

y en la paloma. 



N O T A S 

DEL TRADUCTOR. 

i I ^ j n el cap. p. del Genesis, donde se leen estas 

palabras : maledictus Cbanaam pucr, famulus eritfra-

tribus suis : dice el sagrado texto , que despues del 

diluvio se empleó Noé en cultivar la tierra j y que 

plantó una viña : bebió vino, cuya fuerza y vigor 

ignoraba , y se embriagó y quedó dormido en su tien-

da : al dormirse se quedó casualmente descubierto con 

indecencia contraria al pudor : advirtiólo Cam su hijo 

segundo , y se lo dixo á sus hermanos. Inmediata-

mente Sem y Japhet tomáron una capa ó manto, y 

andando hácia atras cubrieron la desnudez de su pa-

dre : despues de haber despertado Noé de su ador-

mecimiento , supo el modo con que le habia tratado 

su hijo segundo: maldixo Noé á Cam y á su hijo Ca-

naam } y al contrario , echó su bendición á Sem y á 

Japhet , y predixo que Canaam seria el mas íufimo 

de sus esclavos. Esta predicción se cumplió en lo su-

cesivo. 

i San Gerónimo quiere que estas palabras se en-

tiendan de nosotros los Christianos , que expulsos los 

Judíos, habitamos en la erudición y ciencia de las san-

tas Escrituras. 

DEL TRADUCTOR. 

3 Cantic. Canticor. cap. 1. 

4 S. Matth. cap. 7 . A fructibus eorum cognosce-

tis eos. Jesu-Christo nuestro Señor advirtiendo á sus 

discípulos del corto número de buenos que se hallan en 

el mundo, y el medio que deben usar para guardarse 

de los falsos Profetas , les dice estas palabras : la se-

gunda dificultad que teneis que vencer, consiste en Jos 

falsos Profetas , hipócritas de profesion , cuyo princi-

pal cuidado es disimular lo que son. Vienen cubiertos 

con piel de oveja , y en la verdad son interiormente 

lobos robadores ; vienen de un modo xnuy distinto de 

lo que predican á los demás , prontos en dar á otros 

máximas santas de l a m a S sublime perfección , p e r o 

muy perezosos en guardarlas: el modo seguro de cono-

cerlos bien es esáminar sus obras, pues por los frucos 

se hace juicio de la calidad del árbol : no se cogen 

ü m C ü l0S e s P ! n o s > "i higos en los cardos ó abrojos: 

como el fruto así es el árbol, y como el árbol tal sue-

le ser el fruto : las causas suelen dar á conocer los 

efectos, y estos á las causas. Si el fruto es malo, no 

es posible que el árbol sea bueno 5 y si es bueno el 

fruto, „0 puede menos de serlo también el árbol ; y 

! i e n d ° é s t e b u e n o > « preciso que produzca bueno* 
frutos} como malos, si fuese malo. 

5 Reparan los Santos Padres en que' mot^o pudo 

s° ' l g a r á N o é á n o ^har directamente la maldición á 

S" TOM 7 x n d ° ^ * U e f u é * u i e a c o m e t i ó e I Pecado, 
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sino á su nieto Canaam hijo de Cam, que estaba ino-

cente de é l : maledictus Cbanaam , servus servorum 

erit fratribus suis ; pero á esta duda satisface plena-

mente Teodoreto in Genesim , diciendo , que como 

habia sido poco antes honrado con la bendición de Dios, 

Cam y los demás hermanos, se persuadió el Santo Pa-

triarca no seria justo deshonrarle con su maldición, y 

así la pasó Noé al nieto Canaam para que en ella tu-

viese parte el padre. 

6 S. Matth. cap. ao. v. 0.1. Potestis bibere caJicem, 

quem ego bibiturus sumí Son palabras de Jesu-Christo 

á la muger del Zebedéo quando le pidió estas dos sin-

gulares gracias para sus dos hijos Santiago y Juan, ig-

norando , como estos, qual era el Reyno eterno del Se-

ñor , sus primeros puestos , y por qué medio se subía 

á ellos : díceles pues con suaves expresiones el Salva-

dor : ¿teneis esfuerzo y corazon para beber el cáliz 

amargo que yo he de beber primero, y para ser bau-

tizados en la propia sangre , como yo lo seré en la 

mia ? Bien estraña contextacion al sentido natural d« 

la petición : pero ¡ ó Divina Bondad! ¡ó omnipotencia 

suma ! y cómo transformáis los corazones para que sir-

can á vuestros designios. Enciéndense en amor divino 

esto-, dos gloriosos Atletas de Christo y P r e d i c a d o r e s 

de su sama ley , y solo responden á su divino Maes-

tro : Possumus: estamos prontos á padecer las mayores 

penas y tormentos por vuestro amor. 

7 S. Matth. cap. 26. v. 39. Pater , sifieri potest, 

transeat á me calix iste. Quando nuestro Señor Jesu-

Christo , cumpliendo la voluntad del Eterno Padre, iba 

á dar principio á su pasión y á nuestra redención, h i -

zo en el huerto esta oracion á su Padre , usando 

en ella de la voz siriaca A b a , para expresar el amor 

tierno de los niños para con sus padres , que en Jesu-

Christo era superior al de todos los hombres y ángeles. 

„ Padre mió , dice, Padre muy amable , nada os es 

„imposible 5 si es dable y no repugna á tus decretos 

„eternos, te suplico que separes de mí este cáliz tan 

„ amargo , y que pase sin que yo le pruebe , apar-

cándole de mi boca y de mis manos 5 pero supuesto 

„ que no hay lugar de esperar esto , no deseo otra co-

„ sa , sino que se cumpla tu santísima voluntad ; no 

„ tengas respeto á la aversión natural con que miro la 

„ muerte , pues aunque la carne la teme, el espíritu la 

„ desea : solo quiero lo que tu quieres , y desde el 

j, primer instante de mi vida he grabado tu santa ley 

3> en lo mas íntimo de mi corazon." Por esta misma 

humanidad es por quien pedia el Señor que no llegase, 

si era posible , la hora fatal que tanto temia 5 pero 

por mas eficaz que pareciese su oracion , no era SÍQ em-

bargo mas que una simple expresión de la pena que 

esta naturaleza , enemiga de su destrucción , resentía 

en las cercanías de la muerte , y del deseo ineficaz 

que tenia de evitar este lance , porque en la realidad 

N 2 
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estaba resuelto á todo , y no quería eficazmente y con 

voluntad absoluta, sino solo aquello que el Cielo habia 

determinado. Es digno de leerse el comentario que so-

bre este texto hace el Padre San Gerónimo , que por 

ser largo no lo extracto. 

8 S. Juan Chrisóstomo en su homil. 29. in Genes, 

dice , que el haberse embriagado Noé fué porque igno-

rante de los efectos del vino , se dió á su bebida , sin 

advertir el daño que podria causarle : y esta es la cau-

sa por que en este caso se le escusa de culpa} pues co-

mo nunca lo habia visto beber, supuesto que él era el pri-

mer autor de hacer las uvas potables, no sabia los efectos 

que causaba , y juntamente la porcion que podria serle 

suficiente : y por eso sienten concordemente los Docto-

res, que Noé no pecó, porque su embriaguez nació de 

ignorancia y falta de experiencia ; pero no de intem-

perancia ó de malicia : y siendo así que es involuntario 

todo lo qne se hace por ignorancia , y todo pecado de-

be ser voluntario, se sigue que la ebriedad de Noé no 

fué defecto pecaminoso. 

9 Fueron los tres hijos de N o é , según consta del 

cap. 9. del Génesis, Sem , Cam y J a f e t , los prime-

ros restauradores del mundo , de quienes tuvo origen y 

fué diseminado todo el género humano sobre la tierra, 

procediendo de ellos todas las naciones que habitan to-

da la redondez de la tierra. Josepho con San Gerónimo 

dicen, que los descendientes de Sem poblaron la part* 

©riental del Asia : los de Cam toda la Africa y la par-

te meridional del Asia , y los de Jafet la Europa y la 

parte septentrional del Asia. San Isidoro y Arias Mon-

tano sienten , que de Gomer descienden los Gomaros ó 

Cymbros y Cimerios, Galatas y Galo-Grecos : de M a -

gog los Getas , Masagetas , Scythas y Tartaros : de 

Madai los Medos: de Javan los Jonios y todos los Grie-

gos , y por eso la Grecia se llamó primero Jonia : de 

Tubal los Iberos , así los de Asia junto al Euxino , co-

mo los de Europa en España : de Mosoch los Mosco-

vitas : de Thiras los Thraces : de Aschenez los Tuisco-

nes, ó Germanos : de Riphat los Paphlagones : de To-

gorma los Turcos ó Turcomanos : de Elisa los Italia-

nos : de Tharsi los Tharsenses y los Cilicios : de C e -

thim los Cicios , Cyprios y Cretenses : de Donanim los 

Rhodios y Dononéos de Epiro : de Chus los Etiopes: 

de Mesraim los Egipcios : de Phut los Libios y Mauri-

tanos : de Canaam los Cananeos: de Saba los A b y s i -

nos , y de otro Saba los Arabes Sábeos : de Hebila los 

Getulos en Africa, y los Hebilcos junto al mar Pérsico: 

aquí habitáron Hebila é Ismael hijo de Abraham : de 

estos fueron propagándose otras naciones que se exten-

dieron á otros Reynos y Provincias. Estos hijos y nie-

tos de Sem , Cam y Jafet , que en número de 72, 

según el común sentir de los Santos Padres , conspirá-

ron en la soberbia fábrica de la torre de Babel, donde 

confundido su idioma, tuvieron origen otros tantos d i a -



lectos distintos quantos fueron los que intervinieron en 

esta obra, é hicieron peculiar al pais donde se estable-

cieron , fueron los que poblando diferentes provincias 

del orbe , introduxeron su nuevo idioma , ritos y cos-

tumbres y en todo variaron los unos respecto de los 

otros. El primer idioma que se habló , y del qual di-

manaron todos los demás, fué el hebréo , el qual con-

forme al sentir de San Agustín, San Juan Chrisóstomo 

y otros, se derivó de Heber , en quien y en sus des-

cendientes se conservó la verdadera fe , la religión , la 

piedad y la primera lengua del mundo: así lo testifica 

el Espíritu Santo en el cap. 11. del Génes. erat autem 

térra labii unius. En esta inteligencia decimos, que la 

lengua hebrea es madre de la syriaca , caldéa y ará-

biga : la latina de la italiana , española, francesa y va-

laca : la griega de la dórica , jónica , eólica y ática: 

la esclavona de la polaca, bohema y moscovita : la ger-

mánica de la helbetica , saxona , inglesa y escocesa: la 

tartárica de la turca y sarcamánica : la abysina de la 

ethiópica y sabea, y así otros que refiere Cornelio, don-

de pueden verse , y en las historias particulares de ca-

da nación. 

10 Despues del diluvio se propagó la humana es-

tirpe en la fecundidad de una sola familia ; y al punto 

que se miraba ya bastantemente extendida , eligió sitio 

donde vivir unidos en sociedad : este fué el que la Es-

critura en el cap. 11. del Génes. llama tierra de Senaar, 

la qual se. llamó despues Babilonia, por la fundación de 

esta ciudad insigne : transcursado algún tiempo mu-

dó el nombre en el de Cephelia , de Cephéo , padre 

de Andrómeda, luego Chaldea por Chaldeo su Rey X I V , 

y hoy Caldar , Curdistan, y comunmente Yerac , ó 

Yerac-Arabi : es parte de la Asyria tomada general-

mente , que está en el confluente del Tigris y el E u -

frates : está situada al Poniente confinando con Susiana, 

al Sur de la Asyria particular , al Oriente y Norte de 

Arabia , y llega al golfo ó seno Pérsico. Perteneció pri-

meramente á los Asyrios, luego á los Persas, despues 

á los Gr iegos ,y en la actualidad, casi toda al Turco. 

Aquí fué donde se fundáron las primeras ciudades del 

mundodespues.de! diluvio; y esta es la primera Monar-

quía conocida , que es el famoso Imperio de los A s y -

rios , donde se fabricó la suntuosa ciudad de Babilonia. 

Esta fué magnífica por sus hermosos palacios , multi-

tud de habitantes , maravillosos edificios , y primera 

Corte del primer Imperio: estaba situada sobre el E u -

frates en 3a grados y 40 minutos de latitud septentrio-

nal. y en 62 de longitud al Oriente de Damasco y el 

Líbano, al Sur de Erivan y de A r a r a t , y al Poniente 

de la Persia. Reconoce por su fundador á un biznieto 

de Noé, nieto de C a m , é hijo de Chus , llamado Nem-, 

rod ó Nembroth , á quien las historias profanas tienen 

por Júpiter ó Saturno, mudándole el nombre de Nem^ 

rod, que significa rebelde , en el d;e Belo , Baal , ó 



Baalin , que quiere decir Señor , y este es el Júpiter 

Belo de la antigüedad. Némrod fué sagaz y robusto, y 

el mayor ladrón que nos representa ¡a historia , pues 

siendo uno solo despojó violentamente á todos los de-

mas de su libertad, sujetando tiránicamente á los que ha-

bían nacido iguales, y siendo el primer R e y , fué el 

mas tirano en su gobierno por la soberbia , crueldad y 

violencia con que oprimía á los hombres como si fuesen 

fieras, privándoles de sus bienes y de su libertad : para 

su defensa y asiento de su Corte fundó y señaló la ín-

clita Babilonia , que edificó á toda costa, la que des-

pues aumentó con admirables obras la ilustre Semira-

mis^ la renovó, pasado tiempo, Nabucodònosor. Las ma-

ravillas de esta ciudad mas dignas de nuestra atención, 

son las siguientes : sus murallas eran de ladrillo cocido 

y embetunado : tenian de altura S o codos , y de an-

cho 32 píes: ea las murallas se contaban 250 torres 

de (5o codos de alto , rodadas con un foso muy ancho 

por fuera : tenia ,00 puertas de bronce , 25 en cada 

quadro, por ser quadrada la ciudad , y de puertas á 

puertas había calles rectas á cuerda , donde se veíaa 

magníficos palacios y edificios ¡guales en la elevación. 

El Eufrates dividía la ciudad , y para su comunica-

clon construyó Semiramis un hermoso puente : en las 

márgenes del rio había dos murallas á modo de muelle 

para defender ]a ciudad de las avenidas : á las dos ex-

tremidades del puente se reconocían dos palacios que se 
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comunicaban por una bóveda subterránea que pasaba 

por debaxo del rio: el palacio viejo situado á la parte 

oriental del rio , era de 30 estadios de circuito, ó de 

legua y media : en la occidental estaba el palacio nue-

vo , que tenia 60 estadios de ámbito , ó 3 leguas : en 

el palacio real de la parte oriental había una muralla 

de ladrillo : en él se veian diversas estatuas de bronce 

que representaban á Nemrod , N i ñ o , y Semiramis , y 

en las murallas estaban primorosamente delineadas va-

rias batallas y cazas de animales. En la misma parte 

oriental estaba la torre que Niño y Semiramis erigiéron 

en honor de Belo, fabricada 100 años despues de la 

confusion de las lenguas : componíase este edificio de 8 

torres muy elevadas, desde donde se registraba la ciu-

dad, campiña , r i o , montes y quanto habia en el con-

torno : el circuito de esta torre por el pie era de un 

estadio de 12 g pasos, ó 61$ pies, era redonda , y las es-

caleras por afuera mantenidas sobre hermosas colunas: 

en el remate habia un suntuoso templo de Be lo , ador-

nado de grandes y bellas colunas. La estatua de Belo 

y otros Dioses eran de oro, y también los vasos princi-

pales de los sacrificios. Servia esta torre de observato-

rio para examinar el curso de los astros : la riqueza de 

estatuas, pinturas , instrumentos y vasos era inmensa: 

entre otras habia una estatua de 40 pies de alto , que 

pesaba mil talentos, y la suma total era de 6300 talen-

tos de oro Babilónicos , que son 220 millones y goo9 



libras , según Rollin : el palacio de la parte occidental 

se llamaba el alcazar de Semiramis: estaba ceñido con 
i 

tres murallas, unas mas altas que otras , fuertísimas 

con varias torres ó cubos de 70 pasos de alto, y ador-

nados sus lienzos de muchas y hermosas figuras: los pen-

siles de Babilonia los recsnociéron los antiguos por una 

de las maravillas del mundo : estaban en la parte occi-

dental de la ciudad casi sobre el Eufrates , puestos en 

unas galerías sobre bóvedas , y por eso se llamáron borti 

pensiles ó jardines como pendientes : iban subiendo es-

tas galerías como gradas , y se representaban los jardi-

nes como anfiteatros , tenian varias máquinas hidráuli-

cas, bombas y aqueductos para regar los jardines y ha-

cer subir á ellos las aguas del Eufrates : había fuentes, 

saltos, burladores y otros juegos de agua , con otros 

mil primores del arte y naturaleza en varias divisiones, 

quadros y figuras. Quien quisiese instruirse mas parti-

cularmente acerca del establecimiento, progresos y rui-

na de esta primera Monarquía , sus riquezas , suntuo-

sidad de su Corte , y lo demás concerniente á su go-

bierno , victorias y conquistas puede leer á San Geró-

nimo , Radero, Eusebio , Kircher , Josepho , Millot 

y Mallet. 

11 Los Setenta leen ¡fíx , y el Hebreo Arach. 

12 Así leen los Setenta : en el Hebreo se lee Achad, 

y los Hebreos dicen , que Achad ó Nisibe está en la 

Mesopotamia : Plinio la llama Antioquía j pero los 

Geógrafos la distinguen con el nombre de Nisibe ó Nes-

b¡n , y está situada en el Asia, en la provincia de Diar-

beck : en la actualidad solo es una sombra de lo que 

fué en su antigua grandeza : se halla colocada en una 

vasta campiña que produce muchas flores y pimpinela 

á 28 leguas S O de Diarberckir, y está en los 57 gra-

dos y minutos de longitud , y en los 36 de latitud. 

!3 Esta ciudad de Ninive es una de las mas antiguas 

del mundo : en tiempo de Niño capital del Imperio de 

Asyria, y de una vasta extensión : habiendo sido ar-

ruinada , fué reedificada en parte , y vino á ser silla 

episcopal durante muchos siglos : se ven sus ruinas so-

bre la orilla oriental del Tigris , á dos leguas de Mosul. 

En la Judea hubo otra ciudad del mismo nombre, co-

locada en las fronteras de la Arabia , cuyo nombre se 

corrompió despues en el de Neneve. Plinio y Ptolomeo 

colocan á la primera á las márgenes del Tigris mirando 

al Occidente. Diodoro la llama Nina porque la fundó 

Niño, hijo de Belo; y confiesa que despues no se ha 

levantado otra ciudad cuyo ámbito, amplitud y mag-

nificencia fuese tan extenso ni tan bello: la altura de sus 

muros era de 100 pies, su latitud ta l , que por ella iban 

tres coches ó carros anchamente sin estorbarse el uno 

al otro : su ámbito de 480 estadios en forma de quadran-

gulo, y sus torres eran 1 goo , cuya elevación era de 100 

pies, y á proporcion todos los demás edificios y pa-

lacios. 
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Rhesen, ó Robooth era una insigne ciudad , situad» 

entre Ninive y Chale. 

14 A Nemrod se siguió su hijo Niño, quien aun-

que procuró engrandecer á Babilonia, puso todo su es-

mero en edificar otra ciudad , á la qual llamó Ninive, 

sobre el Tigris, famosa también por su magnificencia 

y suntuosos edificios. Este se llamó también Assur : fué 

grande conquistador , pues desde Egipto hasta la India 

y la Bactria hizo muchas conquistas que refiere suma-

riamente Millot en su tomo 1. Su exército , según el 

sentir de Ctesias, constaba de 1.7009 infantes , y 200§ 

caballos, con ióoo carros falcados: no pudo tomar la 

ciudadela de Bactria, hasta que le ayudó con cu industria 

y valor Semiramis, muger de un Capitan, que temien-

do los rigores y amenazas de su Rey apasionado por 

su muger , se dió la muerte , con lo que Niño se casó 

con Semiramis , de quien hubo á Ninias, y muriendo 

en breve, dexó á Semiramis por Gobernadora del Rey-

no. No falta quien diga que habiendo conseguido de 

Niño que la dexase el gobierno por cinco dias, le quitó la 

vida y el Reyno inmediatamente, ó despues de una larga 

y penosa prisión. Sanchoniaton en la Teología de los 

Fenices numera á Belo entre los hijos de Saturno , y 

por eso fué llamado Júpiter Belo. Hubo otro Belo, nieto 

de Júpiter, éhijo de Epapho, Rey deEgipto,que procreó 

en Isis á este Belo: aunque Eusebio le da por padre á Te-

• legono, coa quien casó Isis,muerto Apis: en cuyo tiempo 
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reynaba en la Atica Cecrope5 pero este Belo que engendró 

áNino, fue Rey de los Asyrios: la erección de este Im-

perio fué cimiento de la idolatría , conviniéndose los 

mortales , despues de muerto Belo , en adorarle como 

deidad , si ya en vida este tirano no se habia hecho 

prestar culto sacrilego , como es bien creíble y afirman 

graves autores , como son San Ciri lo, San Ambrosio y 

San Gerónimo , por lo que fué llamado por la Gentili-

dad Júpiter Babilónico : otros autores de igual instruc-

ción y autoridad cargan esta culpa sobre su hijo Niño; 

sí bien dudan algunos que fué Nír.o hijo suyo , porque 

le dan mas de mil años posterior á Nemrod ó Belo : lo 

que parece positivo es , que ó viviendo Belo , ó muy 

próximamente á su muerte. , empezó la idolatría, pues 

quaudo Abrahan nació, que no fué mucho despues,ha-

lló ya la superstición muy radicada , no dudando mu-

chos que su abuelo y padre fuéron idólatras , y aun su 

bisabuelo Sarug. Los Egipcios quieren que este Belo sea 

suyo, y de aquel de quien nació el Belo Egipc io , d i -

cen que fué hijo de Neptuno y Libya, y nieto de Epapho, 

que procreó á Libya ,ésteconduxo colonos á Babilonia, 

quien habiendo señalado las márgenes del Eufrates por 

«itio aparente para la fundación de la ciudad, instituyó 

Sacerdotes según la costumbre y estilo de los Egipcios. 

Piiráo refiere , que este Belo que es adorado en Ja A s y -

n a , cuyo templo permanecía en Babilonia aun en su 

tjempo , fué inventor de la ciencia astronómica, y que 



los Asyrios le dedicaron una margarita que se dice el 

ojo de Belo, ó el anillo de Saturno : todos los escrito-

res convienen por último en que este Belo Babilónico 

induxo á los hombres á que adorasen y tributasen culto 

al fuego y al Sol como á su Dios , cuyo error adoptá-

ron despues los Caldeos ; y asi se vió que Nino por 

ley pública señaló por lugar de asilo la estatua ó ídolo 

de Belo en favor de los que se acogiesen á ella. Salomon 

en el libro de la Sabiduría cap. 14. asigna varias cau-

sas de la introducción de la idolatría, que insinuamos 

con sus mismas expresiones : prima: supervacuitas,seu 

vanissimo ambitio dicitur : secunda, furiosus amor in 

defunctos : acerbo luctu dolens pater cito sibi rapti fi-

lli fecit imaginem : tertia , nimius amor , et adulatio 

constituit int er servos suos sacra , et sacrificio : :: in-

terveniente tempore convalescente iniqua consuetudine, 

bic error, tanquam lex , custoditus est , et tyrannorum 

imperio colebantur figmenta : et bos quos palàm bomines 

bonorare non potuerant, propter hoc , quod longe es-

sent, è longinquo figura eorum aliata, evidentem ima-

ginem Regis , quem bonorare vokbant , fecerunt , ut 

illuni, qui aberat , tanquam präsentem eollerent sua 

sollicitudine : quarta , fabrica imaginum , ac statuarum, 

provexit autem ad borum culturam , et bos , qui igno-

rabant , artificis eximia diligentia : quinta , ignoran-

Ha Dei, et fraus Dccmonum : bac fuit vita humane 

deceptio , quoniam aut ajfectui, aut Regibus desser-

•sientes bomines incommunicabile nomen lapidibus , et 

Jignis imposuerunt. 

ig Pablo , Obispo Brugense, sugeto muy instruido 

en el idioma y literatura de los Hebreos, opina que los 

Hebreos fuéron llamados Hebreos porque esta voz en su 

dialecto significa peregrinos, y que atendidas las fuen-

tes originales de esta , esta es su verdadera etimología, 

de lo qual no debe dudarse; pues ¿quién hay que igno-

re que esta nación peregrinó muchos años en el Egipto 

y en la tierra de Canaam? 

16 En el número de las lenguas discordan los es-

critores ; pero la común opinion de los Santos Padres 

es, que fuéron 7 2 , según el número de las primeras f a -

milias que se nombran en el cap. 10. del Génesis. Los 

Hebreos opinan que fuéron solo 70, fundándolo en este 

cómputo de los hijos de Noé: los nietos de este , é hi-

jos de Jafet 1 4 , de los de Cam 30, de los de Sem 2(5; 

pero San Epifanio en su lib. 1. adv. Hieres, con otros 

Santos Padres, señalan 7 2 , porque 72 fuéron las cabe-

zas y autores de la torre de Babel : de Cam 2 2 , de 

Sem 32 , y de Jafet 2g , numéran los hereges , y así 

sacan 79 : todas estas lenguas naciéron de una sola, es-

to es, de la hebréa. 

17 Los Setenta leen este texto del Génesis así: dis-

persa sunt Ínsula gentium,seu ínter se divisa sint gen-

tes , tanquam Ínsula disterminatce mari , fluminibus, 

montíbus, silvis, aggeribus, arenis , et solitudinibus. 
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I 8 Asphaltus , qui in Mis locis affatím suppetit. 

19 Proyecto semejante es el que cuentan los escri-

tores profanos de la guerra gigantesca contra los Dioses, 

quando intentáron levantar montes sobre los mismos 

montes; para que asi fuese mas fácil su ascenso al Cie-

lo : tres veces intentáron elevar el Pelioa sobre la Osa, 

y tres veces el Padre de los Dioses destruyó con fuego 

y rayos los montes nuevamente formados , como dice 

Virgi l io , donde puede exáminarse esta bella fabula que 

no dexa de ser deleytable al ánimo quando se halla fa-

tigado del estudio y meditación en materias puramente 

abstractas ó difíciles de comprehender. 

ao Esto es , sea eterno monumento de nuestra fama 

este soberbio edificio , que recuerde á la posteridad el 

poder , industria é inteligencia de los que apuráron to-

dos sus conocimientos adquiridos , por hacerse vana-

mente fuertes é iresistibles á quantas desgracias sobre-

viniesen en el universo. 

11 Como Plinio , Estrabon , Mela , Herodoto , So-

lino , los Poetas y todos los Geógrafos. 

1% Flavio Josepho escribe , que Nemroth induxo y 

provocó al humano linage á ser injurioso y soberbio 

aun contra el mismo Dios : porque como era muy va-

leroso, persuadía á los pueblos que no fuesen agradecidos 

á Dios, ni le atribuyesen la prosperidad en los suce-

sos, sino á su valor, de tal suerte instituyó la tiranía, 

que á efecto de que el Señor nada pudiese sobre ellos, 

ó por. .mejor decir , conspirando contra el honor , reve-

rencia y agradecimiento debido al Altísimo, cometié-

ron el atentado de construir una torre , con cuya de-

fensa se libertasen de otro diluvio si Dios se enojaba 

contra ellos por sus pecados : la multitud de aquel di-

latado pueblo juzgaba por carga mas grave y pesada 

obedecer á Dios , que á un hombre mortal, y por eso 

Nemroth se manifestaba tan condescendiente á tan per-

versa insinuación, principiando á fabricar una torre tan 

elevada , que las aguas no pudieran sobrepujarla ni ar-

ruinarla : hace mención de esta torre la Sibila dicien-

do : quando todos los hombres hablaban un solo idioma, 

algunos de estos edificáron una torre tan alta , como 

sí hubiesen de subir por ella al Cielo : pero los Dioses 

enviando y moviendo furiosos vientos , destruyeron y 

echaron por tierra la torre , dando á cada uno de les 

edificadores su respectivo dialecto , por lo que se llamó 

esta ciudad Babilonia , id est, confusio. 

23 Las persuasiones del Principe valen mucho para 

conciliar los ánimos de los vasallos pero estas deben 

hacerse en gl idioma nativo y patrio , pues si se hacen 

en otro que no es perceptible á todos , á demás de no 

conseguirse nada , le cobran tedio y horror : y por eso 

fué malamente vencido y destruido el ínclito Mitridates, 

Rey del Ponto, mediante á que aunque los suyos en-

tendían su idioma , y obedecían sus órdenes pronta y 

gustosamente eran tantas las naciones extrañas que com-

TOM. IX. O 
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ponían su cxército , cuyas lengua» eran distintas la« 

unas de las otras, que ni se entendían entre sí-, y mu-

cho minos podían atender á los esfuerzos y discursos qu« 

les hacii su R e y , c u y o idioma ignoraban , y no sabian 

lo que Ies decía. 

34 Resueltos los nietos de Noé á construir á Babi-

lonia, determináron también hacer una torre que tocase 

af Cielo , con que se hiciese famoso su nombre : facia-

mus nobis dvitatem , et turrim , cujus culmen pertin-

gat ad Ccelum, ut celebremus nomen nostrum. Algunos 

Santos Padres d e f i e n d e n , que rezelosos de que les acae-

ciese otro diluvio , intentáron construir aquella Neva-

dísima torre para libertarse de su naufragio : pero no 

tuvo efecto esta arrogancia, porque Dios para castrar 

su altivez , les cortó los vuelos , disponiendo , que sien-

do sola una la lengua que hablaban , se dividiese en 

muchos idiomas, de suerte que no se entendiesen unos 

á otros, y por eso se llamó aquella torre Babel , que 

quiere decir confusion , y ahora le quadra del todo el 

nombre por la confusion, con que los Historiadores y 

Geógrafos hablan de esta torre: la obra era de ladrillo 

cocido , los que unían con betún que sacaban con abun-

dancia de los lagos : en la actualidad , según consta de 

las relaciones de los viageros , se descubren las ruina» 

de este edificio á un quarto de legua á la parte orien-

tal del Eufrates : su cimiento y basa es casi quadrado, 

y su ámbito como de x igo pasos. E l Padre Kircher, 
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Raderò , y M a l l e t la ponen perfectamente del ineada en 

sus obras. Cedreno afirma , que se trabajó en su cons-

trucción 43 años, y sostiene que tenia ya como una le-

gua de elevación quando fué destruida : San Geronimo 

afirma, que llegó á tener 4 millas , y que en su tiempo 

se conservaban reliquias. Herodoto insinúa, que la bast 

era quadrada en lo ancho y en lo largo, de conformi-

dad que cada lienzo tenia y a un estadio de altura. San 

Agustín y Josepho tienen á Nemrod por autor de esta 

fábrica, como xefe de todos los demás : también se 

asegura que concurrió Noé con otros varones justos á 

su construcción; pero no con fin malo , porque su ánimo 

era solamente que sirviese de faro y guia por no haber 

caminos á los hombres, que descubriéndolas desde l e -

jos , acudiesen allí para comunicarse y negociar. Este 

útil invento, con el mismo objeto, le realizáron en 

nuestra España los Fenicios y otros Griegos que vinie-

ron á poblarla en los primeros siglos , y llamaban ata-

layas , las quales servían no solo para la seguridad der 

los caminos , sino también de los navegantes , pues en 

ellas se hacia fuego , para que descubierto por ellos en 

el mar por la noche , ó siempre que les acometiesen tor-

mentas , supiesen donde podían guarecerse y hallar so-

corro en semejante conflicto. Estos faros se han hecho 

tan comunes , que en todos los puertos los hay , porque 

así lo exige la utilidad y necesidad pública , pero for-

mados según otras reglas mas sencillas y acomodadas al 



arte. Cornelio Alapide con otros autores convienen en 

que el proyecto dé esta torre se formó y realizó por 

aquellos hombres , ó ya por vanidad , ó por defen-

derse de otro segundo diluvio , ó ya por ensalzar su 

hombre y fama : pero irritado Dios de la vana pre-

sunción üe Nemrod y sus socios, que se persuadían po-

der la humana industria oponerse á la disposición di-

vina , dividió las lenguas de los que fabricaban la torre, 

y no entendiéndose unos á otros para mandar, obedecer, 

ni comunicarse , se viéron precisados á separarse en 

quadriius, y congregándose los de un mismo idioma, 

eligieron país donde habitar y vivir , y con el tiempo 

creciendo el número, se extendiéron por todo el mun-

do. El Abulénse dice, que la división de las lenguas fué 

en tiempo de Phaleg, como 100 afios despues del di-

luvio, y Alapide, que fué 170 afios despues. 

En las Islas Fortunadas y otras que se descubrie-

ron en el siglo X V I , no se halláron muchas especies de 

animales que entre nosotros son muy comunes, por lo 

que se trar.sportáron allá para que se propagasen : asi 

como en las plantas sucede ordinariamente que muchas 

se trasplantan á parages donde no las hay ; y así suce-

sivamente de los demás entes y producciones del reyno 

animal , vegetal y mineral. 

16 Véase la historia natural de Plinio,y especialmente 

el lib. 7, y asimismo la del Conde de Bu£Fon,obra inmor-

tal, y digna de que ande en las mano» de todos los sabios. 

47 Los Decretalistas quando insinúan los defectos é 

irregularidades que privan al que las tiene de ser pro-

movido al Orden sacro , numéran entre estos los her— 

mafroditas, esto e s , los que participan de ambos sexos. 

Esta Sanción canónica parece que nos hace demostrable 

la existencia de tales hombres , yo suspendo dar mi 

dictamen -y solo diré que este, estatuto es producción de 

uo siglo nada ilustrado, y absolutamente ignorante de 

las máximas y principios de una Filosofía natural y ex-

perimental , sólida y demostrativa : por lo que remito 

al lector á los Filósofos , para que en ellos examina 

este punto y salga de errores envejecidos. 

28 Que los pigmeos viviéron en distintas regiones 

lo certifican muchos escritores, aunque hay variedad 

entre ellos. Plinio en el libro 4 pone á los Pigmeos ea 

la Tracia cerca de Gerania , donde dice que se pro-

pagaron : los Bárbaros los llaman Catizos , y creen 

que fueron auyentados por las grullas : es evidente que 

en distintos parages de esta región abundan las grullas, 

y se llaman estrimonias por Estrimon , rio de la Tra-

cia : el mismo Plinio en el libro 5 refiere la opinion 

ds aquellos que creyéron que los Pigmeos viviéron en 

las márgenes del Eudon, rio de la Caria : en el 6 si-

guiendo la tradición establece los Pigmeos en las mon-

tañas de los Prasios , situadas en la India, cuya opi-

nion sigue Filostrato : en el dicho libro 6 refiere Pli-

nio, que hubo quien pusiese á los Pigmeos cerca de las 
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lagunas del N i l o , como Aristóteles que dice , que vi-

ven en la Etiopia en la región troglodítica , dentro de 

tinas cavernas , por cuya causa son llamados troglodi-

tas ; y niega sea fábula lo que se cuenta vulgarmente 

de su estatura y batalla con las grullas , y cantó Ho-

mero , el que los coloca al Mediodía de la t ierra, esto 

e s , en la Etiopia, como interpreta Estrabon , en cuya 

región es tanta la abundancia de grullas en el invier-

no , quanta es en la Tracla por el verano. Mela escribe, 

que vivieron en lo interior de la Arabia , y que eran 

baxos de estatura , y sostuviéron pelea con las grullas 

lo defienden Aristóteles y Plinio : es el codo, y 

por este nombre dice Eustathio, intérprete de Homero, 

fuéron llamados Pigmeos ; pues un codo compone 44 

dedos, el pie consta de ia pólices , esto es , de i5 

dedos y quatro palmos : aunque no se dice simplemente 

palmo, porque el palmo menor es como insinué , el 

quadrante que consta de 3 pies pólices , y el mayor 

palmo es de 12 dedos, que se dice spithama, y el do-

drante de un pie, á saber , sus 9 omas , que son 9 pó-

lices. Plinio en el libro 7 dice , que sobre estos en la 

última parte de los montes se cuentan los Spichameos 

Pigmeos , que no exceden 3 spithamas de longitud, esto 

es , 3 dodrantes : lo mismo dice Gelio en el libro p 

de las Noches Aticas, y añade que los Pigmeos de ma-

yor estatura no pasan de 2 pies y un quadrante , y la 

suma de ambos números, el de Gelio y el de Plinio es 

¿e 35 dedos. Juvenal dixo poéticamente para hacer 

mas irrisible su estatura, que la cohorte Pigmea no 

tiene mas altura que la de un pie : pero en materias 

de historia natural debemos proceder con cautela y cir-

cunspección en prestar asenso á lo que nos dicen los 

escritores y viageros, pues la mayor parte es patraña, 

ó procede de la credulidad de los que lo escribiéron, 

ó de la ignorancia de los tiempos. El Canciller Bacon, 

hombre tan erudito como instruido , sale garante de mi 

aserción , pues en el libro 2. de augm. Scient. nos ase-

gura que no halló escrito sobre las maravillas de la na-

turaleza cosa alguna digna de fe : narrationem gra-
ven ct severam de heteroclitis , et mirabilzbus natura 
diligenter examinatam, et fideliter descriptam non 
invento. Si así se explicó un tan c<?nstante observador 

de la naturaleza , que empleó casi lo mas florido de su 

vida en examinar fenómenos raros , en especular los ar-

canos mas recónditos de la naturaleza , en cotejar re-

laciones y sucesos , y en apurar la veracidad de todos, 

¿qué nos queda que decir? y en fin, facilitado en estos 

últimos siglos por el comercio , el trato y comunica-

ción con las naciones mas extrañas, se han descubierto 

las fábulas y ficciones autorizadas por los antiguos es-

critores , y ya sabemos que no existen , ni han existido 

jamas en todo el ámbito de la tierra Pigmeos ni Ojan-

cos, ni Hipogrífos, ni hombres con cabezas caninas, ni 

otros con los ojos en el pecho, ni aquellos de pie tan 
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grande, que con él hacen sombra á todo el cuerpo, y 

otras monstruosidades tales : por último , ya hemos 

averiguado que Piinio no hizo mas que recoger lo que 

halló esparcido en los antiguos y en Aristóteles : de 

este sabemos qire fué nimia su sinceridad , y que sin 

examen alguno describió como positivo lo que halló es-

crito ú oyó á qualquier embustero viagero : prueba 

de esta verdad es su libro de mirabilibus auscultationi-

bus , donde se hallan sucesos tan increíbles , maravi-

llas tan raras, como conocerá el mas idiota : lastima 

se me hace increpar á este gran Filósofo de esta li-

gereza i pero lo peor es que es cierto, y que muchos 

por creerlo han llenado de errores la Filosofía y la re-

ligión : también sabemos que Solino fué mero copiante 

de Piinio j y lo peor es, nos consta que otros pusieron 

como cierto lo que Piinio dexó como dudoso , y as* 

Ies fuéron imitando despues muchos hasta la feliz época 

de la restauración de la literatura. 

29' Esto es , umbripedes, ó que se hacian sombra 

con el pie. 

30 Hermolko Barbaro in lib. 36. in Plinium , con 

quién concuerda Ignacio Bautista in Spartianum , dice, 

que la obra musiva ó mosaycá , es la que vulgarmente 

se llama museaca, teséllada , ó adornada con piedras 

de varios colores ': las quáles ordenadas y distribuidas 

con arte forman qualquiera especie de imágenes , co-

mo se ve freqÚentemente en Roma en las paredes y 

pavimentos, según el estilo antiguo : en nuestra España 

usamos también de tablas cortadas en la misma dispo-

sición que le imitan bastantemente: á estas obras llama 

el público mosayeas ó musayeas, de la musa ó ciencia, 

porque necesita de mucha inteligencia para executarse 

con primor y perfección. En este siglo se han esmera-

do los profesores de esta noble arte en perfeccionarla y 

darnos una idea de la antigua , como lo acreditan las 

muchas obras que adornadas de láminas se han publi-

cado dentro y fuera de España sobre las tres nobles 

artes, especialmente sobre la Pintura. 

31 Esto e s , los que tienen cabeza de perro. Solino 

refiere los Cynocephalos á cierta especie de monas, de 

quienes escribe que jamas se amansan por mas diligen-

cias que se practiquen. Diodoro opina que son anima-

les fieros y montaraces. 

32 En el margen de este capítulo añadieron algu-

nos Diarito, y Zarito ; pero debe leerse así , en Hi-

pona Diarrhyto : porque en Africa habia dos ciudades 

llamadas Hiponas : según Estrabon , Piinio y Ptolomeo 

llamada la una por Solino "<™?.r, la otra está en el golfo 

de Hipona cerca de Cartago, llamada Diarrhyto, de 

la qual fué Obispo San Agustin. 

33 Llamanse también Hermafroditas , de quienes 

dexamos ya hecha mención. 

34 Esto e s , en la parte oriental del Africa que 

mira á Cyrene , y desde aquí se dirige al Nilo. E l 



Africa tiene este rio al Oriente, por el que se separan 

del Asia. 

Porque uno es el camino, ó la órbita por donde 

anda y cursa. 

3<£ Es constante que los Filósofos definen al hom-

bre , animal racional : afiadese también mortal ; y la 

mayor parte de ellos defienden , que los demonios son 

asimismo animales y racionales , pero sin embargo in-

mortales. 

37 L a esfinge, ó esfinga , es un animal muy seme-

jante á las monas comunes , á excepción de que es 

mayor, de que tiene pechos y aspecto de muger : nace 

en la Etiopia, y es dócil , como dice Solino : los Poe-

tas la atribuyen cara virginal , pies de fiera , y en el 

dorso ó espalda alas , de la que trataremos en el li-

bro 18. 

38 Todos los Cosmógrafos dividiéron el cielo y la 

tierra en cinco faxas , de las quales las dos últimas 

porque están sujetas al norte del cielo , y distantes 

del movimiento de él , son infestadas rigurosamente por 

lá órbita del sol con dos perennes fuentes de calor; pero 

el medio, en el qnal está el medio del cielo , y el 

camino del s o l , quemado con el excesivo ardor , les 

parecía sin cnltura humana : las que son medias entre 

lo frígido y lo cál ido, con su temperie dan lugar ca-

paz y deleytable á los animales. La faxa en que es-

tamos , que mira al Septentrión, se dice boreal tem-

piada, al contrario es la austral, y se dice templada. 

Cleomedes ordena, que estas dos zonas se dividen en 

quatro partes iguales por ángulos rectos , cuyas partes 

habitan los que están en una misma zona , y son entre 

sí circumhabitantes : los que viven en diversas ó en 

distancia igual de la occidental desigual hasta los po-

los son como puestos contra sí , ó en distancias igua-

les , son antípodas: diferencianse en la luz y en las t i -

nieblas , no en lás vicisitudes del año y de los tiem-

pos : la opinion de los antiguos, á que accediéron C i -

cerón , Mela y otros, fué que la plaga austral era to-

talmente desconocida de nosotros. Cicerón en el lib. 6. 

de República opinó, que entre nosotros y los 

media un dilatado Océano, que jamas penetró alguno, 

cuyo dictamen sostiene con todo vigor Macrobio. Esta 

fué la causa principal para que San Agustín negase los 

antípodas, siguiendo la doctrina de Lactancio. Este 

erudito Teólogo , que con tanto acierto combatió las 

supersticiones del Paganismo , este , á quien graves 

plumas llaman el Cicerón de la Iglesia : este á quien 

el Gran Constantino constituyó por Maestro de su hijo 

Crispo, este, digo , no solo negó la existencia, sino 

también la posibilidad de los antípodas. San Agustín 

advertía, que si á ninguno de los que habitamos la 

parte boreal se concediese el que fuese patente la faxa 

ó zona templada de los australes, como Cicerón y otros 

lo habían juzgado , necesariamente se seguia , que no 



eran de la estirpe de Adán, y .quiso mas negar aquello 

que ser estrechado con un argumento tan molesto, cor-

roborado con tantas autoridades pero que hay antípo-

das es tan cierto , que el negarlo sería demencia, y que 

para llegar al pais que habitan , hay camino trillado, 

no solo lo demuestran los viages y derroteros de los an-

tiguos , sino los que desde el siglo X I V han hecho nues-

tros Españoles, Franceses, Ingleses, Portugueses y Ho-

landeses, que puntualmente se hallan descriptos en va-

rias historias particulares, y en la Colección general de 

viages, donde pueden examinarse : en tiempos antiguos 

huyendo ciertos hombres poderosos de los rigores y 

castigos de Augusto Cesar, y tomando su camino por 

el golfo de Arabia, navegaron por la parte mas infe-

rior de la Etiopia y del mar Atlántico hasta Cádiz: 

por el contrario, estando floreciente en su comercio y 

riquezas la República de Cartago , algunos individuos 

de esta nación desde el estrecho de Gibraltar navega-

ban hasta el mar Roxo, debías de esto los golfos Pér-

sico é Indico, y los mares de estos fuéron descubier-

tos y examinados por las armas del Grande Alexan-

dro, como también la isla de Taprobana, y otras des-

cubiertas en aquellas costas, las quales por la posicion 

de Jos cielos y de las estrellas se hallan ser antípodas 

respecto de nosotros : á estos Indianos.solo les es con-

trario el vértice , y tanto se apartan, de su línea occi-

dental, quanto algunas de las tierras colocadas en nues-

tra zona : la interesante qUestion de cómo y por qué 

los habitadores del opuesto emisferio , que llamamos 

antípodas, pueden mantenerse levantados como nosotros, 

en una postura visualmente contrapuesta á la nuestra, 

ó pies contra pies : como todas las otras concernientes 

i su existencia desde el principio, las toca delicada-

mente el Padre Feyjoo en el tom. 4. disc. 6. donde pue-

de examinarlas el curioso : los descubrimientos que han 

hecho en las Indias nuestros compatriotas son dignos de 

referirse por la gloria que resulta á nuestra nación. Don 

Christobal Colon , creado despuss Almirante de Indias, 

y Duque de Veraguas , en 1491 descubrió el nuevo 

Mundo á expensas y orden de los Reyes Católicos , en-

contrando primeramente la isla que intituló del Prínci-

pe, y despues la Española y la de Cuba : pasado al-

gún. tiempo , con anuencia del Rey de Portugal , hizo 

nuevos descubrimientos Americo Vespucio , Florentin, 

de quien recibió el nombre aquella misma parte del 

Orbe (que en la numeración es la quarta) , llamada 

luego América. En 1527 descubrió nuestro insigne As-

turiano , hijo ilustre de mi casa de Bermudez,- y uno 

de mis progenitores , el Capitan General de Marina 

Don Juan Bermudez , las islas que de su apellido se 

llamaron Bermudas , y pertenecen á la América Sep-

teotrional, frente de la Carolina, que hoy poseen los 

Ingleses. En 1536 descubrió la vasta región que hoy 

se llama Reyno del Perú , y fundó la ciudad de A r e -



quipa Don Francisco Pizarro , natural de Estremadurgj 

de casa noble : el famoso rio de las Amazonas , situado 

en la América meridional, con todas las dilatadas po-

sesiones que abraza por ambos lados , fué descubierta 

su boca en 1500 por Don Vicente Pinzón, y su naci-

miento por Don Gonzalo Pizarro en 1538 , y despues 

le corrió todo : hizo otros descubrimientos y formó al-

gunas poblaciones el insigne Don Francisco deOrellana: 

la península de las Californias en la América septen-

trional , que tiene cerca de 500 leguas de largo, fuá 

descubierta y recorrida por Don Hernán Cortes en i g i g , 

é incorporada á los dominios de nuestro Augusto Sobe-

rano en 1697, se estableciéron allí Misiones , y en 1761 

se plantificó la última en el Cabo de San Miguel á 

los 29 grados de latitud septentrional. En 1 5 3 S , poco 

mas ó ménos , descubrió Don Diego de Almagro el 

grande y rico pais ó Reyno de Chile en la América 

meridional, cuya Capital es Santiago , y confina al E 

"con inmensos desiertos que corren hasta el Paraguay, 

y al O E por el mar del Sur , desde las fronteras del 

Perú hasta el estrecho de Magallanes , esto es , desde 

los grados 27 de latitud austral , hasta los 53 grados 

y 30 minutos ." y en 1557 hizo que el Inca Manco , So-

berano del P e r ú , se sometiera al dominio del Rey de 

España : el mismo Cortes á 13 de Agosto de igüi 

conquistó la ciudad de México, quedando prisionero el 

Emperador Guatimocin, y desde entonces se dio prin-

cipio á la formacion de aquella vasta Monarquía, l la-

mada Nueva España. En fin,Ramírez Davalos, Diaz, 

Valdivia , Magallanes, C a b r a l , Gasna y otros de las 

dos naciones Española y Portuguesa , executáron igua-

les empresas en distintos tiempos , añadiendo domi-

nios á sus Soberanos, y plantando la religión católica 

en tan dilatados países, y en Bula expedida por A l e -

xandro V I á 4. de Mayo de 1493 se concedió e x -

presamente á dichos Reyes Católicos y sus sucesores el 

imperio y dominio universal de las Indias Occidenta-

les , para que quedase unido á los Reynos de Castilla 

y León. Véase el Diccionario Geográfico de Indias del 

Señor A l c e d o , y las historias generales y particulares 

de sus Reynos y provincias. 

39 Es imitación de Cicerón in somnio Scipionir, 

hablando de los antípodas , dice : adversa nobis urgent 

vestigio. 

40 Es semejante la temperie de la zona contraria, 

por lo que habitan una tierra casi tal como la nuestra, 

que se extiende entre frío y calor. 

41 En un globo redondo el medio es el ínfimo, y 

el ámbito es por todas partes sublime y supremo. 

42 San Gerónimo asegura que de Arfaxad proce-

dió la nación de los Caldéos, tan famosa algunos siglos 

despues por su poder y riquezas. 

43 En esta familia creen muchos que permaneció 

el idioma da los primer©« hombres , que no consintió 
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en la conjuración formada para la construcción de la 

torre. Herodoto escribe , qiu Psameticon , Rey de 

Egipto , ordenó que fuesen educados dos niños en las 

selvas, donde no oyesen voz hamana, para que la len-

gua que .hablasen sin maestro , se averiguase é infirie-

se haber sido la primera que hubo en el mundo: pa-

sados tres años prorrumpieron algunas veces en esta ex-

presión bec, y como en el idioma frigio bec signifi-

case p3n , se deciaró que esta fué la que usaron los 

primeros hombres , y que estos fuéron los Frigios; 

pero no es maravilla que los mismos dixesen bec, ha-

biendo sido criados entre cabras, y no haber oido ja-

mas otras voces humanas. 

44 Vaticinando lo que habia de suceder en los 

tiempos venideros , ccmo lo siente el Padre San Ge-

rónimo. 

4g Qué nación fandase Nemroth no consta ; pero 

adonde reynó lo explica el Génesis en el cap. 10. cuyo 

lugar explica así San Gerónimo : su Reyno fué Babi-

lonia , reynó en Arac'n, esto es, en Edesa y en Achad, 

que ahora se llama Nisibe, y en Calanc , que despues 

invertido el nombre por Seleuco, se llamó Seleucia,y 

sin duda Nemroth no solo fué autor, sino propagador 

de estas naciones. 

46 Así lo insinúa San Gerónimo hablando de tou'os 

los hijos de Yectan : y no es maravilla que una anti-

güedad tan remotas, pues obssrvamo que en el trans-

curso de aoo años se han mudado y alterado casi to-

dos los nombres de las ciudades , poblaciones, rios y 

montes de España , Italia y Francia , con la irrupción 

y entrada de las naciones bárbaras. 

47 San Gerónimo d i c e , que el Egipto tomó nom-

bre de C a m , cuyas palabras son estas : los setenta In-

térpretes no pudiendo traducir en Griego la letra heth, 

que participa de dos aspiraciones , afiadiéron la letra 

griega x para darnos á entender que deben aspirarse 

estos vocablos, y por eso en este lugar vertiéron Cham 

en lugar de H a m , por el que el Egipto hasta hoy se 

dice Ham en la lengua de los Egipcios. Hasta aquí el 

Santo; pero pudo suceder que el Egipto tomase su 

nombre de su fundador Mesrain, porque así le llaman 

los Hebréos, según el mismo San Geronimo: también 

del nombre de su padre Ham, el Egipto se llamó des-

pues aereo, quasi , porque goza de un ayre tene-

broso, y según Estefano, fué llamado asimismo H e p -

tapolis, por sus siete ciudades principales: y ultima-

mente , Egipto por el Rey Egipto, hijo de Be lo : este 

dilatado Reyno está en el A f r i c a , y tiene casi 3 o o le-

guas de largo y S o de ancho. Confina por el Sur con 

la Nubia: por el Norte con el Mediterráneo : por el 

Este con el mar Roxo , y el Istmo de Suez : y por 

el Oeste con la Berbería. Se divide en a l t o , b a x o , y 

aedio: el baxo se extiende hasta e l C a y r o , el medio 

desde el Cayro hasta Benseovef, y e l alto comprehen-
TOMO IX. p 



de la antigua Tebayda. Es fértil el país, por las anua-

les inundaciones del Nilo , que suplen por las lluvias, 

que son rarísimas: su cultivo y poblacion no es com-

parable á la que tuvo en lo antiguo : sus habitantes son 

los Coptos, que son los naturales del pais, los Moros, 

Griegos, Arabes y Turcos , que son los Soberanos. Su 

situación es excelente para el comercio por su vecin-

dad al mar Mediterráneo y al Roxo. Sus Reyes pro-

pios le gobernáron muchos siglos , despues le conquis-

táron los Persas, á quienes le quitó Alexandro el Gran-

de j en tiempo de Cleopatra pasó á poder de los Ro-

manos : el Califa Ornar , sucesor de Abube Kir , se 

apoderó de él , y por último tuvo sus Soldanes parti-

culares : los Mamelucos le poseyeron hasta que se hizo 

dueño de él en 1517 Selim I , Emperador de los Tur-

cos , desde cuya época obedece á la Puerta Otomana, 

que le gobierna al presante por sus Baxaes , y su capi-

tal es el Cayro. 

48 Según San Gerónimo, la Etiopia tomó este 

nombre de su fundador Chus : también fué llamada 

Atiamia , por Atlante , y despues Etiopia , como quie-

ren muchos , por Etiope , hijo de Vulcano; pero es 

mas presumible tomase su denominación del color y 

ustión del sol, porque esta voz griega ¿«»¡4 significa 

, esto es , negro : la Etiopia ó Abisinia es ua 

Reyno de Africa de 400 leguas de largo, y 280 de 

ancho : por el Este confina con el mar Roxo , por el 

Norte con la Nubia , por el Oeste con la Nigricia , y 

por el Sur con la Cafrería. Este pais está lleno de mon-

tañas tan escarpadas, que parece están cortadas á cu-

chillo : en algunos parages se halla agua viva sobre 

los peñascos , y también tierras proporcionadas para el 

cultivo, buenos bosques y praderías : el ayre es exce-

sivamente caluroso en los valles , y templado en las 

montañas : no llueve á gotas , sino en aguaceros , y 

tampoco nieva : es tierra férti l , especialmente donde 

admite cultivo , y hay parages en que se hace anual-

mente dos y tres veces la siega : produce trigo , ce-

bada , mijo y the : en los lugares templados están 

verdes todo el año los prados : se crian plantas sin-

gulares , como la asazoe, que adormece los áspides y 

serpientes : hay muchos animales desconocidos en la 

Europa, bueyes de singular grandeza. El Rey de este 

pais se llama el'Gran Negús , y el Preste Juan : es 

despótico, y dispone á su albedrío de los bienes de sus 

vasallos. Los Abisinos son bien formados , y de buena 

estatura, tienen la nariz y los labios bien proporcio-

nados, son vivos, laboriosos , robustos y sobrios : las 

mugeres son de temperamento vigoroso : la lengu.i del 

pais es la etiópica , muy antigua : la religión Chris— 

tiana que abrazáron los Abisinos en tiempo de San 

Atanasio por la predicación de San Frumancio , es al 

presente una mezcla de Judaismo y Christianismo : se 

divide el pais en muchas provincias llamadas Manghest 

P 2 
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(Reyno) ,y cada provincia se compone de muchas Shu-

met ( Prefecturas). Está poco poblado desde la des-

trucc on de Axuma, y no hay ciudades , sino aldeas: 

viven baso tiendas de campaña , las que mudan de 

tiempo en tiempo. Esta mudanza de ayres , como tam-

bién su mucha sobriedad , son la causa de su larga 

vida, pues los mas de ellos mueren muy ancianos : los 

Arabes son los que dan el nombre de Abisinos á esta 

nación ; pero ella lo mira como un insulto , y se dan 

el nombre de Agisianos, es decir , libres , indepen-

dien.^. Hay Abisinos blancos , que descienden de los 

Portugueses, que los Etiopes llamáron á su socorro con-

tra los Mahometanos á principios del siglo X V I : sin 

razón se han confundido los Abisinos con los negros 

de Sennaar ó de Nubia , quando traen su origen de 

los Homéricas. 

49 Porque en Asyria está la Caldea , según sien-

ten Plinio , Estrabon y otros, y no solo es parte de 

aquella Asyria que los antiguos creyeron no ser otra 

que la Syria tomada latamente es.ta en palabras grie-

gas, y aquella en bárbaras , sino de aquella Asyria 

mas estrecha. Estrabon llama á la Asyria, Babilonia, y 

á la mayor parte de la tierra adyacente : y Xenofonte 

in i. de pxdia Cyri, pone á los Syrios y Asyrios, co-

mo distintos uios de otros. 

50 En el Genes, cap. 11. se lee según todos los Ex-

positores ante patrem suum : y los Setenta , co pr£-

¡ente, et inspectante : quizá San Agustín entendió así 

estas palabras corani paire, e.sto es, eo presente , ántes 

de que se transfiriese de Caldea á Charran , que des-

pues los Latinos llamáron Charrha : y es una ciudad 

de Mesopotamia, en la qual fué vencido y muerto por 

los Parthos el exército Romano con su General Marco 

Crasso. 

Judith cap. g. y 6. <4udiat Dominus noster ver-

ium de ore pueri sui , et refferam tibi veritatem de 

populo, qui habitat juxta te montana boec , et non 

exibit mendacium de ore servi tui : bxc enim proge-

nies populi est Chaldasorum , et antea habitaverunt 

Mesopotamiam , quia noluerunt sequi Déos patrum 

suorum , qui fuerunt in térra Cbal decoran gloriosi, sed 

declinaverunt , et projecerunt eos dfacie Deorum suo-

rum , et fugerunt in Mesopotamiam , et habituberunt 

ibi dies multos , dixitque illis Deus eorum , ut exie* 

rent de habitatione sua , et irentin terram Cbanaam^ 

et babitaberunt ibi: : : Por los años del mundo 3347 

Nabucodonosor , Rey de los Asyrios de Ninive , des-

pues de haber vencido á Arfaxad , Rey de los Medos,. 

formó el designio de sojuzgar todos los pueblos del 

mundo : á este efecto fió la dirección de esta grande 

empresa á Holofernes , General de sus tropas : fué 

tanto el terror que causáron tan grandes preparativos 

á las naciones circunvecinas , que todas ellas se rin-

dieron , y los que quisiéron resistir con la fuerza de 
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las armas, fuéron derrotados, y b e l m e n t e muertos. 

Concluida esta coáquista , se fué acercando hácia la 

Judéa , causando terror y espanto á todos los Israeli-

tas, y constituyéndolos en un terrible conflicto : el Su-

mo Sacerdote Eliacin animaba á su pueblo , cayéndo-

les á la memoria sus pasadas victorias , conseguidas 

con el auxilio del Dios verdadero , y excitándoles á 

la penitencia , para así tener propicio al Señor y 

triunfar de tan feroz enemigo , como así se verifico 

por los ayunos , disposiciones y acción animosa de la 

hermosa Judith , que referirémos por menor, si lo pi-

diese la exlcta exornación de esta obra. Quando Ho-

lofernes supo que los Israelitas se disponían á resis-

tirle , preguntó á los Principes de los Moabitas y 

Amonitas que iban en su c o m i t i v a , ¿por qué causa 

aquel pueblo rehusaba practicar lo que los demás? 

Achior , Principe y General de los Amonitas , le res-

pondió : que los Israelitas hacia mucho tiempo que es-

taban baxo la protección del Dios del Cielo : refirió 

los estupendos milagros que este Dios habia hecho pa-

ra sacarlos de Egipto y establecerlos en el pais que ha-

bitaban : añadió que siempre habian sido felices é in-

vencibles mientras permaneciéron fieles á su Dios, que 

todas las veces que se habian apartado de él los hizo 

el juguete y mofa de sus enemigos : pero que siempre 

que se habian convertido á él por medio de la peniten-

cia , los habia favorecido y dado fuerza y valor para 

defenderse : ahora pues, Señor , concluyó él , infor-

maos de si ese pueblo ha cometido algún pecado con-

tra su Diosj si fuere a s í , vamos contra ellos , poque 

su Dios nos los entregará ciertamente ; pero si no han 

pecado, no podremos estar á vista de el los, porque 

peleará por ellos su Dios , y nos haremos el oprobrio 

de todo el mundo'. Al oír esté discurso Holofernes y 

sus Oficiales , se llenáron de furor , y dixo Holofer-

nes : ya que tu has hecho de Profeta , diciendo que 

el Dios de los Israelitas combatirá por ellos , desde 

ahora vete á unirte con ese pueblo , para que quando 

nosotros le hayamos vencido , tu seas igualmente com-

prehendido én su desgracia : tu conocerás entonces que 

Nabucodònosor es el Señor de là tierra , y no hay en 

ella otro Dios que él. A l punto los soldados de Holo-

fernes cogieron á A c h i o r , y de su orden le conduxé^ 

ron cerca de Betulia , primera ciudad de los Judíos: 

llegando á la falda de un monte , le atáron de pies 

y manos á un árbol, y se volviéron donde estaba Ho-

lofernes : advirtiéronlo los Israelitas , baxáron del mon-

te , le desataron y lieváron á la ciudad , donde refirió 

Achior al pueblo todo lo sucedido, y concluido su 

discurso , todos se postráron con el rostro hácia la 

tierra, y dixéron á Dios : Señor, Dios del Cielo y la 

tierra , mirád su soberbia , y atended á nuestro aba-

timiento , y el estado á que están reducidos los que es-

tán consagrados á vos : manifestad que no desamparais 
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á los que todo îo esperan de vos ; y que al contrario 

humiliais á los que presumen de sí mismos, y se glo-

rían de sus propias fuerzas : despues de haber estado 

todo el día en oracion, consoláron á Achior, diciendole: 

«1 Dios de nuestros padres, cuyo poder habéis ensalza-

do delante de nuestros enemigos, os recompensará , y 

los vereis perecer á todos. Ozías, uno de los principa-

les de la ciudad, hospedó á Achior en su casa : des-

pues de cenar se congregó todo el pueblo, y estuvo en 

oracion toda la noche , pidiendo al Dios de Israel 

que se dignase de ir en su socorro. 

g» Genes, cap. xa. Et dixit Dominus ad Abraham-. 

Exi de terra tua , et de cognatione tua, et de do-

mo patris tui, (Se. En la tercera edad del mundo na-

ció el que Dios eligió para padre y progenitor de 

muchas naciones, esto es , el Patriarca Abrahan , vió 

la primera luz en una poblacion llamada en la Escritura 

Vr Chaldxorum, ciudad muy antigua, á quien unos lla-

man Orche , y otros Orchoe, situada en los confines de 

Caldea y de Arabia, á la parte occidental del Eufrates, 

y al Sur de Ninive y Mosul : de aquí le sacó su pa-

dre Thare con ánimo de pasar á tierra de Canaam ; pe-

ro llegando á Charram , ó Haram , aquí murió Tha-

re : llamóse esta ciudad Charras, por estar contigua al 

rio Chaboras, ó Chobar : llamase también Harram,y 

en la Escritura Haran. En ella vivió Abrahan cinco 

años, según Tyrino, y aquí fué donde Dios le mandó 

dexar aquella tierra , y que se trasladase á la de C a -

naam, como lo executó, llevando consigo á su muger 

y á L o t , hijo de Aran su hermano, cou toda su f a -

milia y bienes que Dios le habia dado. Llegado que 

fué á la tierra de Canaam, Dios le llenó de muchas 

bendiciones , y le hizo grandes promesas, que se ver i-

ficáron todas en él y su posteridad. Tenia Abrahan 

quando salió de Haran setenta y cinco años de edad. 

La descripción topográfica de la tierra de Canaam ya 

la dexamos apuntada , y quien desease instruirse mas 

á fondo en todas sus singularidades y grandes miste-

rios acaecidos en ella , puede leer al R. Calmet , á 

Pereyra , á Adriano Reland , Herbolet y otros. 

g3 Así llama San Gerónimo á esta qüestion , la 

que resuelve casi en los mismos términos que San 

Agustín : aunque se vale también de tres conjeturas 

bastantemente probables. 

54 Esta es una de las soluciones de San Gerónimo, 

tomada de lá fábula que cuentan los Hebréos : dice 

así el Santo en lugar de esto que leemos in regione 

Chajdaorum,se lee en el hebreo uHsLO Ur Chasdin, 

esto es , in igne Cbaldceorum. Con esta ocasion com-

pusiéron los Hebréos esta fábula , que Abrahan fué ar-

rojado al fuego porque no quiso adorar á este elemen-

to que veneran los Caldeos , y que libertado con el 

favor de Dios del fuego de la idolatría , huyó : qua 

lo que se escribe en los versículos siguientes que salió 
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Thara con sus hijos de ¡a región de los Caldéos, en 

lugar de lo que se lee en el hebreo del incendio de los 

Caldéos, es lo que ahora se dice , que murió Aran 

ante la presencia de su padre Thare en la tierra de 

su nacimiento , in igne Caldaorum j esto es , porque 

no queriendo adorar al fuego , fué consumido con él: 

que después habla el Señor á Abrahan , y le dice: Ego 

sum qui eduxi te de igne Chalda orum , y algo mas 

adelante , se propuso la qiiestion que llamó indisolu-

ble , dice : es cierta la tradición de los Hebréos que 

arriba insinuamos, donde se expresa que salió Thare 

con sus hijos de igne Cbaldaorum , y que Abrahan 

fué cercado del fuego Babilonio , porque no quiso tri-

butarle adoracion , siendo librado por el auxilio de 

Dios , y que desde aquel tiempo se le computan los 

dias de su vida, y el tiempo de su edad desde el qual 

confesó al Señor , despreciando los ídolos de los Cal-

déos: "hasta aquí son palabras de San Gerónimo, sin 

las quales apenas podría entenderse la opinion de San 

Agustín. Josepho escr ibe , que aborreciendo Tare á 

Caldéa por la muerte de su hijo Aran acaecida en 

aquella provincia, se trasladó con toda su familia á 

Charras , y también que se ve el sepulcro de Aran in 

Ur Caldisorum, esto es , en Orcbe. 

55 Actor. Apostol. cap. 7. Deus gloria appa-

ruit Abraba patri nostro , cum esset in Mesopota-

*nia, priusquam habitaret in Charro, et ait ad iKutn'. 

Exi de térra Uta , et de cognatione tua , et de domo 

patris tui , et veni in terram , quam tibi demons-

írabo: tune Abraham egressus est de térra Chaidao-

•rm , et habitabit in Charra : et inde postquam mor-

tuus est pater ejus, collocavit illum in térra bao , in 

qUa nunc -vos babitatis, et paires vestri. Este es el prin-

cipio del discurso que hizo San Esteban á los Judios 

quando en lugar de responder á las calumnias que fin-

giéron contra su honor , les hace un razonamiento mas 

enérgico de lo que podian prometerse , por lo que le 

apedrearon , obteniendo la gloria de ser el primer 

Mártir que dió su vida por Jesu-Christo , y por la 

defensa de su santa ley : diceles así : el Dios todo 

Poderoso , á quien solo pertenece la gloria, se apare-

ció un dia á Abrahan nuestro Patriarca , ántes que 

dexase esta parte de la Mesopotamia ( aquí se debe 

entender el pais que está mas allá del Eufrates, el 

qual comprehende también la Caldea cercana , de la 

qual fué llamado Abrahan según el Génesis ) dónde 

está la Caldéa , para venir á habitar la otra donde 

está el pueblo de Charan , y como queria separarlo 

de un pueblo idolatra , le dixo : sal de tu pais , aban-

dona á tus parientes, y ven á una tierra que yo te 

manifestaré. Apenas hubo Abrahan recibido esta orden 

quando partió de la Caldéa con su padre Thare , y 

escogió la ciudad de Charan por lugar de su habita-

ción : no permaneció allí sino algunos años , durante 



los quales instruía en la verdadera religión á su mis-

mo padre , y á algunos otros de sus mas cercanos 

parientes que le habian seguido : pero llamándole Dios 

al pais que vosotros habitais al presente , obedeció al 

punto, queriendo mas dexar á su padre en Charan, 

que resistir á la voz del Cielo; y si la mucha edad 

de Thare le obligó á volver para asistirle en su muer* 

t e , no fué por largo tiempo , pues luego se volvió al 

mismo parage , donde se estableció con los suyos. 

Este texto cotejado con lo que se insinúa en el cap. ia. 

y siguientes del Génesis, parece se oponen , y para 

conciliarios debe decirse así con un Sabio : Abraba-

mutn primo Cbarris cum patre mansisse , tura eo ibi 

relicto t in Chananea, unde circo patris obitum Char-

ras redierit , et bine tur sus in Cbananeam migravit: 

del mismo modo casi explica San Agustín el insinuado 

texto, como resulta de este capítulo. 

56 Estas son las palabras de Eusebio : imperante 

JÍssyriit quarto Ario , et Sicyoniis Tbelassione, Abra-

ham cum septuaginta quinqué esset annorum divino dig-

nus babetur alloquio , et ea repromissione, qu¡e ai 

illum facta est. 

57 S. Paul. ep. ad Galat. cap. 3. dice , que fué 

dada la ley 2 los Hebréos 430 años despues de las 

promesas que Dios hizo á Abrahan. 

58 Sicyon es una célebre y antigua ciudad del Pe-

loponeso, en la qual el primero que reynó fué Egía-

leo, según sienten Pausanias y Eusebio : hay otra Si-

cyon mas pequeña en la Achaya , pero los Reyes Si-

cyonios gobernaban toda la Acaya : la primera Sicyon 

era la Corte , y la Achaya, según Plinio, tomó en lo 

antiguo el nombre de su primer R e y , llamándose tam-

bién Egialia. Eusebio escribe que todo el Peloponeso 

fué llamado así : despues tomó el nombre de A pía por 

su quarto Rey Apis , luego el de Peloponeso por P e -

lope. Este pais es península : Pausanias significa , que 

no todo el Peloponeso fué llamado Egialia , sino so-

lamente la costa marítima que corre desde Ccrinto á 

Tenaro : todo el Peloponeso se llama hoy la Morea, 

y es una gran península al Sur de la Grecia , á la 

qual está unida por un istmo bastante estrecho entre 

los golfos de Le panto y Engia : se asemeja á una hoja 

de morera , y tiene su nombre de la gran cantidad 

de estos árboles que crió en otro tiempo. Es fértil, 

excepto el centro , que tiene muchas montañas : la to-

máron los Venecianos á los Turcos en i685 y 1687 , y 

la perdiéron en 1715 : se divide en tres provincias, 

Sacania , Belbedére , y Brazo de Maina : reside en 

Modon el Sangiac de toda la Morea. 

59 En este tiempo mandábin á los Egipcios los 

Tebeos ó Tebanos , cuya Capital Tebas es muy c e -

lebrada en los fastos y anales de la historia Griega y 

Latina. _ 

60 Asia es una de las quatro partes del mundo, 



la primera en orden , y la segunda en su extensión. 

Este vasto continente , según las recientes observa-

ciones de los Rusos , se extiende entre los grados de 

longitud 43 y 207 , y por lo que respecta á los del 

latitud comprehende 77 grados septentrionales, y 10 

meridionales : la parte de este dilatado continente 

comprehendida en la zona templada entre los grados 35 

y go de latitud , parece mas elevada que el resto : es-

tá sostenida por el Norte y Mediodía por dos grandes 

cordilleras de montañas, que corren casi desde la ex-

tremidad occidental del Asia menor y orillas del mar 

Negro , hasta el mar que baña las costas de la China 

y de la Tartaria al Oriente : estas dos cordilleras es-

tán encadenadas por otras sierras intermedias , que se 

dirigen del Sur al Norte, y se prolongan tanto hácia 

el mar del Norte, comó hácia el de las Indias, y del 

Oriente por medio de muchas ramas eminentes que 

forman otros tantos diques por los álveos de los rios 

que bañan aquellas vastas regiones : tal es esta grande 

loma, digámoslo así , que sostiene á la mayor parte 

del Asia. En lo interior de este inmenso pais la tier-

ra abrasada por el ardor del sol es como una ceniza 

fluida, movible á todos vientos. En ella no se encuentra 

ningún vestigio de piedra calcaría , ni de marmol : tam-

poco se ven conchas petrificadas , ni otros fósiles; y 

las minas metálicas se hallan en la superficie del sue-

lo : las observaciones del barómetro, juntándose con 

estos fenómenos , comprueban la prodigiosa elevación 

de este centro del Asia , sobre »el nivel del mar , i . 

cuyo pais se ha dado modernamente el nombre de pe-

queña Bucharia : de esta especie de faxa de sierras, 

que circunda aquella vasta é ingrata región , nacen 

una multitud de manantiales copiosos , que corren á 

todas las direcciones, y forman grandes rios. La po-

blación del Asia se calcula en 600 millones de almas, 

poco mas ó menos. El Asia está separada de la E u -

ropa por el mar Mediterráneo , Archipiélago, mar 

Negro, la laguna Meotis, el Don , y el Dwina , que 

entran en el mar Blanco , junto á Archangel, y de 

Africa por el mar Roxo y el istmo de Suez ; y por 

las demás partes la rodea el Océano. Los dos ú l -

timos descubrimientos nos demuestran que no tiene 

comunicación alguna con la América, como creyéron 

algunos : las principales partes de que se compone son: 

Arabia , Turquía Asiática , Persia , India , Tartana, 

Moscovia Asiática, China , Japón , Estados del Rey 

de Aba, Reynos de Siam , isla de Cey lan , islas de la 

Sonda (las principales de ella son Sumatra , Borneo y 

Java), y finalmente las islas Celebes , Malucas, F i -

lipinas , y Maldivas : las principales religiones son la 

Católica, Mahometana y Pagana : estas dos últimas 

están mas extendidas : las lenguas mas célebres son 

la arábiga , persa , tartara , china , griega , japona, 

malabara y malaya. 
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Salustio itt Bello Jugurtba prueba , que algunos 

creyéron que el orbe solo se dividía en dos partes, 

Asia y Europa , haciendo á la Africa parte de Euro-

pa : por esta causa Silio hablando de Lybia dice: 

Aut ingens Asia latus , aut pars tertia rerum: 

los que no separan la Africa de Europa siguen por 

dirección los vientos y el cielo , como Lucano , cuyas 

palabras en el libro 9. son estas : 

Tertia pars rerum Libya , si creciere fama 

Cuneta velis , aut si ventos , ccelumque sequaris 

Pars erit Europa, nec enim plus littora Nili 

Quam Scytkus Tanais , primis á Gadibus absunt::: 

y otros apartando la tierra por nuestro mar , sepa-

raron el Africa de Europa. 

61 En los códigos antiguos se lee: quod non aquali 

divisione fecerunt: porque Africa es mayor que Eu-

ropa; pero Asia es mayor que las dos juntas : que 

Africa y Europa están mas hácia el Oriente , así como 

el mar que las divide , lo sintió Mela , sin duda si-

guiendo la tradición de los tiempos antiguos , porque 

en estos últimos siglos se ha descubierto al Medio-

día por baxo de la Etiopia , un dilatado tracto para 

pasar á Africa : sin embargo , no será desatino el 

que alguno quiera leer así : nonnulli aquali divisio-

ne fecerunt , ut sit divisum es se orbem á nonnullis ift 
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duas aquas partes , Europam , et Asiam. 

62 La Europa es una de las quatro partes del or-

be habitado, la primera en orden , y la menor en ex-

tensión : empieza á los 36 grados de latitud , y acaba 

á los 71 : está situada en la zona templada , excepto 

algunas partes que pertenecen á la glacial : confina al 

Sur con el mar Mediterráneo , que la separa del A f r i -

ca , al Oeste con el mar Atlántico : al Norte por el 

mar del Norte , y al Este con el A s i a , de la qual la 

separan el Archipiélago , el mar de Marmora , el mar 

Negro , el de Zabache, y el rio Don. Los mares que 

rodean la Europa son el Océano Atlántico, ó mar oc-

cidental : el mar Británico , ó Canal de la Mancha: 

el mar Germánico , ó mar del Norte : el mar Báltico, 

ú oriental : el mar Glacial , ú Océano septentrional: 

el mar de Zabache, ó de AzofF: el mar Negro , ó 

Ponto Euxíno : el mar de Marmora, ó la Propontide: 

el Archipiélago , ó mar Egeo : el Golfo de Venecia, 

ó mar Adriático , y el mar Mediterráneo , que se 

divide en diferentes denominaciones que toma de las 

varias costas ó islas que bafia. La Europa compre-

hende los Reynos siguientes: España, Portugal, Fran-

cia , Gran Bretaña, Cerdeña , Nápoles , Imperio de 

Alemania , Prusia , Polonia , Bohemia , Hungría, D i -

namarca , Suecia, parte del Imperio de Rusia , la 

Turquia Europea : también encierra varias Repúblicas, 

como son Venecia , Génova , Holanda , la Suiza , Ra-

TOM. IX. Q 
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gusa , Luca , y otros Estados Soberano» en Alema-

nia é Italia. Entre las diferentes islas perteneciente» 

á esta parte del mundo, se cuentan por principales las 

Británicas , las Baleares , Córcega, Cerdefia , Sici-

l i a , Candia, y-las demás del Archipiélago : la ma-

yor parre de los habitantes de la Europa son Chris-

tianos , divididos según los Estados en que viven, en 

Católicos Romanos , Protestantes, Pretendidos refor-

mados , Griegos , Latinos y Cismáticos. : los demás 

son Mahometanos, Judíos y algunos Paganos. Aunque 

la Europa sea la mas pequeña de las quatro partes del 

globo habitado , es la mas considerable y aventaja-

da si se ccntempla que es la mas floreciente en la 

agricultura , artes , ciencias , comercio , policía y va-

lor de sus habitantes : con mucha verosimilitud ss 

computan en Europa 150 millones de almas , pudien-

do contener muchas mas , si estuviese igualmente bien 

cultivada y gobernada en todas partes. 

La Africa es una de las quatro partes del mundo, 

la segunda en orden , y la tercera en magnitud : es 

una región dilatadísima , unida solamente al Asia por 

una lengua de tierra , llamada el istmo de Suez : es 

propiamente una península cortada por el Equador 

en dos partes desiguales, que forma un triángulo ir-

regular , cuyos dos lados .miran el uno al Oriente , y 

el otro á Occidente , y su base al Norte. Se gradua 

la poblacion de Africa en unos 140 millones de almas. 

el lado oriental, que se extiende desde el istmo de 

Suez hasta el cabo de Buena-Esperanza , está bañado 

del mar Roxo y del Océano : el interior del pais es 

poco conocido, sus-costas son por lo común horribles 

peñascos, ó arenales áridos ó abrasados; y las que 

pueden admitir algún cultivo , están repartidas entre 

los naturales del pais , Arabes , Portugueses y Holan-

deses : el comercio que se hace en é l , consiste en mar-

fil , oro y esclavos . la costa septentrional que corre 

desde el istmo de Suez hasta el estrecho de Gibral-

tar, está bañada del Mediterráneo : son 900 leguas 

ocupadas por el Egipto, Desierto de Barca , y las Re-

gencias de Trípoli , Túnez , Argel y parte del R e y -

no de Marruecos : la costa occidental se extiende des-

de el estrecho de Gibraltar hasta el cabo de Buena-Es-

peranza , cuyos habitantes todos son negros : desde los 

confines del Imperio de Marruecos hasta el Senegal, 

la tierra es enteramente estéril: algunos Arabes des-

cendientes de los conquistadores de Berbíría , y algu-

nos Moros , antiguos moradores del Pais , componen 

una nación errante en aquellos arenales tostados é in-

fructíferos, que van á perderse en las vastas soledades 

de Zahara. Siguiendo esta costa , se hallan varios Es-

tados : las márgenes de los rios Gambia , Sierra-Leo-

na , y otros menos considerables que corren por el lar-

go espacio , que separa aquellos rios principales, son 

de singular abundancia : el maiz y otros frutos natu-

Q 2 
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rales de América se crian allí casi sin cultivo, la cria 

de ganados h .ce la única ocupacion de los habitantes: 

se alimentan por gran regalo de leche de burra , y 

viajan poco; los habitantes del cabo de Monteo cir-

cundados de arenales, forman una nación enteramente 

aislada del resto del Africa : desde el cabo de Palma 

hasta el rio Volta los moradores son traficantes y agri-

cultores : sus negociaciones consisten en oro , cobre, 

marfil y esclavos que venden á los Europeos : es la 

única región de Africa sin desiertos, donde se hallan 

agua y víveres. Entre el rio Volta y el Calvari la 

costa es llana, fért i l , bien poblada y cultivada, lo 

que no es asi en el pais que hay desde Calvari hasta 

el rio Gabon , el qual está cubierto de espesas sel-

vas , habitadas mas de fieras que de racionales : en 

cuyo suelo arenisco ningún efecto causan las lluvias 

muy freqüentes baxo del Equador. A l Sur de la línea, 

y hasta Zaira la costa presenta una vista deleytable; 

pues baxa por un declive donde se ven campos culti-

vados , mezclados de bosques siempre verdes, y dilata-

dos , palmares : desde Zaira hasta Coanza, y aun 

mas allá la costa comunmente es elevada y escarpa-

da : en su interior se ve un plano, cuyo suelo de are-

na gruesa es bastante fért i l : pasado Coanza empieza 

un pais estéril, que tiene mas de doscientas leguas de 

extensión , y concluye en los Kotentotes. En este dila-

tado espacio no se conocen otros habitantes que los 
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Cimbebos, con quienes no se tiene comunicación a l -

guna. Estas costas del Afr ica Occidental gozan , á pe-

sar de todo esto, de una ventaja muy rara y acaso 

única : en ninguna parte de sus largas orillas se ven 

peñascos peligrosos para los navegantes 5 en todas par-

tes está el mar bonancible, el viento regular y el 

anclage seguro : los vientos y las corrientes tienen á 

corta diferencia la misma dirección durante seis me-

ses del año desde Abril hasta Noviembre. Al Sur de 

la línea reyna el viento al S. E . , y la dirección de las 

corrientes hácia el N. E . : en los otros seis meses los 

uracanes mudan por ínterválos la dirección del vien-

to , pero no sopla con la misma fuerza : acerca de 

los paises que comprehende el interior del Africa so-

lo se pueden formar conjeturas vagas: mas por lo que 

l mira á las costas , es constante que en todas partes 

el gobierno es arbitrario. Donde los Príncipes son 

electivos, regularmente se elige un anciano de una pru-

dencia notoria: todo hombre libre tiene derecho á vo-

tar , y hay también tribus donde las mugeres tienen 

sufragio : tal es , a excepción de los hereditarios de 

Benin y de Judá , la formación de esta' multitud de 

pequeños Estados , que se hallan al Norte de la línea. 

Al Sur se encuentran los de Mayombo y Quilingo, cu-

yos Xefes se sacan de la clase de los Ministros de la 

religión , y los Imperios de Loango y Congo , donde 

la corona se perpetúa en la línea masculina por parte de 



hembra, es á saber , que el primer hijo de la herma-

na primogénita del Rey hereda el trono vacante : Ia 

religión Christiana y la Mahometana son las dominan-

tes en esta parte del Africa Occidental freqüentada 

por los Europeos. Los Musulmanes de Berbería lle-

varon en otro tiempo sus dogmas á los pueblos del 

Cabo-Verde , quienes los comunicaron mas allá : pe-

ro estos dogmas , á proporcion, que se han alejado 

de su origen , se han alterado de tal manera , que 

cada reyno , cada lugar y cada familia tiene los su-

yos diferentes , si no fuera por la circuncisión, que 

es de un uso general, apenas se conocería, que aque-

llas naciones profesan un mismo culto: el culto Ma-

hometano se detuvo en el cabo de Montea , cuyos 

habitantes no tienen comunicación con sus vecinos. 

Los Portugueses que estableciéron su dominación á fi-

nes del siglo X V desde el pais de Bengula hasta Z3Í-

ra , introduxéron ailí el Evangelio : pero con el trans-

curso del tiempo se ha desfigurado de tal modo, que 

en muchas partes solo han quedado algunas prácticas 

y exterioridades de religión : las costas situadas en el 

centro han conservado supersticiones locales muy anti-

guas , y consisten en una variedad infinita de idola-

trías. Las casas de los habitantes son construidas de 

ramas de palmas , y lo mas de tierra , cubiertas de 

paja , cañas ó mimbres: sus muebles se reducen á ca-

nastos , ollas de barro y esteras , que sirven de ca-

mas. Una faxa que ciñe y cubre la cintura es todo su 

vestido, el alimento es la caza , el pescado, frutas, 

jrroz ó pan de maiz mal cocido: las artes son desco-

nocidas , todos los trabajos se reducen á algunas fae-

nas campestres: apenas hay la centésima parte del 

país cultivado,, y aun esto miserablemente por gentes 

pobres, ó esclavos perezosos , por naturaleza y por es-

tado : el Nilo y el Niger ó Nigro son sus rios mas 

principales, y el Atlas el mayor de sus montes : los 

Africanos componen tres especies de pueblos , unos 

habitan en ciudades , otros en aduares , tiendas de 

campaña, y los terceros andan errantes , sin habita-

ción fixa. Los Mahometanos é Idolatras ocupan la ma-

yor parte , y lo restante los Christianos. Descubriéron 

los Portugueses el terreno que hay desde los l<5 gra-

dos de la línea hasta el cabo de Buena-Esperanza. 

Mr. de L ' Jsle divide el Africa en nueve partes , que 

son: El Egipto , Berbería, Guinea, Congo, Cafreria, 

Abisinia, Nubia , Nigricia, y las Islas que la rodean. 

Su longitud es desde el 1 - 7 1 ' , su latitud meridio-

nal 1-35' , y su latitud septentrional 1-37. 30'. 

63 En el Código Brugense se lee así : quia inter 

utramque pelaguí ab Occeano ingreditur : el mar lla-

mado Mediterráneo , los Griegos y Latinos le dicen 

mar nuestro , porque no tienen otro estas naciones: 

Mela le llama Piélago por las columnas de Hércules 

en el golfo de Isis hácia el Oriente, al Septentrión 
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tiene la laguna Meotis , y el rio Tanais , y corre en-

tre las tierras contiguas situadas ya en Europa y Afri-

ca , ya entre Europa y Asia. 

64 Llámase piélago por el agua que recibe del 

Océano, y le bace un dilatado y anchuroso mar, res-

pecto de aquel en las costas de A f r i c a , contrapuestas 

á la Europa: pero se descubre aun mas extendido en-

tre el golfo de Liguria y el golfo de Hipona , donde 

fue Obispo San Agustín. 

No todo el Egipto está en Asia , sino aquella 

porcion que está al oriente del Nilo : sin embargo los 

Egipcios no obedecían á los Asir ios , sino que poseían 

un opulentísimo reyno , y repetidas veces hicieron 

grandes expediciones contra la A s i r í a , sujetando y 

conquistando el A s i a , si merecen fe sus historias. 

66 L a India es un país muy extendido, que divi-

dimos en Indias Orientales y Occidentales : las Orien-

tales que están en Asia compirehenden quatro grandes 

partes 5 el Indostan, la península del lado de acá del 

Ganges, la de allá del mismo r io , y las Islas del mar 

de Indias: las principales de estas son Ceylan, Sumatra, 

J a v a , Borneo , Célebes , Maldivas , Malucas, Filipi-

nas y Marianas : se entiende muchas veces , aunque 

impropiamente , con el nombre de Indias Orientales á 

Tunquin , la China y el Japón , especialmente quan-

do se trata de comercio; se da el nombre de Indias 

Occidentales á toda la América : el principio de dar 

i estos paises el nombre de Indias Orientales y O c c i -

dentales, fué. que los Portugueses que comenzáron á 

establecerse en ellos en el reynado del Rey Don M a -

nuel , habiendo descubierto el Brasil , tomaban la ru-

ta dsl Oriente , caminando á las verdaderas Indias, y 

la del Occidente para ir á la A m é r i c a , y así diéron 

nombre de Indias Orientales á todo aquel país que es-

tá al Este del cabo de Buena-Esperanza, y de Indias 

Occidentales al que está al Oeste. 

67 Esta ciudad estaba en los confines de Efrain, 

que despues destruyó el impío Abimelech, como cons-

ta del cap. 9. del libro de los Jueces. San Gerónimo 

in lib. de locis Hebraicis dice , que tanto en idioma 

Latino como en Griego fué llamada despues Siama, 

y que se veían sus vestigios cerca de los contornos de 

Naplasa, inmediato al sepulcro de Joseph: también 

hubo otra Sichen en el monte Efrain , que era c i u -

dad de refugio. 

68 San Agustín disculpa á Abrahan , no graduan-

do de mentirosa su respuesta , porque haciéndole cargo 

el Rey de haberle engañado , respondió que la habia 

llamado su hermana por ser realmente su sobrina , y 

llamarse estas entre los Hebreos hermanas. 

69 Dios quiere que los hombres confien en su D i -

vina Magestad , esperando hallar consuelo y alivio en* 

sus aflicciones ; pero al mismo tiempo prohibe expre-

samente que le tienten temerariamente : así lo dice 
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Moyses en el Deuteronomio , non tentabis Dom'tnum 

Veum tuum , y el mismo Jesu-Christo , verdadero 

Dios y Hombre, por su Cronista San Mateo al cap. 4, 

restableció con su propio exemplo el uso de este di-

vino consejo. 

70 San Gerónimo lo demuestra con el exemplo to-

mado de la historia de Esther : diciendo , mulierem 

ad regem introductam solere duodecim mensibus pur-

gari lustr arique , ac regio- concubitu par ari dignam, 

ita fieri potuisse , ut interea morbo ictus Pbarao Sa-

ram marito reddiderit. 

7 1 Lot se retiró á los términos del Jordan , re-

gión que era de los Sodomitas , donde permaneció 

hasta la ruina de esta región : esta distaba 50 millas 

de Jerusalen , hácia la parte oriental , se componía 

de las ciudades Sodoma , Gomorra , Adama , Se-

bion y Segor, que constituían la región d e Pentápo-

l i s : la tierra era amena, fértil y abundante; pero sus 

moradores los mas impios y detestables por la torpe-

za de sus vicios. 

7 » Séneca en el libro 6. de las declamaciones dice 

que antiguamente se observó esta costumbre en los 

repartimientos , á cuyo efecto se promulgaron las le-

yes declamatorias , de las quales una de ellas ordena, 

major frater dividat , eligat minor. 

73 Esto es , de la Siria , en la que residía Abra-

han , pues nuestro mar está a) Occidente ; y por eso 

habiendo referido las tres partes del mundo , en lu-

gar del Occcidente dixo el mar , al qual Plinio l l a -

ma mar de Phenicia. 

74 Se comete hipérbole quando se dice mas de lo 

que se entiende , de la qual habla Quintil iano en el 

libro 9. 

75 Como lo hace Jeremías en el cap. ao. de sus 

Profecías, cuyos versos , dice San Gerónimo, que es-

tán llenos de hipérboles , como los de Daniel :al ca-

pit. 4. , y los del Eclesiástico al cap. 10. Volucret 

Ceeli aufferent vocem tuam. Orígenes sobre el cap. I . 

de la carta de San Pablo á los Romanos dice , que 

son hipérbole estas palabras que allí se leen: quodfi-

des vestra anuntiatur in universo mundo: asimismo en 

el Evangelio y en otros lugares de la Escritura se ha-

lla este tropo , lo que se hace , como insinúa San 

Agustín en su libro g. contra Juliano, para mover y 

excitar los ánimos de los oyentes. 

76 Esto mismo es lo que enseña Jesu-Christo en 

su Evangelio : Vita semitam esse angustam, et pau-

eos eam iagredi , tum mullos vocari , paucos eligí. 

77 Esto es lo mismo que dice San Juan en su re-

velación , vidisse se turbam ingentem , et quam ne-

nio quiret dinumerare. 

78 Esta facultad que solamente es propia de Dios, 

se la atribuyó el demonio , que daba falsas respues-

tas en el oráculo de D e l f o s , como otras muchas real-



mente divinas, y así habiendo entrado en aquel tem-

plo , los Lydos , enviados por el Rey Creso para sus 

conquistas , cuéntase que Pythia , Sacerdotisa de Apo. 

l o , prorumpió en estas voces. 

¿VIvi ego arenarum numerum , spatiumqus profundi. 

79 Por los años del mundo 2092 hallándose ya 

establecido Lot en Sodoma, suscitóse una guerra , en 

la que presumió perder su hacienda y libertad : cinco 

Reyes comarcanos , de quienes uno era el de Sodoma, 

temiendo ser invadidos por otros quatro R e y e s , sus 

enemigos, les salieron al encuentro : en la batalla 

fuéron vencidos el Rey de Sodoma y sus aliados , y 

los vencedores entrando en la ciudad , hiciéron un 

terrible saqueo , llevándose prisioneros á muchos , y 

entre ellos á Lot con todos sus bienes : un hombre 

que logro huir , llevó esta nueva á Abrahan , y este 

al punto escogio trescientos diez y ocho de los mas va-

lerosos entre los suyos : tres vecinos y afectos suyos 

reuniéron sus fuerzas con las de Abrahan , y todos 

marcháron contra los Reyes vencedores : repartió su 

gente en varias partidas, y sorprehendiendo á los ene-

migos de noche , esparció el temor en todo el cam-

po , hízolos huir, y rescató á Lot con todo el botin 

y prisioneros : al volver del combate le salió al en-

cuentro el Rey de Sodoma ; y Melchisedech , Rey de 

f fe lem, habiendo ofrecido pan y vino , porque era 

Sacerdote del Altísimo, bendixo á Abrahan, diciendo: 

Bendito seas Abrahan por el Alt ís imo, Señor de cielo 

y tierra, y bendito sea el Dios altísimo, que os ha hecho 

triunfar de vuestros enemigos: entonces le dió Abra-

han la décima parte de todo lo que ganó : el Rey 

de Sodoma en reconocimiento rogó á Abrahan que se 

quedase con toda la presa , y le diera solo los pri-

sioneros : á lo que respondió Abrahan : mis confede-

rados que me han acompañado, podrán tomar su par-

te del botin , pero y o juro por el Altísimo , que por 

mi parte no recibiré cosa alguna de lo que es vues-

tro, para que nunca digáis vos que habéis enriqueci-

do i Abrahan : así se lee en el cap. 24. del G é -

nesis. 

80 Esto es , Basa R e y de Sodoma. 

81 San Gerónimo , San Agustín, Orígenes y otros 

dudan de la veracidad de esta car ta : antes del t iem-

po en que floreció San Gerónimo los Latinos aun no 

la habían recibido entre las sagradas : aquel pan y 

vino del sacrificio de Melchisedech figuraban el cuer-

po y sangre de nuestro Señor Jesu-Christo, que aho-

ra se consagran baxo la forma de pan y vino. 

82 Véase el cap. i r . del Génesis , donde se leen 

con mayor extensión las promesas de Dios á A b r a -

han , y la fe de e s t e , que le justificó delante del 

Señor. 

83 Aristóteles y otros Astrónomos dicen , que en 

la vía lactea hay tal multitud de estrellas, que la 
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vista mas aguda no puede distinguirlas ni descubrirlas 

todas, y por consiguiente ni contarlas ; lo qual no 

han podido conseguir las fatigas y estudio de los hom-

bres, ni aun despues de la invención y uso del teles-

copio. 

84 Hay varias estrellas opuestas á nuestro emisfe-

rio , que son imperceptibles á nosotros, porque están 

contrapuestas á nuestro exe ; así como las nuestras no 

pueden verlas los antípodas, esto e s , en Indias, co-

mo son v. gr. la Ursa mayor , y la Ursa minor, y 

otras muchas. 

8g Se han conocido dos hombres insignes, llama-

dos Aratos: el uno célebre Capitan que libertó á su 

patria Sycion oprimida por la tiranía de Nicocles : el 

otro P o e t a , natural de Pompeyópolis, ciudad de la 

C i l i c i a , en cuyos contornos se ve en un reducido tu-

mulo un monumento de este Arato : vivió en tiem-

po del Rey Antígono de Macedonia : escribió entre 

otras muchas obras , que refiere Suidas , los Fenóme-

nos de las estrellas , cuya obra traduxo Cicerón, 

siendo joven , y existe un fragmento de su versión: 

despues Julio Cesar , como dice Firmicio , pero es 

opinion vulgar, pues mas segura es la de Viv.es, Ger-

mánico cantó en Latin la Aratea , á no ser que Fir-

micio llame á Julio C e s a r , Germánico : por último en 

tiempo de San Gerónimo , Avieno Rufo hizo la pa-

ráfrasis L a t i n a : es digno de admiración , que Cicerón 

> 

00 el libro 1. de Ovatore diga , que Arato ignoraba la 

Astronomía , y que sin embargo escribió mucho y 

bueno sobre el cielo y las estrellas. 

86 Eudoxo fué Filósofo, Matemático y Médico , y 

escribió en versos acerca de la Astrologia , como re-

fiere Suidas. Plutarco asegura que Eudoxo y A r c h i -

tas fuéron los primeros que inventáron las máquinas 

geométricas. Diógenes Laercio dice que inventó las 

líneas curvas. Estrabon refiere , que habiendo v ia ja-

do con Platón á Egipto, aprendió allí la Astronomía, 

y que filosofó en un peñasco, que tomó su nombre. 

Lucano significa , que escribió los fastos , quien intro-

duce á Cesar , gloriándose y lisonjeándose en el con-

vite de Cleopatra: nec rneus Eudoxi vincetur fastibus 

annus. 

87 En la Vulgata no se lee , et consedit Mis 

Abrabam , sino abigebat eas Abrabam , y del mismo 

modo en el texto Hebréo , según testifica San Geró-

nimo. 

88 Este animal padece perpetuamente fiebre ó ca-

lentura , como insinúa Aristóteles , ex Alcm&one. 

89 Este es el xefe y guia del rebaño , ó por 

mejor decir , el Rey de los atos, como dice Daniel 

cap. 8. 

90 Plinio dice, que se ocultan las tórtolas, y pier-

den las plumas : y Eliano escribe, que ni las tórtolas 

ni las palomas adulteran unas con otras. 



91 Entre nosotros las hay mansas, que viven y 

crian en las casas , y silvestres , que hacen sus ni-

dos en las torres, y andan por los campos, ó por don-

de hallan con que mantenerse. 

92 Josepho dice , que por las aves se significaron 

los espíritus malignos que habían de atormentarlos en 
» \ 

Egipto. 

93 En otros exemplares se lee , no pavor , sino 

y a éxtasis , como vertiéron los Setenta , ya sopor. 

94 S. Math. cap. 24. v. a i . Erit enim tune tribu-

latió magna, qualis non fuit ab initio. Jesu-Chrísto 

quando predicaba á los Judíos la futura desolación de 

Jerusalen , les decía así : vosotros que vereis estas 

desgracias, y que corréis riesgo de ser comprehendi-

dos en ellas , pedid á Dios no os veáis obligados á 

huir, ó en la estación del invierno quando los caminos 

están impracticables y los días son cortos , ó en tiem-

po en que una indisposición que os sobrevenga, os im-

pida caminar mas que lo que la ley permite hacer en 

el día del Sábado. Procurad libertaros de un mal tan 

grande , qual ningunas edades viéron semejante : pero 

que será justo castigo de un pueblo ingrato é incor-

regible : entonces se verá caer la cólera de Dios so-

bre eilos, sus tierras serán destruidas , y sus bienes 

presa de sus enemigos , la tierra se verá cubierta de 

cadáveres , y los que por fortuna hubieren escapado 

de la espada del enemigo serán llevados cautivos , y 
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vendidos á los extrangeros. Jerusalen con sus sober-

bios edificios quedará asolada , y los Gentiles victo-

riosos caminarán sobre sus ru inas , hasta que los mis-

mos Gentiles sean llamados á la fe por medio de los 

Predicadores que yo les e n v i a r é á todas las partes del 

mundo. 

95 San Gerónimo dice , que esfa voz no se halla 

en los libros Hebreos , y q a e la afiadiéron los setenta 

Intérpretes por saber y tener noticia de esta pobla-

ción: Plinio la llama Rhiaocolura , y dice estar en 

Idumea : Estrabon en el l i b . g . la sitúa en Fenicia; 

pero sin duda los Egipcios y los Judíos quisiéron fus-

se pueblo de sus respectivos Reyuos: así se explica 

Diodoro en el lib. 2. Actisanes, JEtiopum Rex occu-

pata partir» vi, partim voluntóte sEgiptiorum ¿Egip-

to , latrocinio novo more compescuit, sontes , ñeque 

moYte plectens , ñeque linquens impunitos , eorumque 

judicio constituto convictos omnes in unum coactos 

miti supplicio affecit : amputatis enim naribus in ul-

tima deserti iré compulit , ibique civitatem condulit 

ab excisis naribus Rbinocortiram appell<tom , eo zn 

JEgipti , Arabia que finibus baud procul mar i sita 

ómnibus vita commodis caret : num omnis vicina regio 

salsa est , et intra mcsnui unicus puteas , atque is in-

utilis , utpote aqua gustu amara. 

96 Hoc est, saculum, et atas, avum , et ater-

nitas: sic Cicero, et magni autbares de Graco vertunt. 
•JOMO IX. R 
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p 7 L a circuncisión era figura del bautismo, y una 

d e los sacramentos de la ley Mosayca , que prefi-

guraban los de la ley de grac ia . , y ni daban por si 

mismos ni por propia eficacia la gracia significante, 

ni tenían virtud de perdonar los pecados, como la 

tienen los instituidos por nuestro Salvador, ni eran 

tan perfectos según expresión de San Agustin : mu-

tata sunt sacramenta , facía sunt faciiiora , fauciora, 

salubriora, feliciora: la circuncisión se estableció 

principalmente para distinguir el Pueblo de Dios de 

los Gentiles , la qual se hacia , al octavo dia del na-

cimiento de los varones , no ántes , excepto quando 

habia justa causa, que en tales circunstancias se pos-

ponía , como se practicó en los quarenta años que pe-

regrinó el Pueblo por el desierto : Abrahan fue el pri-

mer Patriarca á quien dió Dios este precepto , co-

mo consta del cap. i 7 - del Génesis , y el primero 

que le practicó en su hijo Isaac : la circuncisión era 

un pacto que Dios hizo con Abrahan y su posteridad, 

excluyendo á las demás naciones para distinguirlos de 

los demás Gentiles : esto es , de los Egipc ios , Ethio-

pes y otros : casi todos los Teólogos y Canonistas tra-

tan de este sacramento , donde pueden leerse sus 

doctrinas. 

98 San Gerónimo advierte , que siempre que en 

Griego se lee ?testamentan,, en Hebréo quiere decir 

pacto ó convención , esto e s , Benth. 

99 $ 0 hay hombre, por bárbaro que sea , y aun 

quando haya nacido en la región mas agreste y sin 

culto , á quien la naturaleza no haya impreso en su 

ánimo ciertos dictámenes é ideas , á las quales si se 

acomodase y observase exáctamente , vivirá bien , y 

jerá bueno, y si las despreciase, será malo y perverso. 

100 Algunos Hebréos , según San Gerónimo , d i -

xéron que Dios dió una letra de su nombre Tetra-

grammaton á Abrahan y á S a r a , á saber, la letra he, 

que en idioma Griego y Latino suena a no he. 

101 San Gerónimo in Genes, et interfret. nomin. 

Htebraic. interpreta así esta voz Sarai , Princeps mea, 

y Sara Princeps: porque ántes era Princesa solamente 

de Abrahan , y despues se hizo de todas las naciones: 

esta palabra virtud entre los escritores sagrados suele 

usurparse por esta, potentia , potentatu et principatu, 

102 Qui causas sterilitatis feminte quasierunt,fe-

ré in locis esse vitium tradunt , quod vel duriores, 

vel rar'tores sint, vel camosíores sint, vel occallue-

rint. Plutarcbus lib. 5. de Pbilosopborum decretis: 

praterea , quod qutedam sunt intrínsecas sterilitatent 

infereutia , sicut corimbi, hederá nigra?, et asplenos, 

¡he hemíonos apud Plin. Stoici sterilitatem ajunt ori-

ri, si coeuntium qualitates , vírtutesque de fceiu dis-

sideant, qui si alus jungan tur sibi congruentioribus, 

g'gnant fucilé : quod in Abraham , et Sara non ab-

surdum essst ita existimare: argumento est , quod 

R 2 



ex Cetbura filios sustulerit, nisi quis bcee omnia ad 

diviniorem rationem , sensumque refer at : nam Paw 

lus emortuun, vocat Abraham, id est, quasi exbaus-

tum, et effatum. 
jo3 Plintus lib. 7. de menstruis loquens : aliqui-

bus mùlieribus nunquam contingunt menstrua, sed ta-

les non gignunt : quando bee est generando homini 

materia, semine è maribus coaguli modo boc in sesse 

glomerante , quod deindè tempore ipso animatur , cor-

poral urque : ergo quum gravidis fluxit, invalidi, out 

non mules partus cedunt , ut author est Nigidius; 

tantum Pin. Aristotele! lib. 7. de bistor. animal, so-

lere ait , qtiibus menstrua non profluunt , steriles 

esse, sed non omnes : nam potest tantum bumoris in 

locis colligi, quantum superest litis , qua menstrua 

' purgantur. 

104 In aliis libris non babetur , sed ex ea , nam 

hoc omnibus est viris commune , ut ex ea generare nt-

queant, qua jam per atat em parere non potest. 

jog El incendio de estas ciudades le refieren mu-

chos escritores profanos, y Estrabon en el libro 16 di-

ce : urbis igne ibi absumptas esse dicit : idque accolis 

refferentibus , quorum metropolis Sodoma adbuc 60 

stadia in circuitu servet , turn lacus Aspbaltitis pieni 

sunt illorum libri, ubi nascitur bitumem. 

106 Josepho testifica haberla visto él mismo. 

107 Quando Dios prometió à Abrahan que tendria 

v n hijo en Sara , dice el sagrado texto que se rió: 

¿acaso (dixo) en mí que tengo cien afios , y en mi 

esposa que tiene noventa , se ha de dar hijo alguno? 

lo mismo sucedió á Sara , pues riéndose , dixo , ¿es 

posible que una muger anciana como y o , tengo de pa-

rir , yo vieja y mi esposo mucho mas , nos hemos dft 

entregar al deleyte? En estas dos acciones de risa en-

tre Abrahan y Sara hubo alguna diferencia , dice San 

Agustín disculpando á Abrahan , y culpando á Sara, 

porque afirma el Santo , que el reírse Abrahan no fue 

porque dudase , sino como admirado de gozo, pror-

rumpió en aquel afecto ; no aconteció así en Sara, 

porque ésta dudó del hecho, y por eso fué reprehen-

dida de los Angeles , diciéndola , que no habia impo-

sible alguno para Dios : y así , dice el Santo Doctor, 

que en esto faltó Sara á la f e : pero la volvió el 

Angel á fortalecer en ella , de donde le vino á Isaac 

el nombre que interpreta risa : S. August. in Genes, 

cap. 30. quast. 35. 

108 Estando Abrahan en tierra de Chanaan por 

disposición de su esposa Sara , tuvo otra llamada Agar, 

que era su esclava , natural de Egipto : en ella tuvo 

Abrahan á los ochenta y seis afios de su edad un hijo 

llamado Ismael: y á los catorce despues le nació Isaac 

de Sara , según la promesa de Dios : siendo ya am-

bos adultos , jugaban y se divertían juntos , quando 

advirtiendo Sara en cierta ocasion que Ismael trata-



ba mal á su hijo Isaac , tanto que le engañaba, bur-

laba y perseguía , como lo insinúa San Pablo , dixo 

á Abrahan que convenia echar de casa al hijo de la 

esclava , juntamente con su madre: ejice ancillam 

lanc, et filium ejus non enim erit bares filias ancil-

la cum filio meo Isaac : Ábrahan lo rehusó al prin-

cipio, no obstante condescendió á los deseos de Sara, 

acordándose de lo que Dios le habia mandado: que en 

todo quanto le dixese su esposa Sara la oyese: omnia, 

qua dixerit tibi Sara , audi vocem ejus : salieron des-

terrados hijo y madre ; pero lo acontecido en este des-

tierro , ya lo declara bien claro el Sagrado Testo. 

109 Flavio Josepho nos refiere en sn lib. x. de 

antigüedades cap. 14. que era Isaac de veinte y 

cinco años , quando su padre Abrahan le ofreció 

en sacrificio por ordenación de Dios : el Sagrado 

Texto no declara Ja edad , pero es natural fue-

se ya de edad adulta , como que habia de llevar so. 

bre sus hombros la lefia para el holocausto , siendo 

todo figura del Hijo de Dios , que para ser sacrifi-

cado en el monte C a l v a r i o , cargó sobre sus sacrosan-

tos hombros con el santo lefio de la cruz. San Geró-

nimo opina que Abrahan estaba en Geraris quando se 

le ordenó fuese á sacrificar á su hijo al monte Mo-

na , distante de esta ciudad como tres días de jorna-

da ; pero lo mas probable es entre los Santos Padres 

que se hallaba en Eersafcé, pues á este Jugar regresó 

Abrahan con su hijo despues de cumplir con el pre-

cepto. Sin embargo es indudable , que donde Dtos 

mandó á Abrahan que sacrificase, á su hijo , fué en el 

monte Moría , para que se cumpliese la figura sobre-

dicha ; pues en él fué sacrificado el Verbo Humana-

do , esto es , en Jerusalen , porque sobre este monte 

fué edificada esta gran ciudad 5 y en medio del mon-

te , según la tradición de los Hebréos , conforme al 

sentir de San Gerónimo , se fabricó despues el templo 

de Salomon, como consta del libro a . del Parahpo-

menon cap. 3 . , : las palabras del Santo Doctor . « hb. 

de quast. Habreor. in Genes, son estas: (mons Mo-

lía) in quo posteá templan, conditum est in area orna 

gebusei , sicut et in Paralipomenis scriptum est. 

" , I 0 Natal Alexandro dice , que Abrahan en nada 

dudó , sí solo se persuadió , que Dios que le habia 

prometido en su hijo Isaac tan numerosa posteridad 

una vez que le sacrificase en el monte , como tan po-

deroso , le volvería á dar la vida , y esto mismo lo 

confirma San Pablo en su carta á los Hebréos c a -

pit. xx. por estas palabras: fide obtuli Abrahan, Isaac, 

cum tentaretur , rt anigenitam oferebát , qai susce-

perat repromissioncs , ad quom dictum est : quia tn 

Isaac vocabitur tibi semen, arbitran!, quta et 

mortuis suscitare potens est Deus. 

1 x 1 Los Arabes se llaman Ismaelitas por ser des-

cendientes de Ismael, hijo de Abrahan y de Agar ; d . 



3o que se precia mucho Mahoma en sn Alcorán : de 

Ismael se lee en el cap. 16. del Génesis , que sería 

hombre feroz , y que tendría guerra contra todos, y 

todos ^contra él , lo que según los Santos Intérpretes se 

verifica en sus sucesores: contrajo matrimonio Ismael 

con una Egipciaca , de quien tuvo doce hijos , de 

quienes procediéron los Arabes , los Agarenos , loi 

Sarracenos, los Ismaelitas y otras naciones: los Aga-

renos toman el nombre de Agar , los Ismaelitas de Is-

mael , los Arabes de A r a b i a , los Sarracenos dicen 

algunos que de Sara , muger de Abrahan; pero Cor-

relio Alápide sostiene que es una vulgaridad , y que 

se llaman así por la ciudad de Saraca, capital de su 

pa is , de la qual trata Plinio: las costumbres, religión, 

r i tos , usos, comercio y artes de todas estas nacione* 

pueden verse en Mrs. Millot, Ducreux, Suarez, Plinio, 

Rollin , Calmet , Natal Alejandro y otros muchos. 

na Aliter legitur, quam nos vulgo ad Hebreos 

undécimo, et etiam quam Greci, in aliis excmplarb 

bus S. Augustini non babelur , in Isaac i sed tantum 

Isaac. 

Esta interpretación la siguen los Setenta y 

los Iheodocion, y San Gerónimo la elogia por mas 

que genuíaa y conforme que la de Aquila y S i m -

macho. 

1 1 4 San Gerónimo dice, que el Hebréo lee videbit, 

y no videt, y prosigue diciendo el Santo: toe autem 

apud Hebreos exibit in proverbium , ut si quando in 

angustia constiluti sunt et Domini optant auxilio 

sublevari, dicant: in monte Dominas videbit, boc est, 

sicut Abrabe misertus est , miserebitur, et nostrii: 

u»dé et in signum dati arictis soletit etiam nunc cornu 

clangere : tantum Hieronimus : consérvase aun en la 

actualidad el mismo proverbio en E s p a ñ a , no en los 

mismos términos que le usaron los Hebréos , ni tam-

poco como le interpreta San Agust ín , sino en un tér-

mino medio: Deus videbit, como dando á entender, 

que Dios manifestará su poder, juzgando de la bon-

dad ó maldad de las acciones humanas. 

n g Los antiguos pronunciaban así el verbo obede-

cer , obaudire, el qual los modernos por mayor e le -

gancia mudáron despues en obedire. 

116 Las segundas nupcias en sí son buenas y san-

tas : decir lo contrario sería incidir en los errores de 

los Marcionitas , Maniquéos , Novacianos , que las te -

nían por abominables: los Catafriges las graduáron 

con el mismo horror con que se condena la fornica-

ción : como escribe San Agustín á quod vult Deum: 

pero San Pablo nos enseña lo lícito é ilícito que hay 

en ellas , diciendo en su carta á los Romanos: „ l a 

«que se halla baxo la potestad de su m a r i d o , mien-

t r a s viva el mismo, está sujeta á la l e y : se la lia-

mará adúltera si contraxese con otro hombre , pero 

«si ha muerto ya su esposo , entonces quedó ya l i -



, , b r e del vínculo , de manera que no será adúltera 

„ caso que renovare con otro el matrimonio: " las 

mismas razones que permiten las primeras nupcias, jus-

tifican de toda torpeza las segundas : el remedio de 

la incontinencia , la sucesión de hijos , el gobierno 

económico de la familia, todos son motivos poderosos, 

que en ciertos casos obligan á los hombres á substituir 

un nuevo matrimonio en lugar del primero ya disuel-

to : ¿qué haria un crecido número de hombres frá-

giles , si no se les facilitase este antídoto contra su 

intemperancia , que tal vez en ellos se hizo dolencia 

habitual , si en el anterior matrimonio fueron dema-

siado libres? ¿ cómo se conservarian las familias ilus-

tres si no se remediase la esterilidad del primer la-

zo con la fecundidad del segundo? Estas y otras ra-

zones son convincentes y demonstrativas : sin embar-

go , la Iglesia en los primeros siglos las miró con 

extraordinario horror : así observamos que el Concilio 

Neocesariense en el Canon V I I . prohibió á los Pres-

bíteros su asistencia á el las; que el Laodiceno en el 

Canon II . suspendió por determinado tiempo de la 

comunion á los Bigamos, ordenándoles el ayuno y la 

penitencia : que San Gerónimo las tuvo por las mas 

torpes y horrendas , que San Basilio niega á los Bi-

gamos por dos afios la comunion , y á los Trígamos 

por cinco en sus Cánones Penitenciales á Anfiloquio, 

y que hasta el presente no tienen derecho al Sacor-

¿ocio los Bigamos , ni se les da la solemne bendición 

nupcial : pero en esta severidad de la disciplina ecle-

siástica se reconocen justos motivos que la hacen 

necesaria : la Bigamia en sí nada tiene de inhonesto; 

pero supone en quien la contrae vehementes estímulos 

de la concupiscencia, cuyos desahogos son los mas in-

compatibles con la pureza del santuario, á la qual 

los antiguos Obispos ouisiéron señalar un eficaz reme-

dio en la maceracion de la carne , y austeridad de 

la penitencia : y el motivo porque en la actualidad 

no se bendicen solemnemente las segundas nupcias , es 

porque habiéndolo sido antes las primeras , se tuvo 

por inconveniente reiterar la bendición: véase el ca~ 

pit. 3. de secundis nuptiis en las Decretales de G r e -

gorio IX , cuya glosa sin embargo admite y a costum-

bre en contrario , citando para esto á Graciano , y 

de paso puede leer el curioso que quiera instruirse en 

toda esta materia á Wanspen , Tomasino , Gagl iar-

do, ReífFenstuel , Selvagio , R i e g e l , los dos Hincma-

ros , Macquer, Sánchez y otros infinitos. 

117 S. Hieronimus super hoc textu ait : et con-

cepit Rebecca uxor ejus et niovebantur filii ejus in 

ea : pro motione septuaginta posuerunt id est 

ludebant , si-ce calcitrabant. £uod A quila transtulit, 

confringebav.tur filii in útero. Simmacbus vero 

id est, in similitudine navis in superficie ferehantur. 

118 Stepbanus Idumeos á filio Semiram idis Idu-



maa, sicut Judíeos ab ejusdem filio Juda natos pu~ 

tat, quod est commentitium. 

119 Est lenticula , vas olearium , et parva lens 

leguminis genus ; hoc modo diminutivum est á lente; 

tilo vero ä lentitate dicitur, quod lente oleum ex ea 

stillet, nam ore est angusto : sed in sacris litteris 

solum decoctio rubea dicitur, qua Esau vendidit pri-

mogenituram: ideo dictus est Edom , quod fulvus 

est. 

120 Los Setenta trasladaron ä puteo jurationis , en 

lugar de lo que leen los Hebreos ä puteo saturitatis, 7 

en esta version concuerdan Symmacho y Aquila : nam 

etiam civitas vocatur B er sabe , quod sonat , puteum 

saturitatis, ut ait D. Hieronimus : verum puteus sa-

turitatis , quem foderunt servi Isaac , non idem est, 

qui puteus jurationis , quemfodit Abrahamet juris-

jurandi nominabit, seu federis , quod fecit cum Abi-

melecb. Genes, cap. 21. datis septem annis, nam Sa-

bee est jusjurandum, et septem , tarnet si in eadem 

urbe puteum utrumque esse. 

- t i l Aquí nada significa del Reyno del mar, que 

se obtiene con el poder de las armadas navales, sino 

que como ya insinné , nota la plaga occidental , que 

gira desde Syria á nuestro mar , para indicar así las 

quatro partes ó extremos del mundo. 

122- Los Setenta leen columna , que conviene mas 

que la palabra título. 

i»3 Vicus ibi positus , dictus est Betbel, qui 

frius erat Luz, id est , tune domus Dei , ante nux 

wocabatur: erat in parte Benjamín, juxta Betbau, et 

Gai: 

124 xf'"/* Grteci dicunt , quem Latini unctum 

xiir/** est unctio. 

145 Joannes cap. 1. v. 47. Ecce veré Israelita, 

in quo dolus non est: et v. gr. : amen amen dico vo-

bis, videbitis ccelum apertum , et Angelos Dei as-

cendentes , et descendentes super filium hominis : ha-

biéndose transferido nuestro Redentor á Galilea con 

el objeto de congregar sus nuevos Discípulos , y pre-

dicar á los hombres la divina palabra , dice el S a -

grado Texto , que habiendo encontrado Felipe á Na— 

thanael , le aseguró que él y algunos otros habían 

tenido la dicha de hallar á aquel de quien Moyses 

habia dicho tanto en los libros de la ley , y cuyo 

reyno habian significado claramente los antiguos Pro-

fetas , como también su doctrina y sus obras mila-

grosas , ya por predicciones formales, ya por figuras, 

que sin duda era el verdadero Mesías, que se l la-

maba Jesús , nacido en N a z a r e t , é hijo de Joseph. 

¿Cómo puede ser eso ? replicó Nathanael , ¿acaso un 

village tan pequeño y poco considerable, como N a -

zareth puede producir alguna' cosa buena? ¿No es 

Bethelehem de donde debe venir el Salvador ? no res-

pondió Felipe otra cosa sino que viniese con él y lo 



veria : presentóle á Jesús, como á quien era el mas 

apto para instruirle y enseñarle : Nathanael le siguió 

sin detenerse , y asi mereció por su diligencia ser 

alabado de la misma boca de este Hombre Dios, que 

ve lo mas profundo de los corazones , y á nadie ala-

ba en falso : luego que^ le vió Jesús , hizo su elogio 

en pocas expresiones , y para que lo oyese, alzó un 

poco la voz diciendo : veis aquí un verdadero Israeli-

ta que jamas ha sabido qué cosa es disimulación 

ni engaño. Glorioso Nathanael con una alabanza que 

no esperaba, le preguntó que de donde le conocía, á 

-lo que respondió Jesús, mi vista se extiende mucho 

mas lejos de lo que tú piensas : antes que Felipe te 

hablase de mí ya te habia yo visto , quando estabas 

debaxo de una higuera , y en nada menos pensabas 

que en ser mi Discípulo : al oir estas palabras, con-

cibió Nathanael una grande idea de Jesús, conoció 

que era mas que hombre , que era Dios , puespa-

ra verlo todo, todo era menescer: explicóse, diciendo 

con un profundo respeto , vos , Maestro, sois el hi-

jo de Dios , vos sois el Rey de Israel. Esta sincera 

profesión que hizo de su fe , agradó tanto al Salva-

dor , que desde entonces le prometió hacerle ver ma-

yores portentos , y comenzó á descubrirle desde le-

jos la grandeza de su poder y de su gloria. Tú has 

creído en mí , le d ixo , porque yo te vi quando es-

tabas debaxo de la higuera, donde creías estar ocul-

to; lo que verás en adelante son cosas d.e otra clase: 

Yo te digo en verdad que verás presto con los ojos 

de la fe el camino del Cielo abierto , y un comercio 

establecido entre los ángeles y los hombres. Este co-

mercio será el triunfo que yo conseguiré del infierno. 

Vereis á los espíritus celestiales subir y baxar con el 

hijo del Hombre , y acompañarle quando suba triun-

fante al Cielo , y quando venga con un aparato for-

midable para juzgar el mundo : la nueva Iglesia que 

ahora empieza á nacer , y algún dia se verá flore-

ciente , los verá espiritualmente unidos consigo , así 

para su asistencia en sus necesidades, como para el 

servicio de su Rey. Los Cielos entonces estarán abier-

tos , y las almas puras se verán ilustradas de lo al-

to, y llenas de dones celestiales : unas veces verán 

á los ángeles subir al Cielo , y emplearse cerca del 

Señor en conseguirles gracias y favores , otras los ve-

rán baxar y ocuparse acá abaxo en servir á los hom-

bres, instruirlos, gobernarlos y defenderlos: véanse 

los Comentarios que hacen sobre este texto San G e -

rónimo in cap. <5g. Isaice : San Juan Chrisóstomo 

tom. 19 et 10. in Joann. San Cyrilo lib. i. in Joann. 

cap. 41. Maldonado, Theofilo, Ruperto y otros. 

126 Despues que Jacob usurpó la bendición á su 

hermano Esau , quedó este tan airado contra é l , que 

desde entonces empezó á trazarle la muerte. Cercio-

rada Rebeca de sus malos intentos, dispuso de apartarle, 



y enviarle á Mesopotamia á casa de su hermano Labai, 

hasta que se pasasen aquellas enemistades. En el camino, 

vencido del sueño, se retiró á dormir, y entonces le 

manifestó Dios entre sueños aquella misteriosa escala, 

en cuya cumbre vió al Señor y variedad de ánge-

les subir y descender por ella. En esta visión le con-

firmó Dios la bendición prometida para su descenden-

cia , ofreciéndole también que gozaría de la tierra 

de Cansan. Acerca del sitio donde vió la escala, va-

rían los Santos Padres. San Agustín opina ser este el 

lugar , el mismo donde después fabricó Salomon el 

templo de Jerusalen , fundado en las expresiones que 

profirió Jacob ya despierto de su sueño, non est hic 

aliad, nisi domas Dei: y así dice el Santo, que esto 

fué como una profecía , en que vaticinaba Jacob que 

allí había de establecerse el tabernáculo, que Dios cons-

tituyó para los hombres de su primer Pueblo (<S-Aug. 

83. in Gen.)-, pero esta opiníon repugna por ser 

sitio bastantemente desviado del monte Moría , en que 

fué construido el templo : el sitio donde Jacob tuvo la 

visión se llamó Betlen, que dista lo bastante de Jerusalen, 

y por eso en testimonio de este prodigio , levantó 

Jacob una piedra ó pirámide, á la qual llamó Bethel, 

y el parage se llamaba antes Luza , y hoy dia Sar-

gorel , está al Nordeste 20 millas de Jerusalen : lle-

gó en fin Jacob á casa de su tio Laban , que vivía 

en Haran, Charran, ó Harran , ciudad distante de 

Edesa 40 -Millas , y 60 al Oriente del Eufrates , y se 

determinó á servirle , y que le diese en pago de su 

»ervicio una de sus hi jas , llamada Raquel • pero lle-

gado el plazo y cumplimiento de sus servicios, en 

lugar de Raquel, le díó otra hija llamada L i a , que no 

era tan hermosa, pero despues le cumplió el primer 

pacto dándole á Raquel , por la que sirvió á su tío 

doce años. 

1 1 7 Gen. cap. 29. esto e s , L i a , la hija mayor, 

en lugar de Raquel , hija menor. 

128 Antes de llegar Jacob á la casa de su padre, 

ya se le contaban doce hijos- habidos en varias muge-

res : de Lia tuvo á Rubén, primogénito, Simeón, L e -

v í , Judas, Isachar y Zabulón : de Raquel tuvo á J o -

seph y Benjamín : de Bala , esclava de Raquel , tuvo 

á Dan y N e p t a l i : y de Zelpha , esclava de Lia , á 

Gad y A s e r : estos son Jos doce Patriarcas que se 

cuentan en la Sagrada Escritura, figura de los doce 

Apóstoles de la L e y de gracia , y todos naciéron en 

Mesopotamia , á excepción de Benjamín , que n a -

ció en Chanaan diez años despues de haber vuel-

to de Mesopotamia , de cuyo sobreparto murió R a -

quel. 

129 Véanse en la Escritura los cap. 3 7 , 38 , 39, 

40 y 41 del Génesis. 

13° Génesis cap. 30. 

131 noltnte tnim Angelo, et pro virili sua 
tom. IX. s 
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contra nitente non modo v'Ctus fui stet, prottr atasque, 

sed etian occisus. 

13a S. Hieronymus non vide tur probare, quod Is-

rael interpretetur videns Deum , sivé princeps Dei, 

sivé i í w ' « « J¡» , id est , directus Dei , sui ad ver-

bum ma gis rectissimus Dei. Josephus in antiquitati-

bus , Israel dictum arbitratur , quod steterit adversus 

Angelum. 

133 Sic latiné , unus filius , lib er i dicitur, si-

cut Gellius scribit, affertque dictum Sempronii Ase-

llionis , qui de único Sempronii Gracchi filios liberas 

dixit : Herennius Jurisconsultus libro Digestorum 50 

idem confirmat. 

134 Esta palabra Judas significa alabanza ó con-

fesión. 

13g Hebraicé , non legitur ex germinatione , sed 

ex captivitate : de Christo hcec omnia, ut intelliga-

tur eum captivos populos esse ducturum , et juxta in-

telligentiam sacratiorem ascendisse in altum , et cap-

tivam duxisse captivitatem : sic D. Hieronymus. 

136 Alii verterunt: et funículo pullum asina; sua?. 

Hieronymus ostendit esse Hebraicé , alligans ad vi' 

tern pullum suuta , et ad ehctam vitem asinam suam. 

Et pro pullo posse legi civitatem Mam divinum, de 

qua hisce libris loquimur: porro 70 "«*<»' verterunt, est 

vero pampinus , séu capreolus vitis á convolved 

apud Tbeopbrastum , et ab eadem viente species he-

der<e Dioscoridi , et Plinto , itaque nescio, unde ci-

liíium hic irrepserit, nisi versum sit helicium. 

137 s - Joann. cap. 10.: pot est ateta habeo po-

nendi animara meam , et potestatem habeo iterum su-

mendi ctxmi ñamo ccwi tollit á me ^ sed ego eam po — 

no á me ipso , et iterum sumo eam , esto es , dice 

Jesu-Christo á sus Discípulos : daré en fin mi vida, 

pero esto será sin que me obliguen á ello , y la vo l -

veré á recibir quando me agradare, y ninguno me la 

podrá quitar si yo no quiero : la perderé , vuelvo á 

decir, y sacrificaré por el bien del mando : no obs-

tante , soy dueño absoluto de esta acción , pues aun-

que haciéndome hombre, recibí de mi Padre el pre-

cepto de m o r i r , hice esto sin renunciar el imperio 

soberano que tengo sobre la muerte , y el poder de 

volver á tomar la vida quando quisiere. 

138 S. Joann. cap. 1. : solvite templum hoc, et 

in triduo resuscitabo illum : son palabras de Jesu-

Christo á los Judíos , quando despues de haber echa-

do del templo á los mercaderes y traficantes que ne-

gociaban y vendían toda especie de, víveres en é l , pa-

ra enseñarles que obraría estupendos prodigios aun 

después de su muerte, les significó en particular el de 

su resurrecion en la metáfora de la destrucción y re-

paración del templo. 

' 39 ¿'. Matth. cap. 27. Et inclinato capite, tra-

didit spiritum : despues de haber gustado nuestro 

S 2 
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Salvador de la; hiél y v inagre, empapado en una es-

ponja puesta á la punta de una cafia larga , que fue 

el último de sus tormentos-, dixo: ya todo está fina-

lizado y consumado , como si dixera , ya están exe-

cutados los designios del Cielo , la Divina Justicia 

plenamente satisfecha , los oráculos de los Profetas, 

verificados, la obra de nuestra redención concluida, 

todas las deudas de los hombres pagadas , y que á 

estos no les quedaba que hacer mas que juntar sus tra-

bajos al mérito de sus penas : dichas estas palabras, 

baxó la cabeza , y clamando á su Eterno Padre en 

alta v o z , dixo últimamente: Padre mió , en vuestras 

manos encomiendo mi espíritu : no fué esta una sú-

plica que hizo al Padre Eterno para pedirle su pro-

tección , como lo hacemos nosotros los pecadores que 

vivimos y morimos en la incertidumbre de nuestra 

salud , antes bien fué la consumación del sacrificio 

que le hacia de su vida , una aceptación voluntaria 

de la muerte que miraba tan próxima , y á la qual 

se ofrecia generalmente : asi depositó sn alnia en las 

manos de su Padr^, y espiró en el mismo punto. Se-

paróse del cuerpo aquella alma santísima, pero ni ella 

ni el cuerpo se separáron de la divinidad , que aun-

que una , é indivisible, permaneció siempre unida 

muy estrechamente con el cuerpo en la cruz y en 

el sepulcro , y con ¿I alma en el Limbo. 

140 Para que ninguno crea , que este mismo Fa-

raon que reynaba en tiempo de Moyses , era el mis-

mo que reynaba en los tiempos de Jacob y Joseph, 

se pone esta nota , porque como enseña San Geróni-

mo en el libro p. sobre E z e q u i e l , el nombre Faraón 

.entre los Egipcios era nombre propio de la dignidad 

Real: así como después de Alexandro , los, que r e y -

náron en aquella Monarquía se llamáron Ptolomeos, 

así como entre los Romanos se llamaban Césares y 

Augustos, entre los Filisteos , Abimelech, aunque lo 

que el Santo afiadede los Reyes Antiocos y Arsáci-

des , no satisface. Herodoto solo pone un Faraón, 

y este ciego. Pbaraones vero dicti sunt quod Pbarao-

nes á.Pharo ínsula é regione Alexandrice olim Car-

patbos dicta , ubi regnavit Proteus : bujus Pbarao-

nis filiam Tbermuth vocat Flavius Josepbus. 

141 N o concuerdan los escritores sobre quién fué 

este Faraón. Eusebio dice , que Apion Polyhistor es-

cribió , que reynaba Amasis en Egipto quando salie-

ron de la cautividad los Judíos , lo qual no pue-

de ser ; porque Amasis fué muy posterior en tiempo, 

esto es , floreció en tiempo de- Pitágoras, á quien 

fué recomendado por Polycrates' , tirano de Samos ; y 

por eso Jssepho^ siguiendo el Manethon poñe á T e c h -

mosis Faraón , manifestando que Manethon es v a -

riable en sus opiniones , porque en otro lugar le l l a -

ma Amenofin. E l mismo Eusebio en sus Crónicas se-

ñala en este tiempo á Faraón Cenchres, y en su p r e -



paracion evangélica inserta también los nombres de 

los Magos , que son Jamne y Jambré , siguiendo1 la 

autoridad de Numenio. 

142 Flavio Josepho , si ácafeo se halla bien tradu-

cido , y expuesto por Rufino-, hablando de la terce-

ra plaga , pone los pedículos , que bullen en lo inte-

rior del cuerpo, ó la enfermedad Phthiriasin , esto 

es , Ja pedicular, y no hace mención de los Cynifes, 

ni de la Cynomia ; El autor de la Historia Escolásti-

ca y Alberto Groto dicen , qué los Cynifes son una 

especie de moscas , como lo juzga también Orígenes. 

Alberto en el libro 26. de imimSlibiis , d i c e , que en 

el cuerpo son gusanos , en la cabeza y en las alas 

moscas, con un aguijón en la boca, con el qual pun-

ían , que nacen en las lagunas ó lugares pantanosos, 

y tienen espíritu de animales , y finalmente que per-

siguen con sus molestos zumbidos y punzadas á los 

hombres. Orígenes super Exodum sic inquit: post 

boc Sntpes : sic enim aptid eum legitur , 'producunfw. 

boc animal pennis quidem suspenditur per aera lio-

litans , sed ita subirle est, et minutum, ut oculi vi-

sum nisi acuté cernentis effugiat, corpas tamem cum 

insederit acerbissimo terebrat stimulo, ita ut quem tO-

litantcm videre quis non valeat , sentiat stimulantem, 

sic Orígenes: qui per boc animalis genus dialecti-

cam vult intelligi , quce minutis , et subtilibus ver• 

borum stimulis animas terebrat, et tanta calliditatt 

circunvenit, ut deceptus nec videat , nec intelligat. 

Sed ñeque cynipbes, ñeque snipes, qui sint, ullus, aut 

Latinorum , aut Gr a: cor um dixerit , nec sic est apud 

Septenta , sed -»4 enim V^ 

quit Suidas , animal culicare liSna 

excedit , et in Psalmo 104. habetur in Greco: 

pro quo ad Hebratcam veritatem, et targum Cbaldeum 

legitur pediculi sicut apud Josepbum. 

143 Mosca, ó cymonia ¿«ífcv* , canina musca ad 

ver bum , vulgo muscam gravis simam legibus , »» 

Exodo. 

144 Son unos animales las langostas muy perju-

diciales á los campos , que infestan muchas regiones, 

y especialmente el pais de Cyrene de Africa , que se 

une con el Egipto. Plinio á ide , que esta pestilencia 

se creía ser efecto de la ira de los Dioses. 

145 Hoc est ', prefracti , duri , inflexibìles : per-

frac ti , multimi fracti , et attriti. 

146 Phase , sive Pascha ,-ést transitus , quoniam 

pertransibat Angelus Domini percussor domos filto-

rum Israel, nec plaga illas affligebat , bine deduc-

tum est Pascha , ut S. Hieronymus docet lib. 2. in 

Micbeom , non à quod est pati , qtìod pas-

sio -, idem in S. Mattheum. 

147 Y a que se nos ofrece esta ocasion , recopi -

larémos toda la doctrina mas substancial relativa á 

la celebración de nuestra Pasqua, segtm lo que r e -



sulta de la Historia Eclesiástica. En los dos pr[. 

meros siglos de la Iglesia hubo variedad en su cele-

bración : las Iglesias de Asia , observando la tradi-

ción (que sin duda habian tomado del Evangelista 

San Juan) celebraron la Pasqua al mismo tiempo 

que los Judíos en la Luna, 14: otras Iglesias, siguien-

do la tradición recibida del Evangelista San Marcos, 

la alargáron al Domingo siguiente á la Luna 14. Es-

ta diferencia en la disciplina duró hasta la mitad del 

segundo siglo , en que por decisión de San Pió I P». 

pa , se conformaron los Padres Asiáticos con los La-

tinos : cuyo decreto fué confirmado en varios Conci-

lios , especialmente en el primero General Niceno, 

donde se determinó , „que la Pasqua se celebrase en 

„ la Dominica primera despues de la Luna 14 del 

„ primer mes; pero en tal conformidad, que cayen-

do la Luna 14 en Domingo, se trasladase esta festi-

vidad al Domingo próximo siguiente; " esta Sanción 

Canónica nos hace-; v e r , que para determinar el legí-

timo dia de la Pasqua , se hace preciso atender á 

.quatro cosas : la*, primera es que se debe saber el dia 

riel afío solar, en que el Sol entra en el primer gra-

do de Aries: la,segunda e s , que debe saberse el dia 

del novilunio , cuya Luna 14 caiga , ó en el dia 

del equinoccio de Primauera, ó inmediatamente des-

pues de él : la tercera es , que se hace necesario se 

.tenga bien conocida, dicha Luna 1 4 ; la quarta debe 
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saberse en qué dia del mes caiga el Domingo que pró-

ximamente se sigue á la Luna 14 del primer mes: 

todas estas condiciones , por lo respectivo al uso ecle-

siástico , las declara bastantemente el P. Picazo en su 

Cronología Sacra, tratando del Kalendario, donde pue-

de exáminarlas el curioso , con todo lo demás concer-

niente á esta materia : los que pertinazmente hicie-

ron resistencia á los decretos de los Sumos Pontífices, 

y del Concilio Niceno, fueron condenados como H e -

reges , y por su error les quedó el nombre de Quar-

todecimanos. fin esta famosa controversia sobre la 

Pasqua , que hizo tanto ruido en los primeros siglos, 

por las varias opiniones que seguían las Iglesias par-

ticulares , y declara Natal Alexandro y la Historia 

Hnniversal dé la Iglesia, deben distinguirse dos partes, 

una que toca á la disciplina , y otra al dogma.: lá 

de disciplina consiste en el mero rito de celebrar la 

Pasqua , el qual pudo usarse libremente antes de es-

tar establecido el precepto eclesiástico : la otra, parte 

de la qüestion concerniente al dogma, consiste en que 

los Quartodecimanos , no solo celebráron la Pasqua en 

la Luna 14 , según dice el P. Mansi , sino que tam-

bién1 pusiéron precepto y obligación de celebrarla pre-

cisamente en tal dia , procurando así renovar los r i -

tos de la ley de Moyses, lo qual es enteramente he-

rético : de todo lq referido resulta que- la primera 

parte de la qüestion (que es una mera costumbre y 



disciplina ) pende de la libre institución y decreto de 

la Iglesia , y por consiguiente no puede la Iglesia 

ser notada de error alguno , aunque tal vez aconte-

ciera celebrarla en el mismo dia que los Judíos, y 

efectivamente semejante error astronómico no puede 

evitarse en ningún Kalendario perpetuo , á no estar 

ordenado con todo rigor y exactitud astronómica , el 

que al fin no sería bastante cómodo, ni de uso fácil 

para todos. Siendo esto cierto , debe observarse la 

disciplina de la Iglesia en la celebración de la Pas-

qua y demás fiestas : y es indispensable^ hacer una so-

lemne y sagrada conmemoracion de la resureccion de 

Christo nuestro S e ñ o r , véanse ademas de los autores 

citados las colecciones canónicas de Justello y Bebe-

regio , á Wanspen y á Berardi en sus Comentarios á 

la compilación de Graciano. 

148 Ex interpretationibus Habraicis idem vide-

tur esse Jesús, et Josué: utrumque enim á salute di-

citur , et in Esdra , Jesús filias Josedecb Josué 

nuncupatur. 

149 Sic in principio Evangelii Mattbei, el i* 

ccmtextu Evangelii plerumque Jesús filius David Idi-

citur , cui multum promissus est Cbristus , et quem 

invenit Dominas ex antmi sai sententia. Daorum enim 

maximé filias dicitur Cbristus , ¿braba, et David, 

quoriiam istit tapias , ac disserttas , qttam caettrit ttt 

promissas. 

LIBRO DECIMOSEPTIMO. 

C A P Í T U L O I. 

En que se trata de los tiempos en que 
florecieron los Profetas. 

T 
l_/as promesas que Dios hizo á Abra-

han , á cuya descendencia sabemos que 

pertenecen por la divina palabra, no so-

lo la nación Israelita, según la carne, si-

no también todas las naciones , según la 

fe, como se van cumpliendo exactamente, 

lo ha manifestado el discurso que va ha-

ciendo la Ciudad de Dios , conformé al 

orden de los tiempos. Y por quanto en 

el libro precedente llegamos hasta el Rey-

no de David, coménzarémos á proseguir 

desde él la relación de todos los sucesos 

que parecieren bastantes al instituto de 

esta obra , con lo demás que se sigue. 
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Así que, todo el tiempo transcursado, 

desde que el Santo Samuel principió á 

profetizar, y consecutivamente hasta que 

el Pueblo de Israel fué conducido cauti-

vo á Babilonia , y asimismo, hasta que, 

según la profecía del Santo Jeremías, re-

gresados á su tierra los Israelitas al cabo 

de setenta años , se restauró la casa del 

Señor, todo esto es en tiempo de los 

Profetas : pues aunque al mismo Patriar-

ca Noé , en cuyos dias pereció toda la 

tierra con el diluvio universal, y otros 

ántes y despues, hasta la época en que 

comenzó á haber Reyes en el Pueblo de 

Dios , por algunas acciones que practicá^ 

ron, ó como quiera, significaron ó dixé-

ron , que pertenecen á la Ciudad de Dios 

y al Reyno de los Cielos , con mucha 

razón los podemos llamar Profetas 1 , ma-

yormente si observamos que algunos de 

ellos se llamáion así expresamente , co-

mo Abrahan y Moyses.. Con todo, lla-

móse especialmente tiempo de los Profe-

tas desde que principió á profetizar Sa-

muel , quien ungió por Rey , según el 

orden de D i o s , primeramente á Saúl, y 

reprobado éste , al mismo David , para 

que de su descendencia fuesen sucedien-

do los demás , hasta que conviniese que 

así fuesen sucediendo. SÍ intentase yo re-

ferir todo lo que los Profetas han vatici-

nado de Christo , entretanto que la Ciu-

dad de Dios , muriendo en los miembros 

que morían , y naciendo en los que su-

cedían , ha ido discurriendo por estos 

tiempos , sería nunca acabar : lo primero 

porque la sagrada Escritura, aunque pa-

rece que mientras nos va disponiendo con 

orden los Reyes, sus acciones , empre-

sas y sucesos, se ocupa en referir como 

un historiador exacto, las proezas y ope-

raciones buenas y malas de estos ; no 

obstante , si auxiliados de la gracia del 

Espíritu Santo la considerásemos y exa-

minásemos, la hallarémos mas atenta, ó 

á lo menos , empeñada en anunciarnos, 



no solo los sucesos futuros, sino en re-

ferirnos los pasados. El intentar hallar es-

te inexcrutable arcano escudriñando , y 

averiguarle disputando, ¿qué operacíon tan 

molesta y penosa sería, y quantos volú-

menes serian necesarios , lo conocen to-

dos los que medianamente quieran refle-

xionarlo ? lo segundo por las mismas co-

sas , en que no hay duda que son pro-

féticas, son tantas de Christo y del Rey-

no de los Cielos, que es la Ciudad de Dios, 

que para declararlo circunstanciadamente 

sería necesario formar un tratado mas ex-

tenso de lo que exije la pequenez de esta 

obra : por lo qual si estuviere en mi ar-

bitrio , moderaré la pluma y el estilo, de 

modo , que para cumplir con esta obra, 

siendo la voluntad de Dios , ni diga una 

sola expresión , que sobre , ni dexe de 

decir lo que sea bastante y preciso. 

C A P Í T U L O II . 

En que tiempo se cumplió la divina pro-
mesa sobre la posesion de la tierra de Ca-

naan , la qual tomó también el Pueblo 
de Israel, según la carne. 

D i x i m o s en el libro anterior , que en 

las promesas , que desde el principio h i -

zo Dios á Abrahan, le prometió dos co-

sas , es á saber, la una, que su descen-

dencia habia de poseer la tierra de Ca-

naan , lo qual le significó , donde dice 

la Escritura (a): w marcha á la tierra, que 

„ yo te manifestaré , y haré que crezcas y 

„ procrees una numerosa nación: " y la otra 

que es mucho mas célebre , no de la des-

cendencia carnal, sino de la espiritual, 

por la qual viene á ser padre , no de 

una sola nación Israelítica, sino de to-

das las gentes , que siguen é imitan las 

huellas de su fe , lo qual se le prome-

ta) Genes, cap. 12. 
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tió con estas palabras 1 : " y serán ben-

d i t a s en tí todas las familias de la tier-

„ ra, " y en seguida ya manifestamos con 

la autoridad de otros muchos testimonios, 

como le hizo Dios estas dos promesas. 

Estaba pues ya en la tierra de promision 

la descendencia y posteridad de Abrahan, 

esto es , el Pueblo de Israel', según la 

carne, y allí no solo teniendo y pose-

yendo las ciudades de sus contrarios , si-

no teniendo también ya Reyes , habiá 

comenzado á reynar , habiéndose cumpli-

do ya en la mayor parte las promesas 

que hizo Dios sobre este Pueblo, no so-

lo las que hizo á los tres Patriarcas, 

Abrahan , Isaac y Jacob, y otras quales-

quiera en tiempo de estos , sino tam-

bién las que hizo por el mismo Moyses, 

por cuyo ministerio sacó al mismo Pue-

blo de la servidumbre de Egipto , y por 

quien descubrió y manifestó en su tiem-

(a) Genes, cap. 12. 
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po todas k s cosas pasadas , quando con-

ducía el Pueblo por el desierto: porque 

no!se habia aun acabado de cumplir la 

divina promesa sobre la tierra de Ganaan, 

donde aquel Pueblo habia de reynar des-

de el rio de Egipto , hasta el grande Eu-

frates (a) , con lo que hizo aquel ínclito 

Capitan Jesús N a b e , que introduxo al 

Pueblo de Israel en la tierra de pro-

mision, y conquistando aquellas nacio-

nes , la repartió, como Dios lo habia 

ordenado {b) á las doce tribus , y murió, 

ni despues de é l , en todo el tiempo de 

los Jueces se acabó de cumplir , y ya 

no se profetizaba que habia de suceder, 

sino que esperaban que se cumpliese; pe-

ro se verificó en tiempo en David 2 y 

Salomon, su hijo , cuyo reyno se exten-

dió y dilató tanto , quanto Dios se lo ha-

bia prometido : porque sojuzgáron á to-

(«) Josué cap. 1. 

(b) Josué cap. 24, véase este capítulo en la Es-, 

critura. 

TOM. IX. T 
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dos aquellos , y los hicieron sus tributa-

rios : así que, estaba ya la descendencia 

de Abrahan en tiempo de estos Reyes en 

la tierra de promision, según la carne, 

esto es, en tierra de Canaan, de mane-

ra , que ya no faltaba circunstancia pa-

ra acabarse de cumplir la promesa terre-

na que Dios les habia hecho , sino que 

permaneciese en la misma tierra la na-

ción Hebréa en quanto á la prosperidad 

temporal por la sucesión de sus descen-

dientes sin mudanza ni turbación de su 

quietud y estado , hasta el fin y término 

de este siglo mortal, si fuese obediente á 

las leyes y mandatos de su Dios y Señor: 

mas por quanto sabía Dios , que no lo 

habían de cumplir, los castigó asimismo 

con penas temporales para exercitar á sus 

pocos siervos fieles que habia entre ellos, 

y advertir á los que en adelante habia 

de haber en todas las naciones , á las 

quales convenia avisar por estas , me-

diante á que en ellos habia de cumplí* 

LIB. xvrr. CAP. ni. 291 

la otra promesa , revelando y manifes-

tando el nuevo testamento por la Encar-

nación de Jesu-Christo. 

C A P Í T U L O I I I . 

De las tres significaciones que tenían las 
profecías de los Profetas, las quales unas 
•veces se refieren á la Jerusalen terrena, 

otras á la celestial, y otras 
á las dos. 

P o r lo qual , así como aquellos divinos 

oráculos , y otras qualesquiera señales ó 

dichos proféticos que se hicieron hasta 

aquí en la sagrada Escritura á Abrahan, 

Isaac y Jacob: así también las demás pro-

fecías que hubo en adelante desde este 

tiempo de los Reyes , parte pertenecen á 

los hijos carnales de Abrahan, y parte 

á aquella su descendencia , en quién se 

bendicen todas las naciones que son co-

herederas de Christo, por el nuevo Tes-

tamento , para alcanzar y poseer la vida 
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eterna y el Reyno de los Cielos: así que, 

parte pertenecen á la esclava " que pare 

„esclavos ( a ) , " esto e s , á laNterrena 

Jerusalen , "que sirve con sus hijos (b)," 

y parte á la libre , que es la Ciudad de 

D i o s , esto es , á la verdadera Jerusalen 

eterna en los Cielos, cuyos hijos , que 

son los hombres, que viven según Dios, 

son peregrinos en la tierra : con todo, 

hay algunas profecías en ellas, que se 

entiende pertenecen á ambas, á la esclava 

propiamente , y [é la libre por figura ; y 

de tres maneras son las profecías de los 

Profetas , unas pertenecen á la terrena Je-

rusalen, otras á la celestial, y algunas 9 

las dos : soy de sentir , que es necesario 

probar con exemplos lo que digo : en-

vió Dios al Profeta Nathan 3 con el en-

cargo de reprehender á David un enor-

me pecado que habia cometido, y le in-

(fl) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 4. Quce in servifuít 

gencrat. 

{b) Id. A p . eod. loe. ques servit sum filiis suis. 

t l B . XVII. CAP. III . 2 9 3 

timase los males que le habian de sobre-

venir. Esta y otras tales profecías, quan-

do algún hombre se hacia digno de me-

recerlas , ya fuese públicamente, esto es, 

para la salud y utilidad pública, ya fue-

se en particular , para el propio prove-

cho de cada uno , con que les- daba Dios 

noticia exacta de algún suceso futuro pa-

ra bien de la vida temporal, ¿quién duda 

que pertenecían á la ciudad terrena ? pero 

quando dice la Escritura (a) : w vendrá dia, 

„ dice el Señor, en que sentaré un nuevo 

„pacto y testamento con la casa de Is-

„ rael, y con la casa de Judá , no según 

„ el pacto que puse con sus padres el dia 

„ que les tomé de la mano para sacarlos 

„ de la tierra de Egipto i y porque ellos 

„ no permaneciéron en la observancia de 

„ m i pacto, también y o los desprecié, di-

„ ce el Señor, y este será el pacto que 

„pondré y sentaré con la casa de Israel: 

„ despues de aquellos dias, dice el Señor, 

(a) Jerem. cap. 31. 
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„ les plantaré mi ley en sus entrañas, y 

„ la escribiré en su corazon, miraré por 

„ ellos, seré su Dios, y ellos serán mi 

„Pueblo ." Sin duda que aquí vaticina 

Jeremías la celestial y soberana Jerusalen, 

cuyo premio es el mismo D i o s , y el su-

mo bien de ella , y todo su bien y feli-

cidad es tener propicio á este Señor , y el 

ser suyo (a). Y á las dos pertenece tam-

bién esto mismo, supuesto que á Jerusa-

len la llama Ciudad de D i o s , y en ella 

profetiza que ha de venir á estar la Ca-

sa de Dios , cuyo vaticinio parece que se 

cumple quando el Rey Salomon edificó 

aquel sumptuosísimo templo : porque to-

do esto sucedió literalmente en la Jeru-

salen terrena, y fué figura ó representa-

ción de la Jerusalen celestial, Esta espe-

cie de profecía, que está como compues-

r.n y mezclada de lo uno y de lo otro 

los libros canónicos del antiguo Tes-

donde se contiene la relación 

jt) Líh. 3. Regum cap. 6. 

de los sucesos acaecidos , vale mucho, y 

ha exercitado y exercita extraordinaria-

mente los ingenios de los que escudri-

ñan y meditan en la sagrada Escritura, 

á efecto de que lo que leemos, que se 

dixo y cumplió á la letra en la descen-

dencia de Abrahan , según la carne; tam-

bién en la descendencia de Abrahan , se-

gún la fe , busquemos lo que nos ense-

ña alegóricamente que ha de cumplirse; en 

tanto grado, que algunos han opinado 4 

que no hay cosa alguna en aquellos l i -

bros , ó profetizada y sucedida , ó suce-

dida , aunque no profetizada 5 , que no 

nos insinúe algún misterio que haya de 

referirse alegóricamente á la Ciudad eter-

na de D i o s , y á sus hi jos, que son pe-

regrinos en esta vida : pero si esto es 

cierto , y a los oráculos y profecías de los 

Profetas, ó por mejor decir , de todos 

los libros que llamamos viejo Testamen-

to, serán en dos maneras , y no en tres: 

mediante á que no habrá allí objeto que 



pertenezca solamente á la Jerusalen ter-

rena , si todo lo que allí se dice y ve-

rifica de e l la , ó por causa de el la, sig-

nifica algún arcano, que alegóricamente 

haya de referirse también á la celestial 

Jerusalen, sino que habrá solas dos es-

pecies de profecías, la una que pertenez-

ca á la Jerusalen libre , y la otra á las 

dos : pero y o soy de dictamen , que así 

como proceden errados los que imaginan 

que los sucesos acaecidos relacionados en 

estos libros, no nos significan mas que 

haber así sucedido, me parecen muy in-

solentes y atrevidos 6 : porque todo quanto 

se contiene en estos libros sagrados está 

envuelto en alegorías, por eso quise me-

jor decir, que las profecías eran en tres 

maneras, y no en dos: porque esto es 

lo que pienso , aunque no culpo ó re-

prehendo á los que allí pudieren, de 

qualquier suceso que acaeciese ; sacar al-

guna inteligencia y sentido espiritual, con 

tal que primeramente se observe la ver-
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dad de la historia: porque lo que efectiva-

mente se dice, de forma, que en ninguna 

manera puede convenir á las cosas que han 

hecho , ó haya de hacer Dios ó los hom-

bres , ¿qué Christiano habrá que dude que 

es hablar en vano? ¿Y quién habrá que 

esto no lo contraiga al sentido espiri-

tual, si puede, ó que no confiese que 

lo debe contraer el que puede? 

C A P Í T U L O I V . 

De como se figuró la mudanza del Reyno 
de Israel, y del Sacerdocio, y de lo que 
antes de este suceso profetizó la madre 

de Samuel, representando la persona 
de la Iglesia. 

E i discurso y progresos de la Ciu-

dad de Dios , luego que llegáron los 

tiempos de los Reyes, quando David, ha-

biendo Dios reprobado á Saúl, alcanzó 

primeramente el Reyno , de forma, que 

en lo sucesivo sus descendientes por una 



pertenezca solamente á la Jerusalen ter-

rena , si todo lo que allí se dice y ve-

rifica de e l la , ó por causa de el la, sig-

nifica algún arcano, que alegóricamente 

haya de referirse también á la celestial 

Jerusalen, sino que habrá solas dos es-
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se contiene en estos libros sagrados está 

envuelto en alegorías, por eso quise me-

jor decir, que las profecías eran en tres 

maneras, y no en dos: porque esto es 

lo que pienso , aunque no culpo ó re-

prehendo á los que allí pudieren, de 

qualquier suceso que acaeciese ; sacar al-

guna inteligencia y sentido espiritual, con 

tal que primeramente se observe la ver-
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dad de la historia: porque lo que efectiva-

mente se dice, de forma, que en ninguna 

manera puede convenir á las cosas que han 

hecho , ó haya de hacer Dios ó los hom-

bres , ¿qué Christiano habrá que dude que 

es hablar en vano? ¿Y quién habrá que 

esto no lo contraiga al sentido espiri-

tual, si puede, ó que no confiese que 

lo debe contraer el que puede? 
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De como se figuró la mudanza del Reyno 
de Israel, y del Sacerdocio, y de lo que 
antes de este suceso profetizó la madre 

de Samuel, representando la persona 
de la Iglesia. 

E i discurso y progresos de la Ciu-

dad de Dios , luego que llegaron los 

tiempos de los Reyes, quando David, ha-

biendo Dios reprobado á Saúl, alcanzó 

primeramente el Reyno , de forma, que 

en lo sucesivo sus descendientes por una 



dilatada sucesión reynáron en la terrena 

Jerusalen, nos dio una figura representa-

tiva con lo que sucedió , significándonos 

y comunicándonos ( l o que no debe pa-

sarse en silencio ) la mutación de las co-

sas futuras, en quanto á los dos Testa-

mentos , viejo y nuevo , quando se lle-

gó á mudar el Sacerdocio y el Reyno 

por el Sacerdote y Rey nuevo y eterno, 

que es Christo Jesús: porque reproban-

do al Sacerdote H e l í , y substituido en 

el servicio y ministerio de Dios , Samuel, 

que juntamente exerció el oficio de Sa-

cerdote y de Juez, y desechando á Saúl, 

y establecido David 7 en el Reyno , fi-

guraron y representáron lo que digo: 

también la misma madre de Samuel, lla-

mada Ana , que primero fué estéril, y 

despues se vió alegre con la fecundidad 

que Dios la concedió , no parece que 

vaticina otra cosa, quando llena de con-

tento dió al Señor las gracias, al tiempo 

que le vuelve el mismo niño ya criado 
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y destetado , con la misma devocion que 

se le habia ofrecido: porque dice así (a): 

« confirmóse mi corazon en el Señor ; mi 

„fortaleza y gloria sea ensalzada en mi 

„ D i o s : dilatóse mi boca sobre mis ene-

m i g o s : me he alegrado en tu salud: 

„ porque no hay Santo como el Señor, y 

„ no hay justo como nuestro Dios , y 

„ no hay otro que tú que sea Santo : no 

„queráis gloriaros , y no queráis hablar 

„ soberbias, ni salgan arrogancias de vues-

,,tra b o c a , porque Dios es el Señor de 

„ l a s ciencias , y Dios el que dispone sus 

„ invenciones y trazas : debilitó el arco 

„ d e los poderosos, y á los flacos armó 

„ de virtud y fortaleza ; á los que estaban 

„ llenos y cargados de pan los hizo me-

„ ñores , y los hambrientos pasáron por 

„ la tierra : pues la que era estéril parió 

„ s i e t e , y la que tenia muchos hijos se 

„ v o l v i ó estéril: el Señor es el que mor-

„ tifica y vivifica , el que lleva á los in-

(«) Lib. 1. Regum cap. 16. 



„ fiemos , y vuelve á sacar de al l í : el 

„ Señor hace al pobre y al r i co : El le 
„humilla y le ensalza : levanta del polvo 

„ de la tierra al pobre , y del estiercol al 

„ necesitado para colocarle entre los gran-

„ des y poderosos de su Pueblo , y dar-

, , le la posesion del trono de la gloria: 

„ el que cumple y provee el voto al que 

„ se le ofrece , y bendice los años del 

„ justo, porque no hay hombre que de 

„ suyo sea poderoso: el Señor debilitará 

„ á sus enemigos , el Señor es Santo, no 

„ se jacte , ni gloríe el prudente con su 

,, prudencia , no se lisonjee el poderoso 

„ e n su potencia, y no se gloríe el rico 

„ en sus riquezas , y solamente pueda li-

sonjearse el que se gloría de entender y 

„ conocer al Señor , y de hacer juicio y 

„ justicia en medio de la tierra : el Se-

„ ñor subió á los Cielos, y volvió : El 

„ juzgará toda la extensión de la tierra, 

„ porque es justo , y es el que da virtud á 

„ nuestros Reyes , y él ensalzará la glo-

,,ria de su Christo. " ¿Acaso puede pre-

sumirse que estas palabras son de una 

mugercilla que se alegra y regocija por 

el hijo que Dios le habia dado? ¿es po-

sible que el entendimiento humano esté 

tan encontrado con la luz' de la ver-

dad, que no advierte que lo expresado 

en este vaticinio trasciende la capacidad 

de una muger? pues el que con los mis-

mos sucesos que comenzaron ya á cum-

plirse en esta peregrinación de la tierra, 

se mueve, como conviene, ¿por ventura 

no echa de ver , no ve y conoce que 

por medio de esta muger, cuyo nombre 

también , esto es , A n a , significa su gra-

cia, habló así la misma Religión Christia-

na , la misma Ciudad de Dios , cuyo 

Rey y fundador es Christo , finalmente, 

que habló la misma gracia de Dios con 

espíritu profético : de cuya gracia despo-

jará á los soberbios para que caigan, y con 

ella llenará á los humildes para que se 

levanten , que es lo que principalmente 



se ha celebrado en este cántico? á no ser 

que alguno diga acaso que nada profeti-

zó esta muger , sino que solo alabó á 

D i o s , celebrándole con alegría por el hi-

jo que le concedió, condescendiendo á 

sus peticiones y oraciones. ¿Qué quiere de-

cir aquella expresión: debilitó el arco de 

los poderosos, y armó de virtud y for-

taleza á los flacos ; á los que estaban sur-

tidos de pan los dexó vacíos , y á los 

hambrientos, satisfechos , por qué la que 

era estéril parió siete, y la que tenia mu-

chos hijos se volvió estéril? ¿acaso pa-

rió ella siete aunque había sido estéril? 

solo tenia uno quando decia esto ; pero 

ni aun despues parió siete 8 ó seis , con 

los quales fuese el séptimo el mismo Sa-

muel , sino tres varones y dos hembras: 

ademas no habiendo todavía Rey en 

aquel Pueblo , lo que puso al fin, el que 

dará virtud á nuestros Reyes , y ensal-

zará la gloria de su Christo , ¿ por qué lo 

decia , sino profetizaba ? Diga pues - la 
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Iglesia de Christo, la Ciudad del gran-

de R e y , llena de gracia, fecunda de hi-

jos: diga quanto tiempo ha que recono-

ce que se Vaticinó de ella por la boca 

de esta devota madre ; se ha confirmado 

mi corazon en el Señor; mi fortaleza y 

gloria se ha ensalzado en mi Dios 9 ; ver-

daderamente se confirmó su corazon , y 

verdaderamente se ensalzó su gloria, por-

que no fué en s í , sino en el Señor su 

Dios : dilatóse mi boca Sobre mis ene-

migos , mediante á que la palabra de Dios 

en las angustias y conflictos , no está l i -

gada ni oprimida, ni aun en los Predi-

cadores atados y presos: me he alegra-

do , dice , con tu salud, este es Chris-

to Jesús, Salvador y eterna salud, á quien 

el anciano Simeón tomándole en sus bra-

zos siendo niño, como se lee en el Evan-

gelio , y reconociéndole por grande: 
v ahora 10 , dice, soltareis Señor á vues-

„ t r o siervo en p a z , porque viéron ya 

„ mis ojos vuestra salud. " Diga pues la 
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Iglesia, me he alegrado con tu salad, 

porque no hay Santo como el Señor, y 

no hay justo como nuestro Dios, Santo, 

y que santifica, justo , y que justifica, 

no hay Santo fuera de t í , porque nadie 

lo es , ni llega á serlo si no por t í : final-

mente , prosigue , no queráis gloriaros, 

y no queráis hablar palabras vanas y so-

berbias , ni salgan arrogancias de vues-

tra boca, porque Dios es el Señor délas 

ciencias, y nadie sabe lo que él sabe r i , 

porque (a) el que juzga que es algo, 

„ siendo nada , él mismo se alucina y en-

„ gaña : " esto , dice, hablando con los 

enemigos de la Ciudad de Dios , que 

pertenecen á la Babilonia , que presumen 

de su virtud , y se glorían en s í , y no 

en el Señor , entre quienes comprehen-

de también á los Israelitas carnales , ciu-

dadanos terrenos de la terrena Jerusalen, 

(a) S. Paul. ep. ad Gatat. cap. 6.4 Qui putat se 

aliquid esse, cuta nibii sit, se ipsam seducit. 

I 

los quales, como dice el Apóstol (a) , 
v no sabiendo la justicia de Dios , esto 

,, es, la que da Dios á los hombres, que 

„ es el solo justo , y el que justifica , y 

„ queriendo vendernos la suya (b), " esto 

es , como si ellos se la hubiesen alcan-

zado de suyo , y no se la hubiese dado 

el Señor, tc no se sujetan á la justicia de 

Dios (c). " En efecto , como soberbios y 

presuntuosos , pensando satisfacer y agra-

dar á Dios con lo s u y o , y no con lo de 

Dios , que es Dios de las ciencias, y por 

lo mismo testigo de las conciencias, don-

de ve los pensamientos y proyectos de 

los hombres , que son vanos quando son 

de los hombres , y no proceden del Se-

ñor. El que dispone , dice , sus inven-

ciones y trazas. Qué invenciones pensa-

íí?) Id. Ap. loe. c¡t. Ignorantes Dsi justitiam. 

(ó) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 10.: et suam volen-

tes constituere. 

(c) Id. Ap. loe. cit. Justitice Dei non sunt sub-

jecti. 

TOM. IX. V 
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mos, sino que se humillen los soberbios, 

y se levanten los humildes, porque es-

tas invenciones y trazas, prosigue dicien-

do , debilitó el arco de los poderosos, y 

armó á los flacos de virtud y fortaleza: 

debilitó el arco , esto es , la intención de 

los que á sí propios se imaginan tan po-

derosos , que sin la gracia y favor de 

Dios , con sola la suficiencia humana 

creen que pueden cumplirse los manda-

mientos divinos , y armó de virtud á 

los que dicen en su corazon(á): "tened 

„Señor misericordia de m í , porque soy 

„ flaco y d é b i l : " á los que estaban lle-

nos de pan , dice , los hizo menores, y 

los hambrientos pasáron por la tierrra. ¿A 

quienes debemos entender por los llenos 

• de pan , sino á estos mismos casi podero-

sos, esto es, á los Israelitas (b) , á quienes 

(o) Psam. 6. Miserere mei Domine , quoniam in-

firmas sum. 

(b) S. Paul. ep. ad Román, cap. 3. : quibus credita 

sunt eloquia Dei. 
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„ comunicó y confió Dios sus oráculos y 

„ Escrituras; " pero en este pueblo los 

hijos de la esclava se hicieron menores, 

con cuya palabra , aunque no muy cas-

tellana , con todo se declaran bien, como 

de mayores se hiciéron menores , porque 

aun en los mismos panes , esto es , en 

los divinos oráculos , en la divina Es-

critura , la qual entonces recibiéron entre 

todas las naciones, solo los Israelitas saben 

cosas terrenas: pero las gentes á quienes 

Dios no dió aquella l e y , despues que por 

el nuevo Testamento alcanzáron aquellos 

oráculos y Escrituras, teniendo mucha 

hambre pasáron por la tierra, porque en 

ellas no supieron cosas terrenas , sino ce-

lestiales , y esto, como si le pregunta-

ran la causa por qué sucedió: pues la es-

téril , dice, parió siete, y la que tenia 

mucha sucesión se esterilizó. Aquí se des-

cubre todo lo que se profetizaba á los 

que tienen noticia del número septena-

rio, con que se nos significó la perfec-
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cion y unión de la Iglesia universal: y 

por esto el Apóstol San Juan (a) escri-

bió á siete Iglesias, manifestando en ello 

que escribía á la plenitud de una , esto 

es , á la Iglesia universal , y antes de 

esto , Salomon , figurando lo mismo en 

los Proverbios (b) : tfla Sabiduría , dice, 

„edificó una casa para s í , y la apoyóso-

„ b r e siete columnas," porque en todas 

las gentes era estéril, la Ciudad de Dios, 

antes que saliese á luz este parto , con 

que la vemos ya en el estado de fecun-

didad. Vemos también á la que tenia mu-

chos hijos , á la terrena Jerusalen , ya 

extenuada y estéril, porque todos los que 

habia en ella, hijos de la libre , eran su 

fortaleza y virtud; pero ahora como es 

letra, y no es espíritu , perdida la vir-

tud , ha descaecido y enflaquecido. El 

Señor es el que mortifica y vivifica, mor-

ía) Apocal. cap. i . 

(¿) Proverb. cap. 9. Sapientia adificavit sibi do-

tnum , et suffulsit columnas septem. 

LIB. XVII. CAP. IV. 3 0 9 

tífico á la que tenia muchos hijos, y vi-

vificó á la estéril que parió siete. Aunque 

mas cómodamente puede entenderse que 

vivifica á los mismos que habia mortifi-

cado , porque parece que repitiendo tales 

expresiones, añade , condúcelos á los in-

fiernos , y vuélvelos á sacar.de al l í : pues 

á los que dice iel Apóstol (a) : " si ha-

„beis m'uerto con Christo al mundo, agen-

„ ciad y buscad las cosas del cielo , don-

•„de Christo está sentado á la diestra de 

„ D i o s Padre: " sin duda que saludable-

mente los mortifica el Señor , á quienes 

persuade el mismo Apóstol, diciéndoles (b): 

"cuidad y meditad en las cosas celestia-

l e s , y no en las terrenas , para que ellos 

„sean los que hambrientos pasáron por 

la tierra, "porque estáis muertos , di-

ta) S. Paul. cp. ad Colosens. cap. 3. Si mortai es-

tis cuta Christo , quee sursum sunt , quzrite, ubi 

Christus est in dextera Dei sedens. 

(b) Id. Ap. loe. cit. jQux sursum sunt sapite, non 

gitm super terram. 
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ce (a) : " ved aquí como saludable y util-

mente mortifica D i o s , despues prosigue: 

« y vuestra vida está escondida con Chris-

„ t o e n Dios (b):" y ved aquí , como á 

estos mismos los vivifica Dios; ¿pero aca-

so llevó á estos mismos á los infiernos, 

y los volvió á sacar? Estas dos cosas, 

sin que haya controversia entre los Fie-

les Christianos, las vemos cumplidas an-

tes que en otro alguno en nuestra cabe-

za , con quien dixo el Apóstol, "que es-

„taba escondida nuestra vida en Dios, 

„ porque (c) el que no perdonó á su pro-

„ pió hijo , sino que le entregó por la 

„ redención de todos : " sin duda que le 

mortificó de esta manera. Y porque le re-

sucitó de entre los muertos, por eso de 

nuevo le vivif icó; y porque en el Profeta, 

dice el mismo: " n o dexarás á mi alma en 

(a) Id. Ap, loe. c!t. ; tnortui enim tstis. 

(b) Id. A p . loe c i t . ; et vita vestra abscondita est 

cum Cbristo in Deo. 

(c) Id. A p . loe. cit . . 

„ l o s infiernos (a): " por eso á este mis-

mo le llamó, y le sacó de los infiernos: 

con esta su pobreza hemos enriquecido, 

porque el Señor es el que hace al pGbre 

y al rico ; y para que sepamos lo que 

es esto, oigamos lo que se sigue. Y él 

le humilla y ensalza , pues sin duda los 

soberbios son á los que humilla , y los 

humildes á los que ensalza : porque lo 

que en otro lugar dice la Escritura (b): 

«que Dios resiste á los soberbios , y á 

„ los humildes da gracia: " esto mismo 

es todo lo que contiene el cántico de esta 

muger , cuyo nombre significa su gracia: 

pues lo que añade : levanta de la tierra 

al pobre, de ninguno lo entiendo mejor 

que de aquel que por nosotros se hizo 

pobre, siendo r ico, para que con su in-

digencia, como poco ha insinuamos, nos 

hiciéramos r icos: porque á este levantó 

de la tierra tan presto , que su cuerpo no 

(a) Id. Ap. loe. cit. 

(b) S. Paul. ep. ad Colos. cap. 3. 



sintió corrupción, ni tampoco le defrau-

daré , lo que se sigue : y levanta del 

estiercol al necesitado: en atención á que 

necesitado es lo mismo que pobre , y el 

estiercol de donde le levantó , congrua-

mente se entiende de los Judíos- que le 

persiguieron , entre quienes refiriendo el 

Apóstol , que había perseguido la Igle-

sia , dice (a): " lo que hasta ahora tuve 

„ p o r lucro é intérés , eso mismo por 

„ Christo lo estimé por daño y pérdida, 

„ y no solo por perjuicio y pérdida, si~ 

„ no que lo tengo por estiercol , á true-

„ que de ganar á Christo : " así que de 

la tierra fué levantado sobre todos los ri-

cos aquel pobre , y de aquel estiercol 

fué ensalzado sobre todos los hacenda-

dos aquel necesitado , para sentarse con 

los poderosos de su Pueblo, con quienes 

hablando , dice (¿) : "os sentareis sobre 

,, las doce sillas, " y les dará la pose-

ía) Id. Ap. loe. - cit. 

t¿>) Id. Ap. loe. eit. . 

LÍB. XVII. CAP. IV, 3 * 3 

<5Íón del trono de la Gloria; porque le 

dixéron aquellos poderosos (a) : «ved aquí 

„ que nosotros lo dexamos todo , y te 

„•hamos seguido. » Este voto hicieron 

aquellos poderosos ; pero pregunto , j por 

dónde les vino esta felicidad , sino por 

aquel, de quien aquí inmediatamente di-

ce : el que cumple y provee del voto al 

que se le ofrece ? porque de otra manera 

también ellos fueran de aquellos pode-

rosos , cuyo arco él debilitó : el que da, 

dice , el voto al que se le ofrece, por-

que ninguno ofreciera cosa alguna de que 

hubiera hecho voto al Señor , si no re-

cibiese del mismo Señor lo que habia de 

ofrecer : prosigue : y bendixo á los años 

del justo y es á saber , para que viva con 

aquel eternamente y sin fin , á quien el 

Espíritu Santo dice (b) : «que sus años no 

„desfal lecerán," porque allí se están y 

permanecen, pero acá pasan, ó por me-

(a) Id. Ap. loe. cit. 

(¿) Id. Ap. loe. cit. 
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jor decir, perecen , porque antes que ven« 

g a n , no son , y quando hayan venido, 

no serán, porque el llegar y fenecer to-

do es uno : y de estas dos cosas, esto es, 

que da el voto al que se le ofrece , y 

bendice los años del justo, una es la que 

hacemos , y otra es la que recibimos; pe-

ro esta segunda no se recibe por mano de 

D i o s , sino se hace la primera con el au-

xilio de Dios , porque no hay hombre 

que sin Dios de suyo sea poderoso. El 

Señor debilitará á sus enemigos, es á saber, 

á los que envidian y resisten al hombre 

que ofrece su voto , para que no pue-

da cumplir el voto que ofreció. Puede 

también entenderse por la palabra griega, 

que es ambigua , sus enemigos , los ene-

migos del Señor : pues quando el Señor 

nos comenzare á poseer, sin duda que el 

enemigo que era nuestro , se hace enemi-

go s u y o , y le vencemos nosotros, aun-

P que no con nuestras propias fuerzas, por-

que no hay hombre que de suyo sea po-

deroso. Así que el Señor debilitará á sus 

enemigos , el Señor Santo , para que le 

levanten los Santos , á quienes el Señor 

Santo de los Santos hizo Santos. Y por 

eso no se gloríe «» el prudente en su pru-

dencia, y no se lisonjee el poderoso en 

su potencia, y no se gloríe el rico en 

sus riquezas, sino gloríese el que se glo-

ría en entender y conocer al Señor , y 

en hacer juicio y justicia 1 3 en medio 

de la tierra. N o poco entiende y cono-

ce al Señor el que comprehende y sa-

be , que igualmente este don se lo da el 

Señor para que le entienda y conozca (a): 

«¿qué tienes, dice el Apóstol , que no 

„ l o hayas recibido? y si lo has recibido 

„ ¿de qué te glorías, como si no lo hubie-

r a s recibido , " esto es , como si de tu 

cosecha tuvieras aquello por lo que te 

glorías? El que vive b ien, ese es el que 

hace juicio y justicia ; y vive bien el 

(a) S. Paul- x. ep. ad Corinth. cap. 4-



que obedece al mandato ; y el fin del pre-

cepto , esto es , á lo que se refiere el 

mandamiento (a), "es la caridad de cora-

„ zon puro , de buena conciencia , y fe 

„ no fingida: " y esta caridad , como di-

ce el Apóstol Saa Juan , " procede de 

„ D i o s , " luego el hacer juicio y justi-

cia procede de Dios: ¿pero qué quiere de-

cir en medio de la tierra ? ¿ acaso no están 

obligados á hacer juicio y justicia los que 

habitan en los últimos fines, de la tier-r-

ra? ¿Quién hay que tal diga? ¿para qué 

pues , añadió, en medio de la tierra? que 

si no lo añadiera , y solo dixera : en ha-

cer juicio y justicia, mejor comprehen-

diera este precepto á los unos y á los 

otros , esto es -, á los mediterráneos y á 

los marítimos: mas porque ninguno pen-

sara que despues de esta vida , que se pasa 

en el cuerpo mortal, nos quedaba tiempo 

para hacer juicio y justicia, la que no 

(a) Id. Ap. loe. cit, 

LIB. XVII. CAP. IV. n Bl7 

hizo mientras estuvo en el cuerpo, y que 

de esta manera podia escapar del juicio 

divino , me parece que dixo en medio de 

la tierra , como si dixera, entretanto que 

uno vive en este cuerpo : porque en es-

ta vida cada uno trae consigo su tierra, 

la qual en muriendo el hombre , la re-

cibe la tierra común , para volverla quan-

do resucitare : por tanto , en medio de 

la tierra, esto es , en tanto que nuestra 

alma está encerrada en el cuerpo terre-

no , es necesario que hagamos juicio y 

justicia, para que nos utilice despues (a) 
«quando recibiere cada uno, según las 

„ obras que hubiere hecho en el cuerpo, 

„ ó bien ó m a l ; " porque allí el Após-

tol por el cuerpo', entendió el tiempo en 

que uno vivió en el cuerpo ; pues si uno 

con maligna intención y perverso ánimo 

blasfema, aunque no lo obre con ningún 

miembro de su cuerpo, no por eso de-

S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 4. 



31" 8 CIUDAD DE DIOS. 

xará de ser culpado , porque aquello na 

lo hizo con algún movimiento del cuer-

po , supuesto que lo hizo en aquel tiem-

po en que traxo el cuerpo: de esta ma-

nera puede también entenderse congrua-

mente aquella expresión del Real Profe-

ta : " D i o s , nuestro Rey , ante los siglos 

„ o b r ó la salud en medio de la tier— 

„ ra : " de forma , que nuestro Señor Je-

su-Christo se entienda por nuestro Dios, 

que es ante todos los siglos , porque él 

hizo los siglos , y obró nuestra salud en 

medio de la tierra quando "encarnó el 

„ V e r b o , y habitó en cuerpo terreno." 

Asimismo , despues de haber profetizado 

en estas palabras de Ana , como se debe 

gloriar el que se gloria, es á saber, no 

en s í , sino en el Señor , por causa de la 

retribución y premio que ha de verifi-

carse en el dia del Juicio: dice , el Señor 

subió á los Cielos , y tronó 1 5 , él juzgará 

los fines de la tierra, porque es justo. 

Totalmente guardó el orden de la confe-

sion de los Fieles Christianos , porque 

Christo nuestro Señor subió á los C ie-

los, y de allí ha de venir á juzgar los 

vivos y los muertos; "porque ¿quién su-

,,bió á los Cie los , como dice el Após-

, , to l , sino el que descendió primero á 

„estas partes inferiores de la tierra? el 

„ que descendió es el que subió sobre to-

,,dos los Cielos para dar cumplimiento 

„ exacto á todas las profecías (a): " así 

que tronó por sus nubes , por aquellas 

que en subiendo , las llenó del Espíritu 

Santo, de las quales por el Profeta Isaías {b) 

amenaza á la esclava de Jerusalen , esto es, 

ásu ñigrata v iña, que no lloverían sobre 

ella. Y él juzgará los últimos fines de la 

tierra, es como si dixera, también juzgará 

los fines de la tierra; porque no dexará de 

juzgar las otras partes, el que ciertamente 

ha de juzgar á todos los hombres ; pero 

mejor se entenderán los extremos de la 

(«) S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 4. 

(¡b) Isaias cap. 5. 
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tierra por los extremos ó postrimerías del 

hombre , mediante á que no serán juz-

gadas las cosas que en el medio y dis-

curso del tiempo se mudan, mejorando 

ó empeorando , sino en los extremos 16 

que fuere hallado el que ha de ser juz-

gado. Y as í , dice la Escritura (¿z), Mque 

„ el que perseverase hasta el fin , este se 

„ salvara. " El que con perseverancia hi-

ciere juicio y justicia en medio de la 

tierra, no se condenará, quando se juz-

garen los extremos de la tierra, y el que 

da , dice, virtud á nuestros Reyes para 

no condenarlos quando viniere á juzgar. 

Concédeles virtud , con la qual , como 

Reyes, rijan y gobiernen la carne, y pue-

dan vencer el mundo, en virtud de aquel 

que por ellos derramó su sangre, y en-

salzará la gloria de su Christo : ¿pero có-

mo Christo ha de ensalzar la gloria de su 

Christo ? porque como dixo arriba : el 

S. Matth. cap.. 10. 

LIB. XVir. CAP. IV. 3 2 1 

Señor subió á los Cielos, y se entendió 

por nuestro Señor Jesu-Christó el mis-

mo,, ¿cómo dice aquí, ensalzará la g l o -

ria de su Christo , que es Christo? 1 7 

¿Acaso es que ensalzará la gloria de qual-
j • 

quiera de sus siervos fieles,, como la 
% : ; . 'iti S . • • • 

misma Ana lo dice en el exordio de este 

cántico ; que su gloria la ensalzó su Dios? 

porque á todos los que están ungidos con 

su unción y chrisma , muy bien podemos 

llamarlos Christos , todos los quales .sin 

embargo, haciendo un cuerpo, con su ca-

beza, son un Christo. Esto profetizó Ana, 

madre de aquel tan Santo y tan celebrado 

Samuel : en el qual se nos representó en- . 

tónces la mudanza del antiguo Sacerdocio, 

y se cumplió ahora, que se volvió esté-

ril la que tenia .muchos hijos , para que 

tuviera en Christo nuevo Sacerdocio la es-

téril que parió siete. 

.t .ce-. - 7 .1 
TOM. IX. X 



3 2 2 CIUDAD DE DIOS. 1 

• - <j y , soIsfJ ?o;í &.ck»i:?. - .--F: 
C A P Í T U L O V . 

De las cosas que un hombre. de Dios di-
xo proféticamente á Helsignificando co-

~mo habia de quitarse el Sacerdocio que 
se habia instituido según Aaron. 

P e r o esto cotí mayor claridad lo dice 

un hombre de Dios , á quien el mismo. 

Dios envió al Sacerdote Hel i cuyo nom-

bre, aunque-se calla 18 , ño obstante por 

su oficior y ministerio, se dexa entender 

que es Profeta : porque dice la Escritu-

ra (a) : tc y vino un hombre de Dios á 

„• Helí, y le dixo: esto dice el Señor, yo 

, , me descubrí y manifesté á la casa de 

„ tu padre quando entraban en Egipto, 

„ sirviendo en la casa de Faraón , y ele-

,, gí la-casa de tu padre entre todas las 

„ familias de Israel, para que me sirvie-

„ sen y ministrasen en el Sacerdocio ; su-

(a) Lib. i . Feg. cap. a. 

LIB. XVir. CAP. V. 323'-

„biesen á mi altar, me ofreciesén incien-

„ so , y vistiesen el efod , y señalé 

„ para la comida y sustentó de la casa de 

„ tu padre parte de todos los sacrificios 

„ de los hijos de Israel, que se hacen con 

„ fuego ;' pero porque has hollado y des-

„ preciado mi incienso y mi sacrificio , y 

honraste mas á tus hijos que á mí por 

„ comer las primicias de .todos los sacri-

„ ficios que el Pueblo de Israel ofreció en 

„ mi acatamiento , por lo qual dice el* 

ü Señor Dios úé Israel, y o dixe, y tenia 

£ propuesto, que tu casa, y la casa de tu 

„ padre anduviesen delante de mí para siem-

„ pre , y ahora , dice el Señor , no ha 

de ser así, sino á los que me honra-

,,ren., los he de honrar, y á los que me 

„ despreciaren , los he de despreciar. Mi-

„ rad que ha de venir dia en que he de 

„extirpar y asolar tu descendencia, y la 

„ descendencia de la casa de tu padre, y 

„ no verás jamas anciano 20 alguno de los 

•n tuyos en mi casa , y extirparé el varón 
X 2 
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~mo habia de quitarse el Sacerdocio que 
se habia instituida según Aaron. 
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Dios envió al Sacerdote Hel i cuyo nom-

bre, aunque-se calla 18 , rio obstante por 

SH oficior y ministerio, se dexa entender 

que es Profeta : porque dice la Escritu-

ra (a) : tc y vino un hombre de Dios á 

„• Helí, y le dixo: esto dice el Señor, yo 

„ me descubrí y manifesté á la casa de 

„ tu padre quando entraban en Egipto, 

„ sirviendo en la casa de Faraón , y ele-

,, gí la-casa de tu padre entre todas las 

„ familias de Israel, para que me sirvie-

„ sen y ministrasen en el Sacerdocio ; su-

(a) Lib. i . Heg. cap. a. 

LIB. XVir. CAP. V. 323'-

„biesen á mi altar, me ofreciesén incien-

„ so , y vistiesen el efod , y señalé 

„ para la comida y sustento de la casa de 

„ tu padre parte de todos los sacrificios 

„ de los hijos de Israel, que se hacen con 

„ fuego ;' pero porque has hollado y des-

„ preciado mi incienso y mi sacrificio , y 

1V honraste mas á tus hijos que á mí por 

„ comer las primicias de .todos los sacri-

„ ficios que el Pueblo de Israel ofreció en 

„ mi acatamiento , por lo qual dice el* 

ü Señor Dios de Israel, y o dixe, y tenia 

£ propuesto, que tu casa, y la casa de tu 

„ padre anduviesen delante de mí para siem-

„ pre , y ahora , dice el Señor , no ha 

de ser así, sino á los que me honra-

,,ren., los he de honrar, y á los que me 

„ despreciaren , los he de despreciar. Mi-

„ rad que ha de venir dia en que he de 

„extirpar y asolar tu descendencia, y la 

„ descendencia de la casa de tu padre, y 

„ no verás jamas anciano 20 alguno de los 

•n tuyos en mi casa , y extirparé el varón 
X 2 



324 c|udad de dios, t 

„ de los tuyos de mi altar , para que des-

„ fallezcan sus o jos , y se deshaga sues-

„ píritu, y los que quedaren de tu casa 

„ m o r i r á n acuchil lo, y te servirá de señal 

„ lo que sucederá á tus dos hijos , Ophni 

„ y Finees, morirán en un dia. Y yo me 

„ proveeré de un Sacerdote fiel, que me. 

„ sirva en todo conforme á mi corazon 

„ y mi alma , y le edificaré una casa fiel, 

„ y andará siempre en la presencia de 

„ mi Christo , y será así , que el que 

„ hubiere quedado de tu casa, vendrá á 

„ adorarle por un obolo de plata, di-

„ ciendo : acomódame en alguna parte 

„ de tu Sacerdocio, para que pueda sus-

„ tentarme : " no hay testimonio igual á 

esta profecía , donde tan claramente se 

profetiza la mutación del antiguo , y 

donde pueda decirse realmente que se 

cumplió en Samuel; pues aunque es po-

sitivo que Samuel no era de otra tribu 2Í, 

sino de la que estaba señalada para el 

servicio del Señor en el santuario y en 

lib. xvii. cap. v. 3 2 5 
el altar , con todo no era de la estirpe 

de los hijos de Aaron, cuya descenden-

cia estaba designada para que de ella se 

escogiesen los Sacerdotes, porque lo que 

podemos decir aquí , que hubo una som-

bra y figura de la misma mutación que 

habia de haber con la venida de Jesu-

Christo ; y la misma profecía en el he-

cho , no en las palabras ^ propiamente per-

tenecía al viejo Testamento, y en figura 

al nuevo , significándonos en el hecho 

lo que de palabra dixo el Profeta al Sa-

cerdote Helí 2? ; porque despues hallamos 

que hubo Sacerdotes del linage de Aaron, 

como fueron Sadoch y Abiáthar en tiem-

po de David , y despues otros, ántes que 

llegase ei tiempo en que convenia que 

sucediesen por medio de Jesu-Christo to-

das estas cosas que cón tanta anticipa-

ción estaban, profetizadas acerca de mu-

darse el Sacerdocio. ¿Quién al mirar con 

ojos fieles todo esto podrá menos de de-

cir que todo está ya cumplido? pues ya 



no tienen los Judíos tabernáculo ni tem-r 

plo alguno , ni altar ni sacrificio; y por 

consiguiente ningún Sacerdote , habién-

doles ordenado Dios en la ley , que fue-

se de la estirpe y descendencia de Aaron, 

lo.qual se refirió igualmente aquí, dicien-

do el Profeta: esto dice leí .Señor Dios 

de Israel : Y o tenia determinado que tu 

casa, y la casa de tu padre anduviesen 

perpetuamente delante de m í ; pero aho-

¿a , dice el Señor , no será así, sino que 

á los que me honraren, los honraré, y 

á los que me despreciaren, los desprecia-

ré : porque con decir la casa de su pa» 

dre , es claro que no habla del padre 

próximo é inmediato, sino de aquel Aaron, 

ó quien primero instituyeron y ordená-

xon Sacerdote , de cuya descendencia fue-

sen consecutivamente los demás, como lo 

manifiesta loque dice arriba. Me descubrí 

y manifesté , dice , á lá casa de tu padre 

guando estaba en la tierra de Egipto sir-

viendo en casa de Faraón J, y entre todas las 

I IB . XVII. CAP. V. 3 2 7 

tribus y familias de Israel escogí la ca-

sa de tu padre, para que me sirviese en 

el Sacerdocio. ¿Quién fué el padre de es-

te en la servidumbre de Egipto , que sien-

do librados de aquel insoportable yugo, 

fué elegido al Sacerdocio, sino Aaron? de 

la descendencia de este , dice en este lu-

gar , que habia de ser de la que ya no 

hubiese mas Sacerdotes : lo qual vemos 

ya verificado. Abra los ojos la fe , que 

las cosas están bien próximas y palpables; 

ellas se ven y se tocan, y ellas mismas 

se ofrecen á la vista é inspección , aun 

de los que no las quieren ver. Mirad, di-

ce , que vendrá dia en que extirparé y 

destruiré tu descendencia, y la descen-

dencia de la casa de tu padre , y no se 

verá jamás anciano alguno de los tuyos 

en mi casa , y extirparé de mi altar el 

varón de los tuyos , para que desfallezcan 

sus ojos , y se carcoma su espíritu. Ved 

aquí, que ios dias que señala en aquella 

profecía ya han llegado , no hay ya Sa-



cerdóte alguno , según el orden dé Aaron, 

y si hay alguno en la actuálidad de su 

linage , advirtiendo que en todo el orbe 

habitado florece el sacrificio incruento 

que ofrecen los Christianos , y asimis-

mo despojado de aquel Honor y digni-

dad tan preeminente, desfallecen sus ojos, 

carcómese su espíritu, y se consume de 

tristeza : pero lo que se sigue adelante 

propiamente pertenece á la casa de este 

H e l í , á quien se le presagiaban estos su-

cesos , y los que restaren de tu casa mo-

rirán al golpe del cuchillo: y te servi-

rá de señal lo que sucederá á tus dos hi-

jos, Ophni y Finees, morirán en un día. 

Este fué el signo dado de la mutación del 

Sacerdocio de la casa de este, con el qual 

se nos significó que se habia de mudar 

el Sacerdocio de la casa de Aaron: por-

que la muerte de los hijos de este sig-

nificó' la muerte , no de los hombres, 

sino la del mismo Sacerdocio, en la fa-

milia de Aaron: pero lo que se sigue 

RIB. xvir. CAP. v. 329 

luego ya pertenece á aquel Sacerdote, 

cuya figura , sucediendo á este, fué Sa-

muel : y así , lo que continúa , se dice 

de Jesu-Christo, verdadero Sacerdote del 

nuevo Testamento : y yo me proveeré de 

un Sacerdote fiel que me servirá en to-

do , conforme á mi corazon y voluntad, 

y le edificaré una casa fiel. Esta es la 

eterna y soberana Jerusalen , y andará, 

dice , siempre en la presencia de mi 

Christo : andará, dice , conversará y vi-

virá , como arriba insinuó de la casa de 

Aaron , yo dixe, y tenia ideado, que tu 

casa y la de tu padre anduviese delante 

de mí para siempre , pero lo que dice, 

andará en la presencia de mi Christo, se 

debe entender de la misma casa , y no 

del Sacerdote , que es el mismo Christo, 

Mediador y Salvador : así que su casa 

caminará delante de él : también puede 

entenderse él andará ( que en Latin'la pa-

labra transiklP ignifica pasará ) de la 

muerte á la vida, todos los dias qué du-
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ra esta mortalidad hasta la consumación 

de los siglos: lo que dice Dios que me 

sirva en todo conforme á mi corazon y 

á mi alma, no hemos de juzgar que Dios 

tiene alma , siendo este gran Señor cria-

dor de las almas, sino que se dica esto 

de Dios , no propiamente , sino por me-

táfora , así como se dicen pies , manos y 

otros miembros del cuerpo. Y para que 

según esta doctrina, no creamos que el 

hombre 23 en esta figura exterior del 

cuerpo , le crió Dios á su semejanza , se 

añaden asimismo las alas, las quales no 

tiene el hombre, y se dicen particulamen-

te de Dios (a) : " ampárame debaxo de 

„ la sombra de tus alas, " á efecto de que 

entendamos que esto se dice de aquella ine-

fable naturaleza, no con lenguage propio, 

sino metafórico: y lo que añade, y será 

a s í , que el que hubiere quedado de tu 

casa vendrá á adorarle, no se dice pro-

(a) Psal. 16. Sub umbr a alarum taarum frote 
ge me. 

LIE. XVII. CAP. I V . 3 3 * 

píamente de la casa de H e l í , sino de la 

de Aaron, de la qual hasta la venida de 

Christo hubo hombres, de cuyo linage 

aun hasta el presente no faltan : porque 

de la casa de Helí ya había dicho arri-

ba, y todos los que restáron de tu casa 

morirán á cuchillo: ¿cómo pudo decirse 

aquí con verdad , y será as í , que el que 

hubiere quedado de tu casa vendrá á ado-

rarle : si es cierto que no ha de escapar 

nadie del rigor del cuchillo, sino por-

que quiso que se entendiese que perte-

cen al linage y descendencia, y no de 

qualquiera , sino de todo aquel Sacerdo-

cio , según el ¿rden de Aaron? luego si 

fuera de las reliquias predestinadas , de 

quien dixo el otro Profeta : (a) "que las 

„ reliquias se salvarán,M conforme á lo 

qual, añade el Apóstol (¿>): " así también 

(<?) Isaías cap. 10. et S. Paul. ep. ad Rom. cap. 9. 

Reliquia salva fient. 

(b) Psa'ui. 11 . Sic ergo etin boc tempore reliquia 

per electionetii gruí ta , salva f acta sunt. 



„ ahora se salvan las reliquias , según la 

„ elección de la gracia, " esto es , res-

tan'aun muchos Judíos escogidos por la 

divina gracia, que se salvan, pues muy 

bien se entiende que es de estas tales re-

liquias , aquel de quien dice : el que hubie-

re quedado de tu casa , sin duda que 

cree en Christo , como en tiempo de los 

Apóstoles , muchos de la misma nación 

creyéron , y aun ahora no faltan, que 

aunque muy raros , con todo crean, cum-

pliéndose en ellos lo que este hombre de 

D i o s , prosiguiendo su vaticinio, añade, 

vendrá á adorarle por un obolo de pla-

ta , j y á quién ha de adorar , sino á 

aquel Sumo Sacerdote , que es también 

Dios ? porque en aquel Sacerdocio, según 

el orden de Aaron, no venían los hombres 

al templo ó al altar de Dios á adorar ai 

Sacerdote, pero qué es lo que dice, por 
• 

un obolo de plata , sino por la breve-

dad de la palabra de la f e , de quien re-

ñere el Apóstol , que dice U Escrítu-

ia 00 : " 4 u e Señor consumará, y abre-

„ viará su palabra y doctrina en la tier-

„ ra , " y que por la plata se entiende la 

palab:a ó divina doctrina , nos lo mues-

tra el Psalmista , donde dice (b): " que 

„ la palabra de Dios es palabra pura y 

„ casta, es plata acendrada y acrisolada al 

„ fuego : " ¿qué es lo que dice este, que 

viene á adorar al Sacerdote Dios , y al 

Sacerdote que es Dios ? acomódame en 

una parte de tu Sacerdocio para que co-

ma y me sustente de pan : no quiero que 

me coloquen y pongan en el honor y 

dignidad de mis Padres , porque ya no 

existe tal dignidad , acomódame en una 

parte de tu Sacerdocio (c); "porque mas 

(a) Isaias cap. io. v. 13. et. S. Paul. ep. ad Rom, 

cap. 9. Verbum consumans , et brevians faciet Do-

minas super terrarn. 

(b) Psalm. n . Eloquia Domini, eloquia casta, ar-

gentara igne examinatum. 

(e) Psalm. 85. Elegí entra abjectus csse in domo 

Domini. 
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„ quiero ser uno de los mas abatidos en 

„ la casa del Señor : " contentándome 

con ser uno de los mismos miembros de 

tu Sacerdocio: pues aquí por el Sacerdo-

cio entiende el mismo Pueblo , cuyo Sa-

cerdote es el medianero de Dios y de Ios-

hombres , el hombre Dios Christo Jesús. 

Y á este Pueblo llama el Apóstol San Pe-

dro 24: "Pueblo santo, y Sacerdocio Real," 

aunque algunos hayan interpretado, de*tu 

sacrificio, y no de tu Sacerdocio, lo quaí 

sin embargo significa el mismo Pueblo 

Christiano , y así dice San Pablo (¿7"): "que 

„ un pan y un cuerpo somos muchos en 

„ Christo," y en otro lugar (2>) : " pro-

„ curad , dice , que vuestros cuerpos sean 

„ un sacrificio y hostia viva 25 : " lo que 

añadió despues , manducare paném, para 

que coma y me sustente de pan. Elegan-

[a) S. Paul. 1. ep. ad Corínth. cap. 10. Unus 

pañis, ununi corpas mu/ti sum-as in Christo. 

(¿) S. Paul. ep. ad Homan. Cap. 10. Exbibeat'ts 

ccrpora vestra bostiam vivum. 

temente declara el mismo género de sa-

crificio, porque dice el mismo Sacerdote:26 

" que el pan que nos ha de dar es car— 

„ ne por la salud del mundo: " este es 

el sacrificio , no según el orden de Aaron, 

sino según el orden de Melchisedcch: ad-

vierta el lector , y entienda así que bre-

ve es esta confesión , y saludablemente 

humilde , en que dice , acomódame en 

una parte de tu Sacerdocio porque co-

ma y me sustente de pan : este pan es el 

óbolo de plata , lo uno porque es breve, 

y lo otro porque es palabra del Señor, 

que habita en el corazcn de los creyen-

tes : y porque habia dicho arriba , que 

había dado á la casa de Aaron, para que 

sé sustentase de las víctimas del viejo 

Testamento , donde dice: y di á la casa 

de tu padre , para que comiese de todos 

los sacrificios de los hijos de Israel que 

se hacen con fuego ; porque estos fuéron 

los sacrificios de los Judíos; porque eso 

significa kaquí , manducare panem , para 
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que coma , y me sustente de pan, que ea» 

en el nuevo Testamento el sacrificio de 

los Christianos. 

C A P Í T U L O V I . 
•! i - . '•> 

Del Sacerdocio y Reí/no Judaico , los qua-
les , aunque se dice que se fundan y esta-
blecen para siempre, con todo no perma-

•necen, para que entendamos que son otros 
los que se prometen eternos. 

í í a b i é n d o s e profetizado entonces todos 

estos futuros acaecimientos con tanto mis-

terio, empha sis ú obscuridad, al presen-

te se ven y manifiestan con la mayor 

claridad; sin embargo, no en,,yano po-

drá alguno dudar y decir: ¿cómo creemos 

que ha de suceder todo lo que en los 

libros sagrados está anunciado , que efec-

tivamente se veiificaiá, si esto mismo que 

dice allí Dios: tu casa, y la de tu pa-

dre andarán delante de mí para siempre, 

no pudo tener efecto ? ¿ por qué vemos 

mudado aquel Sacerdocio , y que lo que 

se prometió á aquella casa, no esperamos 

que haya de cumplirse jamas , pues el 

que sucede á este, que advertimos repro-

bado y mudado , es el mismo que se 

anuncia ha de ser el eterno? El que así 

raciocina, aun no entiende , ó no advier-

te , que hasta el mismo Sacerdote , se-

gún el orden de Aaron, fué como una 

sombra del Sacerdocio que había de ser 

eterno , y así quando se le prometió la 

eternidad, no se le prometió á la misma 

sombra y figura, sino á lo que en ella 

se designaba y figuraba; mas porque no 

se entendiese que la misma sombra habia 

de permanecer, por eso convino que se 

vaticinase igualmente su transformación. 

Y á este modo, el Reyno de Saúl, quien 

efectivamente fué reprobado y desechado, 

fué una sombra del futuro Reyno , que 

habia de conservarse en la eternidad: me-

diante á que el oleo santo con que fué 

ungido , y la chrisma , de donde se d.ixo 
TOM. ix. Y 
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y llamó Christo, se debe tomar mística-

mente, y entender que es un grande mis-

terio , el qual reverenció tanto en Saúl el 

mismo David, que de terror le palpitó el co-

razon, quando habiéndose ocultado en una 

tenebrosa y obscura cueva, donde por acaso 

el mismo Saúl entró forzado de la necesidad 

natural, le cortó sin que lo sintiese, por 

detras un girón de su manto, para tener 

con que probar , como le había remitido 

graciosamente la vida, pudiéndole matar, 

y con esta heroyca acción , arrancar de 

su rencoroso corazon la sospecha, por la 

qual imaginando que el Santo David era 

su enemigo , le perseguia tan cruelmen-

te. Así que, por no ser culpado en un tan 

grande misterio violado en Saúl, aun solo 

por haber tocado con aquel intento la ves-

tidura de Saúl, temió : porque así lo dice la 

Escritura (a): "escrupulizó David en haber 

„ cortado el borde del manto 27 de Saúl: " 

(a) Lib. x. Reg. cap. 24- Et percussit cor David 

super eum , quia ubsíulit pinmlam eiamidis ejus. 

LIB. xvir. CAP. vr. 339 

y los soldados que estaban con él 2 8 , y 

le persuadían , que ya que Dios ha-bia 

puesto á Saúl en sus "manos , le matase, 

Ies dixo {a) : "no quiera Dios que yo co-

meta semejante crimen contra mi Señor, 

„ el ungido del Señor , ni^que ponga las 

„ manos en é l , porqúe este es el ungido 

„ del Señor : " con cuyas expresiones se 

manifiesta claramente que tenia tanto res-

peto y reverencia á lo que era sombra de 

lo futuro , no por la sombra , sino por 

lo que por ella se figuraba.1 Y así también 

aquellas palabras que dixo Samuel á Saul(¿>): 

"porque no observaste el -orden que por 

„ mí te envió el Señor , que si le guar-

„ daras , sin duda estableciera el Señor 

„ tu Re y no sobre Israel para siempre, ya 

„ tu Rey no no permanecerá en t í , y bus-

„ cará el Señor una persona conforme á 

„ su corazon , á quien mandará que rey-

„ ne sobre su Pueblo , porque no guar-

o s "... ,„••; • 293; ' . 

(a) Lib. 1. Reg. cap. 24. 

Lib. 1. Reg. cap. 13. y Jg- ^ 
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„ daste lo que te mandó el Señor: " no 

se debe entender como si Dios hubiera 

trocado su idea , y propuéstose que Saúl 

reynara para siempre, y que despues no 

quiso cumplir lo prometido , mediante á 

que pecó ; porque no ignoraba que ha-

bía de pecar, sino que habia dispuesto 

su Reyno, para que fuese figura repre-

sentativa del Reyno eterno : y por eso 

añadió, ya tu Reyno no permanecerá en tí, 

luego permaneció y permanecerá el que en 

él se significó, mas no permanecerá en este, 

porque no habia él de reynar para siempre 

ni sus descendientes: de forma , que á 

lo menos por los descendientes, sucedién-

dose unos á otros, se cumpliese lo que 

dice para siempre, y buscará , dice el Se-

ñor , persona, significando , ó á David , ó 

al mismo medianero del nuevo Testamen-

to , el qual se figuraba igualmente en el 

chrisma, con que fué ungido el mismo 

David y sus descendientes : aunque no 

busca Dios al hombre, como si ignorara 

donde ha de hallarle, sino que habla por 

medio del hombre al modo natural de los 

mortales ; pues aun hablando as í , nos 

busca : porque no solo a Dios Padre, 

sino también al mismo su Unigénito Hi-

j o 2 9 , "que vino á buscarlo que se ha-

„ bia perdido , " eramos ya tan conoci-

dos, que en el mismo Christo nos habia 

ya escogido Dios ántes de la creación 

del mundo: dixo pues, buscará para sí, 

en lugar de , ó como si dixera: aquel que 

sabe Dios , y supo que era ya s u y o , 

manifestará y mostrará á otros , que es 

su amigo y familiar: y así en el idioma 

latino este verbo quaro admite preposi-

ción, y se dice acquiro, cuya significa-

ción es bien patente , aunque también sin 

el aditamento de la preposición, se en-

tienda que qiiarere significa adquirir, por 

lo que la ganancia se llama igualmente 

qucestus. 
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De la división del Reí/no de Israel, con 
que se figura la dimisión perpetua que 

hay entre el espiritual £Israel y el 
Israel carnal. 

R e i n c i d i ó Saúl en el pecado por la ino-

bediencia 30 , y volvió á decirle Samuel 

de parte del Señorea) : "porque despre-

„ ciaste la palabra del Señor, te menos-

„ preció el Señor , para que no seas Rey 

„ de Israel, " Y en otra ocasion confe-

sando Saúl este mismo pecado , pidien-

do perdón por e l , y rogando á Samuel 

que se volviese en su compañía para 

aplacar á Dios (¿>): " n o volveré, dice, 

„ contigo ; pues porque despreciaste el 

,, mandato del Señor , también te ha des-

„ echado á tí el Señor para: que no rey-

„ nes sobre Israel: y volviendo Samuel el 

(a) Lib. I . Reg. cap. i g . 

(l>) Lib. 1. Reg. cap. ig . 

„ rostro para marcharse , le asió Saúl de 

la punta del manto 31 , y se le rom-

, pió : y díxole Samuel: hoy ha roto y 

quitado el Señor el Reyno de Israel de tu 

„ mano , y le dará á tu próximo, que es 

„ mejor que tú, y se dividirá Israel en 

dos, y no volverá atras el Señor, ni 

„ se arrepentirá de lo determinado, por-

„ que no es como los hombres , que ha-

„ ya de pesarle, que amenazan , y no 

„ perseveran. " Este , á quien dice , que 

le ha de despreciar e l Señor , para que 

no sea Rey sobre Israel, y que ha qui-

tado de su mano el Reyno de Israel, rey-

nó quarenta años sobre Israel , es á sa-

ber, otro tanto como el mismo David, 

y quando le amenazaban con este infor-

tunio , comenzaba á reynar; para que en-

tendamos que se dixo , porque no había 

de venir á reynar ninguno de sus descen-

dientes , y para que entendamos, y mi-

remos á la descendencia de David , de la 

qual vino á nacer , según la carne , el 
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De la división del Reí/no de Israel, con 
que se figura la división perpetua que 

hay entre él espiritual £Israel y el 
Israel carnal. 

R e i n c i d i ó Saúl en el pecado por la ino-

bediencia 30 , y volvió á decirle Samuel 

de parte del Señor {a) : "porque despre-

„ ciaste la palabra del Señor, te menos-

,, preció el Señor , para que no seas Rey 

„ de Israel, " Y en otra ocasion confe-

sando Saúl este mismo pecado , pidien-

do perdón por e l , y rogando á Samuel 

que se volviese en su compañía para 

aplacar á Dios (¿>): " n o volveré, dice, 

„ contigo ; pues porque despreciaste el 

,, mandato del Señor , también te ha des-

„ echado á tí el Señor para: que no rey-

„ nes sobre Israel: y volviendo Samuel el 

(a) Lib. I . Reg. cap. i g . 

(l>) Lib. 1. Reg. cap. ig . 

„ rostro para marcharse , le asió Saúl de 

la punta del manto 31 , y se le rom-

, pió : y díxole Samuel: hoy ha roto y 

quitado el Señor el Reyno de Israel de tu 

„ mano , y le dará á tu próximo, que es 

„ mejor que tú, y se dividirá Israel en 

dos, y no volverá atras el Señor, ni 

„ se arrepentirá de lo determinado, por-

„ que no es como los hombres , que ha-

,, ya de pesarle, que amenazan , y no 

„ perseveran. " Este , á quien dice , que 

le ha de despreciar e l Señor , para que 

no sea Rey sobre Israel, y que ha qui-

tado de su mano el Reyno de Israel, rey-

nó quarenta años sobre Israel , es á sa-

ber, otro tanto como el mismo David, 

y quando le amenazaban con este infor-

tunio , comenzaba á reynar; para que en-

tendamos que se dixo , porque no había 

de venir á reynar ninguno de sus descen-

dientes , y para que entendamos, y mi-

remos á la descendencia de David , de la 

qual vino á nacer , según la carne , el 
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medianero de Dios y de los hombres, 

el hombre Christo Jesus. Debe advertir-

se i que no dice la Escritura , como se 

lee en muchos originales Latinos: diru-
pit Dominus Regnum Israel de manu tua, 
sino que como yo lo he puesto , se ha-

lla en los Griegos: dirupit Dominus Reg-
num ab Israel de manu tua ; de suerte, 

que esto se entienda de tu mano y poder 

lo que es de Israel. Asi que este hombre 

en figura representaba la persona de Is-

rael , cuyo Pueblo habia de perder el 

R e y n o , habiendo de reynar Jesu-Chris-

to nuestro Señor 9 no carnal, sino es-

pirituajmente por el nuevo Testamento: y 

quando dice , de este Reyno, y le dará á 

tu próximo, esto se refiere al parentesco 

de la carne, porque según la carne, Chris-

to desciende de Israel , de donde descen-

día también Saúl: y lo que añade bono super 
te, bueno sobre t í , aunque puede enten-

derse , mejor que tú , porque así lo han 

interpretado algunos ; sin embargo me-

n s . xvn. cap. vil. 345 

jor se toma de esta manera, que es bue-

no sobre t í ; que porque aquel es bueno, 

por eso sea , y esté sobre t í : conforme 

á la expresión del Real Profeta (a): "has-

„ ta que ponga á todos tus enemigos de-

„ b a x o de tus pies:'* entre los quales 

comprehende asimismo á Israel, á quien 

porque fué su perseguidor , le quitó Chris-

to el R e y n o : aunque se halló allí tam-

bién Israel, en quien no habia dolo , co-

mo un grano particular de aquellas pajas: 

porque sin duda de allí eran los Após-

toles, de allí tantos Mártires, entre los 

quales el primero fué San Esteban , de 

allí tantas Iglesias , que refiere el Após-

tol San Pablo (b), que con su conversión 

engrandeciéron á D i o s : de lo qual no 

dudo que debe entenderse lo que se di-

ce : et dividetur Israel in dúo, y se divi-

dirá Israel en dos , es á saber, en Is-

(ÍJ) Psalm. 109. Doñee ponam omnes intmicos tuos 

sub pedibus tuis. 

(b) S . Paul. ep. ad Galat. cap. 1 . 
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rael enemigo de Christo, y en Israel que 

sigue á Christo, en Israel que pertenece 

á la esclava, y en el que pertenece á la 

libre : porque estos dos géneros, primero 

estaban juntos , como si Abrahan se jun-

tara todavía, y conociera á la esclava, has-

ta que la estéril, que se habia hecho fe-

cunda por la gracia de Christo, dió vo-

ces ( a ) , "echaá la esclava y á su hijo." 

Es verdad, que por el pecado de Salo-

mon sabemos, que reynando su hijo Ro-

boan , Israel se dividió en dos partes, y 

perseveró así , teniendo cada una sus Re-

y e s , hasta que los Caldeos con terrible 

estrago arruináron , y trasladáron toda 

aquella nación de aquella tierra 32 : ¿pe-

ro esto qué tiene que ver con Saúl, pues 

si amenazara con algunos de estos infor-

tunios, ántes debiera amenazar al mismo 

David, cuyo hijo era Salomon? finalmen-

te , ahora toda la nación Hebrea no está 

(«) Genes, cap. a i . Ejice ancillam t et filittm ejus-

iib. xvii. cap. v n . 347 

dividida entre s í , sino que indiferentemen-

te los Hebreos conformes en un mismo 

error, están esparcidos por la tierra. Y 

aquella división con que D i o s , baxo la 

persona de Saúl, que representaba la fi-

gura de aquel Reyno y Pueblo, amena-

zó al mismo Reyno y Pueblo, se nos 

significó que habia de ser eterna é indu-

bitable , por lo que se sigue, y no vol -

verá atras ni se arrepentirá , porque no 

es como el hombre , que se arrepiente, 

que amenaza , y no persevera, esto es, 

el hombre amenaza, y no persevera; pe-

ro no D i o s , que no se arrepiente como 

el hombre , porque quando leemos (a), 

que se arrepiente, se nos significa la mu-

danza de las cosas, quedando inmutable la 

presciencia divina. Así que, donde dice 

que no se arrepiente, se entiende que no 

se muda: y por estas palabras vemos que 

pronunció Dios una sentencia totalmente 

(<?) Genes, cap. 6. 
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irrevocable sobre esta división del Pue-

blo de Israel, y del todo perpetua : pues 

todos los que se han pasado, ó pasan,ó 

pasarán de allí á Christo , no eran de allí 

según la presciencia de Dios, aunque lo 

fuesen según una misma naturaleza del 

linage humano. Y efectivamente todos los 

que se convierten de los Israelitas, y si-

guen á Christo, y perseveran en é l , nun-

ca estarán con los Israelitas que perseve-

ran en ser sus enemigos hasta el fin de 

esta v ida, sino que perseverarán perpe-

tuamente en la división que aquí nos va-

ticina : porque de nada sirve el Testa-

mento viejo del monte Sina , que engen-

dra los hijos siervos (a), sino en quanto 

da testimonio al Testamento nuevo: en 

atención á que de otra manera , entre-

tanto que leen á Moyses , les queda el 

velo (b) puesto sobre sus corazones: pero 

como cada uno se fuere convirtiendo, y 

(«) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 4. 

S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 3. 

iib. xvH. cap. vil. 349 

pasando de allí á Christo, se les irá qui-

tando el velo , porque la misma inten-

ción de los que pasan , es la que se mu-

da del viejo al nuevo ; de manera , que 

ninguno pretenda ya recibir la felicidad 

carnal, sino la espiritual: por tanto el 

mismo grande Profeta Samuel, ántes que 

ungiese por Rey á Saúl, quando clamó 

al Señor por Israel, y le oyó , y estan-

do ofreciendo el holocausto , viniéron los 

extrangeros á presentar la batalla al Pue-

blo de Dios , tronó Dios sobre ellos , y 

los confundió, cayéron delante de Israel, 

y fuéron vencidos ; entonces tomó una 

piedra 3 3 , y la colocó entre la nueva y 

vieja Maspha 34 poniéndola por nombre 

Abenecer, que quiere decir, piedra del 

auxilio , y dixo : usque huc adjuvit "¿nos 
Dominus, "hasta aquí nos ayudó el Se-

„ ñor." Maspha interpretado significa con-

tención. Y aquella piedra del auxilio es 

la mediación del Salvador, porque fcdebe 

pasarse de la vieja Maspha á la_ nueva, 
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esto es , de la intención con que se es-

peraba en el Reyno carnal', á la inten-

ción con que por el nuevo Testamento 

se espera en el Reyno de los Cielos la ver-

dadera bienaventuranza espiritual, y por 

quanto no hay objeto mas apreciable que 

este, hasta aquí, esto es hasta su con-

secución , nos ayuda Dios. 

C A P Í T U L O V I I I . 

De las promesas que hizo Dios á David 
en su hijo, las quales no se cumplieron 

en Salomon , sino plenamente 
en Christo. 

Y " a considero que me resta manifestar 

ahora , siguiendo la série del asunto qué 

vamos tratando', que fué lo que Dios 

prometió al mismo David; que sucedió 

á Saúl en el Reyno , con cuya mutación, 

se nos prefiguró la final mudanza , á la 

qual se endereza todo quanto nos ha di-

cho y dexado escrito el Espíritu Santo: 

LIB. XVII. CAP. VIII. 3 5 1 

Habiendo disfrutado David de muchos 

sucesos prósperos , se propuso la idea de 

construir una suntuosa casa á Dios, es 

á saber, aquel templo tan rico y cele-

brado , que despues fabricó su hijo Sa-

lomon : teniendo pues este pensamiento, 

mandó Dios al Profeta Nathan que se 

presentase al Rey , y le diese un mensage 

de su parte , en el qual habiendo dicho 

D i o s , que el mismo David le había de 

edificar casa , y que por tanto tiempo no 

habia ordenado á ninguno de su Pueblo 

que le construyese casa de cedro (a) : * y 

„ a h o r a , dice, dirás á mi siervo David: 

„ Dios todo poderoso , dice así , y o te 

„ escogí y saqué de entre el ganado , pa-

„ ra que fueses capitan y cabeza de mi 

„ Pueblo Israel; me hallé contigo en to^ 

„ das las partes que anduviste , desterré 

„ de tu presencia todos tus enemigos, y 

„ te di nombre y fama, como á los mas 

(«) Lib. a. Reg. cap. 7. et lib. i .Paral ip. cap. 17. 
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„ celebrados de la tierra. Pondré y se-

„ ñalaré también lugar á Israel mi Pue-

„ blo , y le plantaré, para que habite 

„ de por s í , de manera que no se tur-

„ be ni se inquiete mas, ni los pecado-

„ res le afligirán mas, como lo acostum-

„ braban ántes, desde el dia que esta-

„ blecí Jueces 35 sobre mi Pueblo Israel, 

„ te daré reposo de todos tus enemigos y 

„ te anunciará el Señor como le has de edí-

„ ficar la casa : y quando se, cumplieren 

„ tus dias , y tú durmieres con tus pa-

„ dres , yo levantaré , despues de muerto 

„ tú , á tu hijo salido de tus entrañas , y 

„ estableceré su Reyno. Este será el que 

„ edificará casa á mi nombre, y yo con-

„ firmaré el trono de su Reyno para 

„ siempre jamas. Y o le seré como Padre, 

„ y el me será á mí como hijo mió: y 

„ quando executare alguna operacion ma-

„ l a , le castigaré con el azote 4e los 

„ hombres; mas no por eso apartaré de 

„ él mi misericordia, como la aparté de 

LIB. XVII. CAP. v i l ! . 3 5 3 

„ los que aparté mi rostro. Y su casa se-

„ rá fiel, y su Reyno permanecerá para 

„ siempre delante de m í , y su trono es-

„ tará estable y firme para siempre 3 6 . " 

Así que , el que imagina que una promesa 

tan expecífica y grandiosa como esta, se 

cumplió en Salomon , procede muy er-

rado: porque solo atiende á lo que dice, 

este será el que me edificará casa , por 

quanto Salomon fué el que edificó aquel 

famoso templo ; y no reflexiona en lo 

que dice : y su casa será fiel, y su Rey-

no permanecerá para siempre delante de 

mí. Considere pues , y mire la casa de 

Salomon llena de mugeres é idólatras que 

adoraban Dioses falsos , y al mismo Rey 

que solia ser tan sábio , seducido y en-

gañado por ellas, abatido y sumergido 

en el tenebroso caos de la misma idola-

tría , y no se atreva á imaginar que Dios, 

ó pudo ser mentiroso en esta promesa, ó 

que no pudo penetrar con su divina pres-

ciencia que Salomon y su casa habia de 

XOM. ix. Z 
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incidir en este desliz. Ni de aquí debe-

mos tomar ocasion para reparar en esto, 

aun quando no viéramos ya cumplir esta 

promesa en Christo Señor nuestro , que 

nació de la descendencia y linage de Da-

vid , según la carne, para que no ande-

mos vanamente y sin utilidad buscando 

aquí algún otro, como lo practican los 

Judíos carnales , porque hasta estos es-

tán tan ágenos de entender , que este 

hijo que aquí ven escrito , que se le pro-

mete Dios al Rey David , no fué Salo-

mon , que aun despues de habérsenos 

manifestado con tanta evidencia el pro-

metido : con todo , con una admirable y 

extraordinaria ceguedad dicen que toda-

vía aguardan otro. Es positivo que tam-

bién en Salomon se representó cierta se-

mejanza y figura de lo futuro, en quan-

to edificó el templo, y tuvo paz confor-

me al significado de su nombre (porque 

Salomon quiere decir pacífico), y á los 

principios de su Reynado procedió con 

lib, xvir. cap. vnr. 355 

cordura, y sus operaciones fueron dig-

nas de grandes elogios : pero en su per-

sona 3 r como sombra de lo futuro, figu-

raba asimismo á Christo >eñor nuestro; 

mas sin embargo no era Christo. Y así 

la Escritura dice de él ciertas cosas, co-

mo si se hubieran profetizado de é l , por-

que vaticinando la sagrada Escritura los 

mismos sucesos que se han efectuado, en 

cierto modo nos dibuxa en él una figu-

ra de lo venidero ; porque ademas de los 

sagrados libros , donde se relaciona que 

reynó igualmente, el Psalmo 71 se intitu-

la de su mismo nombre : donde se insi-

núan tantos presagios , que de ningún 

modo pueden convenirle, solo á nuestro 

Señor Jesu-Christo , á quien con toda 

congruencia se acomodan, que claramen-

te se advierte que en él se nos delineó 

originalmente la figura del Salvador, pe-

ro en Christo se nos representó la mis-

ma verdad : porque están bien claros los 

términos y límites en que se incluyó el 
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Reyno de Salomon, y sin embargo, se 

dice en el Psalmo , omitiendo otras par-

ticularidades en él contenidas (á) : " que 

,, su Reyno y dominio se dilataría, de 

„ mar á mar, y desde el r io , hasta los 

„ tét minos y fines del orbe de la tier-

„ ra : " todo lo qual notamos que va 

verificándose en Christo : porque desde 

el lio comenzó á reynar, donde habien-

do sido bautizado por San Juan , por tes-

timonio de él comenzó á ser conocido de 

los Discípulos, quienes le llamáron, no 

solo Maestro, sino también Señor: ni por 

otro motivo , viviendo todavía su padre 

David , principió á reynar Salomon , lo 

qual á ninguno de aquellos Reyes suce-

dió , sino para que de esta doctrina nos 

constase , y echásemos de ver que no es él 

el que señala esta profecía, que habla con 

su padre, diciendo : " y quando se cum-

„ plieren tus dias, y durmieres con tus pa-

(a) Psalm 71. 
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„ dres, yo levantaré despues de tí á tu hijo 

„ salido de tus entrañas, y estableceré su 

„ R e y n o c o m o : por lo que se sigue: 

"este es el que me edificará casa, " puede 

entenderse , que fué profetizado este Salo-

mon, y no ántes, por lo que ha precedido: 

"quando se cumplieren tus dias, y dur-
. - \ , 

„ mieres con tus padres, levantare despues 

,, de tí á tu hi jo:" debemos entender que se 

le promete aquí otro pacífico , del qual se 

vaticina que habia de venir á levantar el 

trono real, no ántes, como este, sino despues 

de la muerte de David ; pues por mucho 

tiempo que se detuvo en venir Christo, 

efectivamente convenia que él así viniese, 

fué prometido despues de la muerte del Rey 
David, v edificase casa al Señor , no de 

1 J r 

madera y piedras , sino de hombres , co-

mo con el mayor júbilo y contento v e -

mos ahora que la va construyendo, por-

que hablando con esta casa, dice el Após-

tol , esto es , con los fieles de Christo (a): 
(«) S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 3. 



"vosotros sois el templo que Dios san* 

tífico. " • . • : í c l y \ r : 

C A P Í T U L O ,IX.: 

. • . . • « . j ^ B o - i i r i - í i í b ' á ¿ m é u p l ó V , s ia^* 

el Psalmo .88 ¿t halla otra pro-
fecía de Christo, semejante á lo que en 

los libros de los Reyes promete Dios 
JIjU V A . IrlU CUJ - - - ' v wo v/wtm ĵLj 

por el Profeta Nathan. 

A s i m i s m o en el Psalmo 88, cuyo tí-

tulo es (a), ( « inteligencia para Ethan3S, 

Israelita) se refieren las promesas que Dios 

hizo al Rey David, donde se dicen al-

gunas cosas semejantes á las que se ha-

llan en el libro de los Reyes, como es (b): 
<fyo prometí y juré á mi siervo David, 

„ que para siempre jamas confirmaré y es-

„ tableceré tu descendencia : " y también 

lo que se sigue (c) : " entonces hablaste 

„ en visión 39 y en espíritu á tus hijos y 

(") Psalm. 88. Intellectus tpsi JEtham Israel. 

(b) Psalm. 88. 

(c) Id. Psalm. 

/ 
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„ Profetas , y les dixiste : yo puse mi 

„ favor sobre el poderoso, y levanté á 

„ mi escogido de en medio de mi Pue-

„ blo: hallé á mi siervo David, y le ungí 

„ con mi santo o l e o , porque mi mano 

„ le ha de ayudar, y mi brazo le ha de 

„ confirmar. El enemigo no podrá cau-

„ sarle daño alguno, ni los malos y pe-

„ cadores podrán ofenderle. Y o destruiré 

„ delante de él á sus enemigos, y ahu-

„ yentaré á los que le aborecen. Mi ver-

„ dad y mi misericordia será con é l , y 

„ e n mi nombre se ensalzará y entroni-

„ zará el cuerno y fortaleza de David: 

„ pondré su mano y poderío en el mar, 

„ y en los rios su diestra y potencia. El 

„ me invocará, tú eres mi Padre , mi 

„ Dios , y el protector de mi salud. Y o 

le haré primogénito , y le ensalzaré so-

„ bre los Reyes de la tierra. Para siem-

„ pre jamas guardaré con él mi miseri-

„ cordia, y mi pacto y testamento se le 

,, cumpliré fiel é inviolablemente. Haré que 



„ su descendencia sea perpetua , y su tro«: 

„ no perpetuo , mientras duraren los Cié-

„ los: " todo lo qual.se entiende de nueŝ  

tro Señor Jesu-Christo 4 0 , el qual se com-

prehende congruamente baxo el nombre 

de David por la forma de siervo, que 

el mismo medianero tomó de la descen-

dencia de David , naciendo de la Vir-

gen Maria. Y consecutivamente prosigue, 

hablando de los pecados de sus hijos, cier-

tas cosas que se semejan á lo que dice en 

los libros de los Reyes, y hace á per-

suadir que se tomen , y entiendan de Sa-

lomón : porque allá , esto: es , en el li-

bro de los Reyes : dice {a) , " y si este 

„ tu hijo pecare , le castigaré con la va-

„ ra y azote de los hombres 4 1 , y con 

„ los golpes de los hijos de los hom-

„ bres 42 ; pero no apartaré de él mi mi-

„ sericordía » M significando por los to-

ques ó golpes las plagas y azotes de la 

3 O í * C : - J [ ; q iv.\ V f fiib'.O'í . . 

(a) L ib . a. Reg. cap. 7, 
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corrección y del castigo. Y conforme á 

esto, dice en otro lugar (a): "no toquéis 

„ 3 mis Christos y ungidos, " lo qual ¿qué 

otra cosa quiere decir , sino que no los 

hagais mal, no los ofendáis? Y en el Psal-

mo 88 , tratando como de David, por 

expresarse allí con cierta semejanza alusi-

va á esto, dice (b) : " s i dexaren sus hi-

„ jos mi ley , y no observaren mis man-

„ damientos, si profanaren mis sancib-

„ nes, y traspasaren mis preceptos , vi-

„ sitaré y castigaré, con vara sus maldad 

„ des , y con azotes sus delitos; pero no 

„ apartaré de él mi misericordia y pac-

„ to: " no dixo de ellos , hablando de 

sus hijos , . y no de él ; sin embargo 

dixo de él , porque bien considerado, 

quiere decir lo mismo : mediante á que 

era imposible que se hallara pecado al-

guno en el mismo Christo , que es ca-

beza de .la Iglesia , para que fuera ne-
1 

(o) Psalm. 104. Ne tetigeñtis Christos trieos. 

Ob) Psalm. 88. 



cesario que Dios le castigara con azotes 

y correcciones humanas , guardando su 

pacto y misericordia , sino en su cuerpo y 

miembros, que es su Pueblo: por eso 

dice en el libro de los Reyes iniquitas 

ejus, su pecado , y en el Psalmo Jiliorum 
ejus , de sus hijos , para que entendamos 

que en cierto modo se dice de él lo que 

se dice de su cuerpo : por lo qual el 

mismo Señor desde el Cielo , persiguien-

do Paulo á su cuerpo, que son sus fíe-

les 4 3 : Saulo, Saulo , dice, ¿por qué me 

11 persigues? Despues prosiguió el Psal-

mista {a) : " y no quebrantaré, dice, mi 

„ fe y verdad , ni profanaré ó mudaré 

ii nii testamento y promesa , ni retracta-

ii ré lo que he dicho por esta boca, una 

„ vez lo prometí y juré por mi verdad, 

„ si mintiere á David 4 4 , " esto es, no 

he de faltar á David mi palabra : por-

que suele hablar así la Escritura. Y en lo 

(a) Psalm. 88. 

qué no le ha de mentir, y lo ha de cum-

plir , es lo que añade , diciendo (a) t " su 

„ descendencia (Christo nuestro Señor ) 

„ permanecerá para siempre , y su trono 

„ y magestad en mi presencia florecerá 

„ eternamente como el Sol , y como la 

„ Luna perfecta y llena , que en el Cie-

„ lo es testigo fidelísimo." 

C A P Í T U L O X. 
* f * —M ' ~ * -j f M Q« #« fS rf> , 

Como sucedió en el Reyno de la Jerusalen 
terrena diferentemente de lo que prometió 

\ 1 " ' '" - » \ ' ' rT " ' 

Dios, para que entendiésemos que la -ver-
dad y cumplimiento de la promesa perte-

necía á la gloria de otro Rey, 
y de otro Reyno. « ' * • 

A 
conseqüencia de unos fundamentos 

tan sólidos , en que estriba una prome-

sa tan singular é interesante á la huma-

na naturaleza , á efecto de que no cre-

• (a) Psalm. 88. 



yésemos que se habían verificado en Sa-

lomo n , como si le excluyera , y de él 

no hiciese mención para semejante asun? 

to , dice {a) : " t ú , Señor, le desechaste y 

„ le aniquilaste , " porque esto fué lo 

que sucedió al Reyno de Salomon en sus 

descendientes hasta venir al deplorable 

estado de quedar destruida y asolada la 

misma terrena Jerusalen 4 5 , que era la 

cabeza y silla de su Reyno , y especial-

mente hasta no quedar piedra sobre pie-

dra ^del templo que construyó con tanto 

esmero el mismo Salomon: mas para que no 

juzgásemos que así lo dispuso Dios , que 

bramando su palabra y promesa , luego 

añade, y dice, distulisti Christum tuum, 
"tú, Señor , te dilataste en enviarnos á tu 

,, Christo, " luego no es aquel Salomon; 

pero ni aun el mismo David, si se di-

firió la venida del Christo del Señor; por-

que como se llamaban Christos, y un-

ía) Psalm. 88. 

gidos del Señor todos los Reyes consa-

grados con la mística unción y chrisma, 

no solo desde el Rey David en adelante, 

sino también desde Saúl, que fué el pri-

mero á quien ungiéron por Rey de aquel 

Pueblo 46 , porque el mismo David le 

llama Christo del Señor , sin embargo, 

uno era el verdadero Christo , cuya figu-

ra representaban aquellos con su unción 

profética , el qual según la opinion de 

los que imaginaban que habia de enten-

derse en David ó en Salomon , tardaba 

mucho, y dilataba su venida, aunque 

según los altos é impenetrable decretos 

del Señor , se iba aprestando para venir 

á su tiempo. Y en el ínterin que se difiere 

su venida , lo que sucedió del Reyno de la 

terrena Jerusalen , donde aguardaban que 

habia de reynar, prosiguiendo este mismo 

Psalmo, lo declara el Real Profeta, dicien-

do (a):« diste por tierra con el testamento y 

(a) Psalm. 88. 



„ promesa que hiciste á tu siervo, profanaste 

„ e n la tierra su santuario y templo , des-

„ truiste todos tus setos y vallados , é hi-

„ ciste que estuviese encogido y medroso 

„ dentro de los reparos y defensas. Le 

„ robáron y saqueáron todos los pasageros, 

„ viniendo á ser el oprobio y escarnio de 

„ sus vecinos, y llenaste de gozo y ale-

„ gría á todos sus contrarios : le qui-

„ taste el auxilio que solias dar á su es-

11 pada , y no le acudiste y favoreciste en 

„ la guerra : le desterraste de sus purifica-

„ ciones , y diste por tierra con su tro* 

„ no. Disminuíste los dias 47 que prome-

„ tiste á su Reyno , y le habéis llenado 

„ de confusion:" todo esto pasó por la 

Jerusalen esclava , en la qual reynáron 

también algunos hijos de la libre , po-

seyendo aquel Reyno con dispensación 

temporal, y el Reyno de la celestial Je-

rusalen {a) y cuyos hijos eran, con ver-

tí) S. Paul. ep.,ad Galat. cap. 4 . 
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dadera fe , esperando en el verdadero 

Christo. Y como sobrevinieron tales des-

gracias sobre aquel Reyno , lo declara la 

historia para quien quisiere leerlo. 

C A P Í T U L O XI. 

De la substancia del Pueblo de Dios , la 
qual está , y se halla por la sucesión de 
la carne en Christo , el qual fué solo el que 

tuvo potestad de sacar libre su alma 
de los infiernos. 

despues de haber vaticinado estos fu-

turos sucesos, vuelve el Profeta á hacer 

oracion á Dios , y aun la misma oracion 

es profética (a) : K ¿hasta quando, Señor, 

„ nos vuelves hasta el fin ? " entiéndese 

faciem tuam , nos vuelves tu rostro, co-

mo dice en otra parte (b): w ¿hasta quán-

„ do me vuelves tu rostro?" y esta es 

la razón porque aquí algunos libros no 

(a) Psalm. 88. (¿) Psalui. i a . _ 



tienen arvertis, vuelves , sino averteris, 
te volverás , aunque se puede entender, 

avertis misericordiam tuam , vuelves de 

nosotros tu misericordia , la que prome-

tisté á David. Y lo que dice , in jinem, 
¿qué otra cosa es sino hasta el fin? por 

cuyo fin deben entenderse los tiempos 

últimos , quando aquella nación ha de 

venir á creer también en Jesu-Christo, 

ántes del qual fin habian de suceder las 

calamidades que arriba lloran : por las 

quales prosigue aquí diciendo : \exardes-
cet sicut ignis ira tua ? memento quce est 
mea suhstantia: " ¿acaso ha de arder co-

„ mo fuego tu ira é indignación? acuér-

„ date de mi substancia." Ninguna cosa 

se entiende aquí mejor que el mismo Je-

sús, que es la substancia de su Pueblo, 

de quien tomó su naturaleza carnal , non 
enim vane constituisti omnes jilios homi-
num : "porque no en vano , dice , crias-

„ te á todos los hijos de los hombres:" 

pues si no fuera un hijo del hombre la 

lib. xvn. cap. xi. 369 

substancia de Israel, por el qual hijo del 

hombre se salvarán muchos hijos de los 

hombres , sin duda que en vano fueran 

criados todos los hijos de los hombres. Y 

ahora aunque toda la naturaleza humana 

por el pecado del primer hombre haya 

caído de la verdad en la vanidad , por 

lo que dice otro Psalmo (a) : "que se ha 

„ transformado y hecho el hombre seme-

„ jante á la vanidad , y que pasan sus 

„ dias como una sombra; " con todo, no 

sin motivo crió Dios todos los hijos de 

los hombres, porque lo uno libra á mu-

chos de la vanidad por el medianero, que 

es Jesu-Christo nuestro Señor, y lo otro 

los que previo, que no habian de liber-

tarse ni salvarse, los crió para la utili-

dad de los que se habian de salvar , y 

para poder comparar las dos Ciudades, 

cotejándolas con su contrario ; así que, 

no los crió vanamente si consideramos el 
t 

(o) Psalm 143. 
tom. ix. Aa 
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hermoso y arreglado orden , y disposi-

ción que Dios , tiene puesto en todas las 

criaturas racionales, despues sigue: ¿quis 
est homo, qui -vi-vit, et non videbit mor-
tem, eruet animam suam de manu inferí? 
« ¿quál es el hombre que ha de vivir, 

„ y no ha de ver la muerte, y ha de sa-

„ car su alma del poder del infierno?" 

I Quién es este , sino aquella substancia 

de Israel, del linage y descendencia de 

David , Jesu-Christo nuestro Señor, de 

quien dice el Apóstol (a) : w que habien-

„ do resucitado de los muertos, ya no 

„ morirá mas, y la muerte no tendrá ya 

„ m a s dominio sobre é l ? " porque de tal 

suerte vive , y no verá mas la muerte, 

que efectivamente una vez murió; pero 

sacó, y libró ya su alma de la mano y 

potestad del infierno, porque descendió 

á los infiernos para librar y soltar de 

aquellas prisiones á algunos pecadores. la 

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 6. 

LIB. XVri . C A P . XII. 3 7 1 

sacó y libertó con aquel poder , de que 

hizo mención en el Evangelio (a) : po-

„ der tengo para despedir mi alma, y po-

„ der tengo para volverla á tomar." 
roí ¿ í i bí!Ov " :r no ooifj •>>. b . -1 1-

:¿ C C A P Í T U L O XII. 

A que persona debe entenderse que perte-
nece la petición de las promesas, de que 
se hace mención en el Psalmo , quando dice, 

¿dónde están, Señor, tus antiguas 
misericordias? 

£y¿Tc-> pDuOD 5 B i H p o n f r«oi BJ.-.U B 

P e r o de todo lo demás que insinúa es-

te Psalmo, donde se lee (b): ¿dónde están, 

„ Señor, aquellas tus antiguas misericor-

„ dias y promesas que juraste á David 

„ por tu verdad ? acuérdate, Señor , del 

„ oprobio que padecen tus siervos, que 

„ llevé en mi seno de mano de muchas 

„ naciones : ¿con qué nos zahiriéron tus 

„ enemigos, Señor, nos zahiriéron la mu-
" i ' i ! 1 , • XII. ;•. . . . i " , ' , ' , "lii'í. 

(a) S. Joan. cap. 10. 

' (¿>) Psalm. 83. ~ 

Á Q 2 
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„ danza de tu Christo?" Gon razón se 

puede dudar, si dice esto en persona 

de aquellos Israelitas , que deseaban se 

cumpliese la promesa que hizo Dios á 

David , ó si se dice en persona de los 

Christianos , que son Israelitas , no se-

gún la carne, sino según el espíritu: por-

que esto se dixo , ó escribió en tiempo 

de Ethán 4 8 , de cuyo nombre se intitu-

ló este Psalmo, y en aquel mismo tiem-

po fué el Reyno de David, y conforme 

á esta exposición , no diria ¿ dónde están 

aquellas tus antiguas misericordias , las 

que prometiste y juraste á David por tu 

verdad ? Si el Profeta no transformara en 

si la persona de los que habían de ve-

nir al mundo mucho despues , respecto 

de quienes pudiese ser antiguo este tiem-

po , en que se hizo tal promesa al Rey 

David : y puede entenderse que mu-

chos de los Gentiles 49
 q u a n d o perseguían 

á los Christianos , les zaherían con ig-

nominia la pasión de Christo, á la qual 

fa sagrada Escritura llama commutdtionem, 
mudanza, porque muriendo, se mudó é 

hizo inmortal. Puédese también tomar por-
. r - r I 

que se les haya zaherido á los Israelitas la 

mudanza de Christo , es á saber, porque 

entendiendo, y esperando ellos que ha-

bía de ser de su facción , vino á ser de 

los Gentiles, y esto se lo tiran en rostro 

al presente muchas naciones , que creyé-

ron en él por el nuevo Testamento ; que-

dándose ellos en su senectud; de forma, , 

que por eso diga: acuérdate , Señor, del 

oprobio de tus siervos , porque también 

ellos despues de este oprobio, no olvi-

dándolos el Señor , sino teniendo mise-

ricordia de ellos , han de venir á creer 

en él : pero el sentido que expuso pri-

mero, parece mas á propósito y conve-

niente ; porque á los enemigos de Chris-

to , á quien aquí se increpa que los ha 

dexado Christo pasándose á los Gentiles, 

incongruamente se les acomodan estas pa-

labras : acuérdate, Señor , del oprobio de 
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tus siervos, porque tales Judíos no es 

razón que se llamen siervos de Dios, si-

no que estas palabras quadran á los que, 

quando padecían por el nombre de Chris-

to graves opresiones de persecuciones, se 

pudiéron acordar de que la promesa que hi-, 

zp Dios á la descendencia de David era 

el Re y no. de los Cielos, y que por deseo 

de é l , dicen , no desesperando, sino pi-

diendo, buscando , y llamando á lapuerta, 

¿dónde están , Señor, aquellas, tus antiguas 

misericordias que prometiste y juraste á 

David por tu verdad ^Acuérdate , Señor, 

el oprobio de tus siervos que llevé en 

mi seno de mano de muchas gentes, es. 

to e s , que sufrí con paciencia en mi 

corazon: con que nos zahirieron tus ene-

migos , Señor, nos zahiriéron la mudan-

za de tu Christo, teniendo por cierto que 

aquella no fué mudanza ó conmutación, 

sino..consumación, ¿ y qué quiere decir 

acuérdate Señor , sino para que tengas 

misericordia , y nos des por esta humil-

dad , que hemos sufrido con paciencia la 

altura y grandeza que prometiste y ju-

raste á David por tu verdad ? pero si 

queremos acomodar estas palabras á los 

Judíos , aquellos siervos de D i o s , ¿ pu-

diéron decir semejantes razones , los que 

despues de expugnada y rendida la Je-

rúsalen terrena , ántes de nacer nuestro 

Señor Jesu-C^risto en carne humana, fué-

ron llevados cautivos , los quales enten-

dían, como se debia entender, la mudan-

za de Christo , es á saber , que debían 

esperar y aguardar fielmente por é l , no 

la terrena y carnal felicidad, qual fué la 

que asomó en los pocos años del Rey Sa-

lomon, sino la celestial y espiritual, la 

qual ignorando entonces los infieles quan-

do se alegraban, se mofaban de ver ai 

Pueblo de Dios cautivo? ¿Qué otra cosa 

les zaherían que la mudanza del Christo, 

aunque zaherían á los que la entendían 

los que no la sabian? y por eso lo que 

se sigue, donde concluye y termina este 
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Psalmo (a): "la bendición del Señor pa-

„ ra siempre, amen, amen, " muy bien 

quadra generalmente á todo el Pueblo de 

Dios , que pertenece á la celestial Jeru-

salen , ya sean aquellos qug estaban en-

cubiertos en el viejo Testamento antes 

de revelársenos el nuevo, ya sea á estos, 

que manifiestamente se v e , que despues 

de revelado el nuevo Testamento , per-

tenecen á Christo : porque la bendición 

que nos ha de dar el Señor en el hijo 

prometido de la descendencia de David, 

no se debe esperar por algún corto es-

pacio de tiempo, qual la hubo en los 

dias de Salomon , sino para siempre, de 

la qual con infalible esperanza , dicen, 

fiat, fiat, amen , amen ; porque la repe-

tición de esta palabra es confirmación de 

esta esperanza. Entendiendo pues este mis-

terio David , dice en el segundo libro 

de los Reyes, de donde nos pasamos á 

(«) Psafm. 8S. 

riB. xvn. cap. xii. 377 
. » 

este Psalmo { a ) : " y has prometido la 

„ casa de tu siervo para largo tiempo: " 

por lo que poco despues dice (b) : "prin-

,', ripia pues Señor , y echa la bendición 

„ á la casa de tu siervo para siempre &c. 

porque entonces habia de engendrar un 

hijo , de quien habia de proceder su 

descendencia hasta Christo, por quien ha-

bia de ser eterna su casa , y la misma, 

también casa de Dios es casa de David con 

respecto al linage de David: y la mis-

ma , igualmente casa de Dios por el tem-

plo de Dios fabricado de hombres, y nó 

de piedras , donde habite para siempre 

el Pueblo con D i o s , y en su Dios , y 

Dios en el Pueblo, y en su Pueblo; de 

forma , que Dios esté llenando á su Pue-

blo, y el Pueblo lleno de su Dios, quan-

do Dios (c) : " será todas las cosas en to-

„ dos , " y él mismo será el premio en 
- i . . "tcrt*''' - • • • ¿u •» 

(«) Lib. 3. Reg. cap. 7. 

(b) Id. lib. et cap. 

(í) S. Paul. 1 . "ep. ad Corinth. cap. i g . 
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la paz, el que fué la fortaleza en la guer-

ra. Y por eso, habiendo dicho en las pa-

labras de Nathan : et enuntiabit tibi Do-
minas , quoniam domum adijicabis ipsi: 
" y te advierte el Señor , que le has de 

„ edificar una casa , " por eso dixo des-

pues David: quoniam tu Dominas omni-
potens , Deus Israel, revelasti aurem ser-

J» 1 V " * 

•vi tui , diccns : domum cedificabo tibi : 
"porque t ú , Señor , Todo-Poderoso, Dios 

„ d e Israel, .revelaste al oido de tu sier-

„ vo , diciendo, que yo te habia de edi-

„ ficar una casa ; " porque también no-

sotros vamos construyendo esta casa vi-

viendo bien , y ayudándonos Dios , para 

que vivamos bien : porque (a) "si el Se-

„ ñor no edificare la casa , en vano se 

„cansan los que la edifican: " y quan-

do llegare el tiempo de la última dedi-

cación de esta casa, entonces será lo que 

* aquí dixo el Señor por Nathan : y es-

(a) Psalm. 126. 

LIB. XVII. CAP. XII. 3 7 9 

tableceré -r y señalaré también lugar á 

Israel. mi Pueblo, y le plantaré para que 

habite y viva de por sí (a); de manera, que 

no se turbe ni inquiete mas , ni los pe-

cadores le afligirán mas , como acostum-

braban antes, desde el dia que puse Jue-

ces sobre mi Pueblo Israel. 
r.JiiTS y u p . j v i -•*-

C A P Í T U L O X I I I . 
m ó . ' « o sL'p t:. - o í d . 

Si esta paz ifue promete Dios á David 
puede pensarse que sé cumplió en los 

tiempos que corrieron reynando 
< -j\ Salomon. 

(^ualquiera que espera en este siglo y 

en esta tierra una felicidad tan singular 

como esta, opina con particular necedad. 

¿Acaso habrá alguno que piense que se 

cumplió esta promesa con la paz de que 

gozó el Rey Salomon ? porque aquella 

paz la celebra con singular elogio la sa-

fa) Lib. 1. Regum cap. 71 Véase la Escritura con 

reflexión. 



grada Escritura por la sombra de lo que 

habia de ser-': pero á esta sospecha ad-

vertidamente ocurrió la Escritura, quan-

do habiendo dicho (a) : "ni los pecado-

„ res le afligirán mas, " luego añade, 

como solían ántes del dia que puse Jue-

ces sobre mi Pueblo Israel: porqué antes 

de haber Reyes acostumbraba haber Jue-

ces en aquel Pueblo desde que entró en 

h tierra de promision. Y sin duda que 

le humillaba el hijo de la iniquidad, es-

to es > le molestaba el enemigo Gentil 

y extrangero por algunos interválos de 

tiempos, en que leemos que á veces hu-

b'ó paz , y en otras guerra , y notamos 

que allí la paz duró mas que en los tiem-

pos de Salomon , que reynó quarenta 

años , mediante á que en tiempo de uno 

de los Jueces, llamado Aod , hubo ochen-

ta años de paz. Así que, por ningún mo-

tivo debemos creer que en esta promesa 

reo «MlhMSr í-í TÍ.ÚV «Y 4 ' a . .r M \ (*) 

(") Lib. 2. Reg. cap. 7. : v ! 

LIB. XVII. CAP. x m . 3 8 1 

entendió los tiempos de Salomon, y por 

consiguiente mucho menos los de qual-

quiera otro Rey ; pues ninguno de ellos 

reynó en tanta paz como él , ni jamas 
O i. 

aquella nación tuvo el Reyno de suer-

te que no estuviese con cuidado , y te--

merosa de venir á manos de sus enemi-

gos : porque en una mutabilidad é in-

constancia tan grande, como es la de las 

cosas humanas, ningún pueblo ha habi-

do jamas, á quien el Cielo haya conce-

dido tanta seguridad , que no estuviese 

con rezelo y miedo en esta vida de los 

acometimientos y maquinaciones de sus 

enemigos : luego el lugar, que promete 

aquí para vivir en él con tanta paz y se-

guridad , es eterno, y se debe á los eternos 

en la madre Jerusalen la libre, en donde 

verdaderamente será el Pueblo de Israel, 

esto es, estará viendo á Dios s°, porque esto 

quiere decir Israel. Y con deseo de este pre-

mio debemos vivir santamente con espe-

ranza en esta trabajosa peregrinación. 



C A P í T I ) L O X I V . 

Del estudio de David en componer 
Fsalmos. 

Discurr iendo por el orden de sus tiem-

pos la Ciudad de Díos , primeramente 

reynó David en la que era sombra de lo 

que habia de ser en lo sucesivo , esto 

e s , en la terrena Jerusalen. Fué David 

varón muy diestro , y aficionado á com-

poner canciones , y dado al eco y ar-

monía de la música, no llevado del gus-

to común y vulgar , sino penetrado de 

una intención y ánimo devoto y fiel; 

pues con ella sirvió á su Dios , que es 

el verdadero Dios , figurando místicamen-

te con la música Un arcano grande y 

excelente ; porque la consonancia con-

certada , y moderada de diferentes voces, 

nos representa la unión de una ciudad bien 

ordenada y regida , erilazáda entre sí con 

una concorde variedad. En efecto , casi 

riB. xvn. cap. xiv. 383 

toda su profecía se contiene en los Psal-

mos , y contiene ciento y cincuenta el 

libro que llamamos de los Psalmos : aun-

que quieren algunos decir 5 1 , que solo 

compuso David los que tienen el título 

de su nombre. Otros hay , que pien-

san que no son suyos sino los que se 

intitulan ipsius David, del mismo D a -

vid , y que los que tienen en el título 

ipsi David, al mismo David , los com-

pusiéron otros , y los apropiáron á su per-

sona : pero esta opinion queda refutada 

por lo que el Salvador dice en el Evan-

gelio , que el mismo David dixo en es-

píritu 52 que Christo era su Señor, por-

que el Psalmo 109 principia así {a): wdi-

„ xo el Señor á mi Señor: siéntate á mi 

„ diestra, hasta que ponga á tus enemi-

„ gos como tarima debaxo de tus pies. " 

Y sin embargo este Psalmo no tiene en el 

exergo ipsius David, del mismo David, 

(a) Psaltn. xop. 
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sino ipsi David i al mismo David , co-

mo otros muchos. A mí me parece mas 

probable lo que sostienen otros, y es, 

que todos los ciento y cincuenta Psalmos 

los compuso David, y que á algunos los 

puso nombres de otros , que figuraban y 

significaban alguna cosa que hacia á su 

intento, y que los demás no quiso que 

tuviesen por título nombre de ninguno, 

según que le inspiró el Señor la disposición 

de esta variedad interpolada de inexcru-

tables arcanos , aunque oculta , pero no 

sin misterio : ni menos debe movernos á 

no prestar asenso á esta opinion , el ver 

que en aquel libro en algunos Psalmos 

hallamos los nombres de varios Profetas 

que fuéron muy posteriores á David, y 

que lo que en ellos se dice , parece que 

lo dicen ellos: porque bien pudo el es-

píritu profético , quando vaticinaba el 

Rey David, revelarle también los nom-

bres de estos Profetas , que había de ha-

ber en lo futuro , para que profética-

LIB. XVII. CAP. XIV. 3 8 5 

mente se cantase algún asunto , que 

quadraba y convenia á la persona de 

ellos: así como reveló Dios á un Pro-

feta el nombre del Rey Josías 53 , que 

había de venir á nacer y reynar al cabo 

de mas de trescientos años despues , cu-

yo Profeta presagió asimismo las opera-

ciones que este Rey habia de practicar. 

C A P Í T U L O XV. 

Si todas las profecías 4 que hay en los 
Psalmos de Christo y de su Iglesia, las 

debemos poner y acomodar en el texto 
y discurso de esta obra. 

P r e s u m o que ya me están aguardando 

para que en este lugar declare qué es 

lo que David profetizó en los Salmos 45 

de nuestro Señor Jesu-Christo ó de su 

Iglesia; pero si no satisfago en este par-

ticular , como parece que lo pide el deseo 

de los lectores , aunque ya lo he exe-

cutado en otro libro, mas me lo impide 
TOM. ix. Bb 
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la sombra de la mucha materia que hay, 

que la falta: porque ni puedo relacionar-

lo todo por no ser prolixo, y asimismo 

rezelo, que quando haya escogido al-

gún asunto, á muchos doctos que tienen 

la bastante noticia en este punto, les pa-

rezca que he omitido lo mas necesario. 

Fuera de que el testimonio y autoridad 

que se alega, debe tomar su vigor y fir-

meza del contexto de todo el Psalmo, de 

forma , que á lo menos en él no haya 

cosa rjue lo contradiga , quando no to-

do sea en su favor, para que no se crea, 

que á modo de centones vamos recogien-

do versos á propósito para lo que que-

ramos , como suele hacerse de un poema 

famoso , el qual se sabe que se escribió, 

no al intento de aquel asunto , sino de 

otro bien distinto. Y para poder mani-

festarlo en qualquier Psalmo, seria ne-

cesario exáminarle todo. Y quan penosa, 

y prolixa seria esta operacion , lo indi-

can bastantemente los libros que yo y 

lib. xvn. cAp. xv. 387 

otros han escrito sobre ellos. Lea pues 

estos el que quisiere y pudiere , y halla-

rá quantas y quan grandes maravillas ha-

ya profetizado de Christo y de su Igle-

sia el Rey y Profeta David , es á sa-

ber , del Rey y de la Ciudad que es-

te Rey fundó. 

C A P Í T U L O X V I . 

De las cosas que clara ó figuradamente s* 
dicen en el Psalmo 44, que pertenecen 

á Christo y á su Iglesia. 

P o r quanto por mas propias y claras 

que sean las palabras que profetizan al-

gún misterio , es necesario que vayan 

mezcladas también con las trópicas y fi-

gurativas, las quales particularmente por 

causa de los rudos ofrecen á los doctos 

un negocio muy trabajoso para declarar-

la , con todo hay algunas, que al pri-

mer aspecto, como se dice , manifiestan 

á Christo y á su Iglesia , aunque restan 
Bba 
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entre ellas algunas cosas que se dexan me-

nos entender para declararlas despacio: 

como es aquello en el mismo libro de 

los Psalmos (a): salió de mi corazón una 

„buena palabra (una canción famosa), 

„ y como cosa mia va dirigida al Rey: 

„ mi lengua no es mas que la pluma 

„ en mano de un Escribano que escribe 

„ con velocidad. Hermoso eres, ó Rey, 

„ sobre todos los hijos de los hombres. 

„ La gracia se derramó por tus labios, y 

„ por eso te echó Dios su bendición pa-

„ ra siempre. O poderosísimo Señor, ce-

„ ñid la espada al lado, encima del mus-

„ lo , muestra tu hermosura , donayre, 

„ magestad y gloria ; acomete , camina 

„ con prosperidad, y reyna conforme á 

„ la verdad , mansedumbre y justicia. Y 

„ con esto , tu poderosa diestra te llevará 

„ maravillosamente ai fin de tus empre-

. „ sas. Tus flechas agudas , poderosísimo 

(o) Psalm 44. 

LIB. XVII. CAP. XVI. 3 8 9 

„ Señor, penetrarán las entrañas de los 

„ Reyes tus enemigos, los pueblos y na-

„ ciones se rendirán á tus pies. O Dios, 

„ tu real silla es eterna , la vara y cetro 

„ de tu Reyno es vara de justicia y rec-

„ titud. Amaste la justicia, y aborreciste 

„ la iniquidad. Por eso te ungió Dios , tu 

„ Dios , con oleo de la alegría y del 

„ Espíritu Santo con mas abundancia que 

„ á los otros, que participan tu nom-

,, bre , y se llaman Christos y Reyes co-

„ mo tú. Todos tus vestidos derraman de 

„ sí suavísimo olor de mirra , menjui y 

„ casia , escogidas de los palacios y 

„ templos de marfil, con los quales te 

„ dan gusto y honor las castas hijas de 

„ los Reyes , deseando honrarte y g lo-

r i f i c a r t e . " ¿Quién habrá por estúpido 

é ignorante que sea , que no entienda que 

habla de Christo , á quien predicamos, y 

en quien creemos , viendo como se lla-

ma D i o s , cuya silla real es para siem-

pre , y ungido de Dios entiéndese como 
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unge Dios , no con unción y chrismá 

visible, sino espiritual é inteligible? por-

que ¿quién hay tan rudo en esta reli-

gión , ó quién "puede hacerse tan sordo á 

la fama que de ella corre por toda la re-

dondez de la tierra, que no sepa que se 

llamó Christo, de chrisma , esto es, de 

la unción ? El que hubiere conocido al 

Rey Christo, ó ungido, y á los demás 

que aquí designa por metáforas y figuras, 

de como es hermoso sobre todos los hijos 

de los hombres , con una hermosura tanto 

mas digna de ser amada y admirada, quan-

to es menos corpórea: y qual sea su es-

pada , quales las flechas, y lo demás que 

aquí inserta , no propia , sino metafóri-

camente , sujeto ya , y debaxo del do-

minio de este Señor , que reyna por su 

verdad , mansedumbre y justicia, indá-

guelo y examínelo despacio. Y despues 

vuelva los ojos á su Iglesia, esposa de 

un grande esposo , unida con él con un 

desposorio espiritual y con un amor di-

lis. xvii. cap. xvr. 391 
vino, de la qual habla en los versos si-

guientes (a) : " pusiste á la Reyna á tu 

„ diestra, vestida de ricos paños de oro, 

„ labrados con varias y diferentes labo-

„ res. Oye , hija , y mira , inclina tus 

„ oidos, y no te acuerdes ya mas de tu 

„ pueblo , ni de la casa de tu padre: 

„ porque el Rey se aficionará de tu her-

„ mosura, porque él es el Señor tu Dios, 

„ y los hijos de Tiro le han de adorar y 

„ ofrecer dones, y los ricos del Pueblo 

„ harán sus rogaciones delante de tu ros-

„ tro. Toda la gloria y gala de la hija 

„ del Rey en lo interior, vestida de oro 

„ recamado: detras de ella traerán al Rey 

„ las vírgenes , te conducirán , ó Rey, 

„ á tí sus parientes , las traerán alegres y 

„ regocijadas , las traerán al templo del 

„ Rey. En lugar de tus padres te nace-

„ rán , Señor , hijos , y tú. los harás Prín-

„ cipes de toda la tierra , y ellos se acor-

(u) Psalm. 43' 
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„ darán de tu nombre en las futuras per-

„ petuas generaciones s s , por lo que los 

„ pueblos y las naciones te confesarán y 

„ celebrarán públicamente para siempre 

„ en todos los siglos de los siglos." No 

creo que habrá alguno tan poco cordato 

que presuma que celebra , y nos pinta 

aquí alguna mugercilla: describe la Es-

posa de aquel de quien dixo : tu real si-

lla es eterna, el cetro y vara de tu Rey-

no es vara de justicia y rectitud. Amaste 

la justicia , y aborreciste la iniquidad, 

por eso te ungió Dios , tu Dios , con el 

oleo de alegría con mas abundancia que 

á los otros , que participan de tu nom-

bre , y se llaman Chrisfeos como tú , es 

á saber , ungió con mas abundancia á 

Christo que á los Christianos, porque es-

tos son los que participan de é l , y de la 

unión y concordia que estos tienen en 

todas las naciones, resulta esta Reyna, á 

quien en otro Psalmo llama Civitas Re-
gis magni , Ciudad del grande R e y , y 

ésta tomada en sentido espiritual es Sion: 

que quiere decir especulación : porque es-

pecula y contempla el sumo bien del 

siglo futuro, pues ella es donde endereza 

toda su intención , esta es también espi-

ritualmente la Jerusalen , de quien hemos 

ya dicho grandes particularidades , cuya 

contraria es la ciudad del demonio , á la 

qual dicen Babilonia, que significa con-

fusión. Aunque de esta Babilonia se des-

embaraza y exime esta Reyna en todas 

las naciones y gentes por la regene-

ración , y de la servidumbre ; de un 

Rey perverso se pasa á un Rey suma-

mente bueno , esto e s , del demonio se 

pasa á Christo; y por eso la dice : no te 

acuerdes ya mas de tu pueblo ni de la 

casa de tu padre. De esta ciudad impia 

son los Israelitas, que lo son por sola 

la carne , y no por la f e , enemigos asi-

mismo de este gran Rey y de su Reyna. 

Porque habiendo venido á ellos Christo, 

y habiéndole muerto ellos, ántes se hizo 
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Rey de los otros Israelitas , que no vió 

mientras vivió en la tierra en carne 

mortal S6. Y así proféticamente en otro 

Psalmo dice este nuestro Rey : Erues me 
de contradictionibus populi , constitues me 
in caput gentium. Populus , quem non cog-
nobi , ser-ci-vit mihi , in auditu auris 
obedibit mihi: "me has de librar , Señor, 

„ de la contradicion y rebelión del Pue-

,, b l o , y me habéis de hacer Cabeza y 

„ Príncipe de las gentes. El pueblo y 

,, nación que yo no vi se sujetó á mi ser-

„ vicio, y oyendo mi nombre y Evan-

„ gelio , luego me rindió su obediencia." 

Así que , este pueblo de los Gentiles, á 

quien rro visitó Christo con su presencia 

corporal , en quien no obstante, habién-

doselo predicado , él cree de manera, que 

con razón se dixo de él en el Psalmo, 

que en oyendo su nombre y doctrina, 

luego le dió la obediencia , porque Jides 
ex auditu est, la fe nace del oido. Es-

te Pueblo, añadió á los Israelitas verda-

LIB. XVII. CAP. XVI. 3 9 5 

deros , que son los Israelitas, no según la 

carné , sino también según la fe , es la 

Ciudad de Dios , la qual produxo tam-

bién al mismo Christo , según la carne, 

quando se hallaba en solos aquellos Is-

raelitas. Porque de estos descendía la Vir-

gen Maria, en la qual, para hacerse hom-

bre , tomó Christo carne , y de esta Ciu-

dad , dice otro Psalmo : mater Sion di-
cet homo , et homo factus est inea , et ip-
se fundaruit eam Altissimus : "un hom-

„ bre dirá , y llamará á Sion madre 57 por 

„ haber nacido en ella ; y con todo, sien-

„ do él mismo el Altísimo , la fundó. " 

¿Y quién es este Altísimo , sino Dios? 

y por consiguiente nuestro Señor Jesu-

Christo Dios , ántes que en esta Ciudad 

por medio de María se hiciese hombre, 

él mismo la habia fundado en los Pa-

triarcas y Profetas. Así que, habiéndose 

anunciado proféticamente tanto tiempo 

ántes esta Reyna , que es la Ciudad de 

Dios , lo vemos ya cumplido , pro pa-



tribus tuis nati sunt tibi Jilii , constitues 
eos Principes super omnem terram : "pues 

, , en lugar de sus padres le habían na-

„ cido hijos, á quienes constituiría por 

v Cabezas y Príncipes de toda la tier-

„ ra " (porque ya por todo el ámbi-

to de la tierra se hallan hijos de ésta 

colocados por Príncipes y Xefes de dife-

rentes pueblos, mediante á que los pue-

blos que concurren á ella la confiesan 

con confesion de alabanza eterna para 

siempre jamas ) : sin duda que todo quan-

to aquí se nos dice con tanto énfasis y 

obscuridad , baxo de metáforas y figuras, 

como quiera que se entienda , es necesa-

rio que se refiera , y se acomode á estas 

cosas , que son sumamente claras y ma-

nifiestas. 

lib. xvir. cap. xvn. 397 

C A P Í T U L O X V I I . 

De las cosas que en el Psalmo 109 per-
tenecen al Sacerdocio de Christo , y de 

las que en el 21 tocan á 
su Pasión. 

C o m o también en el otro Psalmo don-

de expresamente llama á Christo Sacer-

dote , como aquí Rey (a) , "dixo el Se-

„ ñor á mi Señor: siéntate á mi diestra 

„ hasta tanto que ponga á tus enemigos 

„ como tarima de tus pies." El sentarse 

Christo á la diestra de Dios Padre , lo 

creemos , no lo vemos , y el poner igual-

mente á sus enemigos como tarima de 

sus pies , aun no lo vemos. Esto lo ve-

remos al fin, ahora verdaderamente lo 

creemos , despues lo veremos : pero lo 

que se sigue (&), w desde Sion extenderá y 

„ dilatará el Señor la vara y cetro de tu 

(a) Psalm. 109. (£) Idem Psalm. 
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,, potencia , y reynarás en medio de tus 

„ enemigos. " Está tan claro , que el que 

lo niega , lo niega , no solo infiel y mi-

serablemente , sino también con descaro. 

Porque hasta los mismos enemigos con-

fiesan , que desde Sion se extendió y es-

parció la ley de Christo, que nosotros 

llamamos Evangelio , y esta es la que 

reconocemos por vara de su potencia; y 

que reyna en medio de enemigos, estos 

mismos , entre quienes reyna , lo con-

fiesan bramando y crugiendo los dientes, 

y consumiéndose de envidia , sin que 

puedan cosa alguna contra ella , y lo que 

poco despues se sigue (a) : "juró el Se-

„ ñor, y no se arrepentirá de ello: " con 

lo qual nos significa , que ha de ser in-

falible é inmutable esto que añade , di-

ciendo (b): " tú eres Sacerdote para siem-

„ pre, según la orden de Melchisedech." 

Y supuesto que ya no existe vestigio del 

(fl) Psalm. 109. (b) Id. Psalm. 

1 I B . XVII. CAP. XVII. 3 9 9 

Sacerdocio y sacrificio, según el orden de 

Aaron, y por todo el orbe se ofrece, ba-

xo el Sacerdocio de Christo, lo mismo que 

ofreció Melchisedech quando bendixo á 

Abrahan, ¿quién hay que pueda poner du-

da por quién se explicará así? y á estas 

cosas, que son claras y manifiestas, se 

reducen, y refieren las que se describen 

con alguna obscuridad en el Psalmo , las 

quales como se deben entender bien , ya 

lo declaramos en los sermones que hizimos 

al Pueblo. Asimismo en aquel lugar , don-

de Christo declara en profecía la humil-

dad de su Pasión , dice (a) : "traspasáron 

„ y claváron mis manos y mis pies, me 

„ cortáron todos mis huesos, y ellos re-

„ flexionando en mi deplorable estado, 

„ gustáron de verme así: " con cuyas pa-

labras sin duda nos significó su cuerpo, 

tendido en la cruz clavado de pies y ma-

nos , horadadas y traspasadas con los cla-

(0) . Psalm. a i . 
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vos , representando así un espectáculo do-

loroso á quantos le contemplaban y mira-

ban. Y aun mas añade (a) : «dividieron en-

„ tre sí mis vestidos, y sobre mi túnica 

„• echáron suertes : " cuya profecía del 

modo que se cumplió, lo dice la histo-

ria evangélica. Entonces se dexan enten-

der también las demás maravillas , que 

allí se expresan con menos claridad, quan-

do convienen , y concuerdan con las que 

con tanta claridad se nos han manifes-

tado , principalmente porque las que toda-

vía no han pasado , no solo las creemos, si-

no que presentes , las vemos : así como se 

leen en el mismo Psalmo tanto tiempo 

ántes profetizadas ; así las vemos ya pre-

sentes , y que se cumplen por todo el 

mundo : porque en el mismo Psalmo po-

co despues dice {b): "se acordarán y con-

„ vertirán al Señor todos los confines de 

„ la tierra, se postrarán en su acatamien-

(a) Psalm. a i . Id. Psalm. 

I I B . XVII. CAP. XVIIf. 4 0 1 

„ to , y te adorarán todas las familias de 

„ las gentes , porque del Señor es el Rey-

„ no, y él ha de tener el dominio y se-

„ ñorío sobre todas las naciones." 

C A P Í T U L O X V I I Í . 

Del Psalmo 3 , 40, 15 y 6 7 , donde se 
profetiza la muerte y resurrección 

del Señor. 

T a m b i é n hallamos en los Psalmos la 

profecía de la resurrección del Señor: 

porque ¿qué otra cosa es lo que se canta 

en persona de Christo en el Psalmo 3. 

" Yo dormí, tomé el sueño , y me le-

„ vanté, porque el Señor me recibió y 

„ amparó. " ¿Acaso hay alguno que pre-

tenda ser tan ignorante , que se persuada 

que nos quiso el Profeta vender como por 

un admirable arcano , que se durmió, y 

se levantó, si este sueño no fuera la 

muerte , y el despertar no fuera la re-

surrección , la qual convino, que por 

IOM. ix. Ce 
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'este término se profetizara de Christo: 

"porque aun en el Psalmo 40 se nos .de-

clara este vaticinio mas expresamente, don-
v .: ¡r ,£., . J iSllJ-i • *•*•• ' »» 

de en persona del Medianero, como sue-

le , se nos refieren como sucesos pasados 

los que se profetizan que han de suce-

der : porque los que habían de suceder 
r¿en la predestinación y presciencia de Dios 

y a ' éran como hechos , porque eran cier-

tos é infalibles (a)": "mis enemigos, di-

ce , me echaban maldiciones, quando ha ' ,, i .. IV»»' • • "•*• 

*„ de ser con él la muerte, y acabará d>e 

, , perecer su nombre? y quando alguno 

' „venia á visitarme, me hablaba íingida-

7, mente , é iba recogiendo en su cora-

„ zon falsedades y mentiras , y quando 

\ saíia fuera, las comunicaba con otros, 

,, que me tertian la misma voluntad: to-

'% dos mis enemigos hacían conventícu-

l o s , murmuraban de mí, y trazaban con-

L tra nií todo el mal que podían : en una s í %m; • .? i 

(a) Psalm. 44. 

LIB. XVII. CAP. XVIII. 4 0 3 

„ cosa bien injusta é iniqua se resolvié-

„ ron contra m í , ¿ por ventura el que, 

„ duerme no podrá levantarse? " Verda-

deramente que estas palabras están de tal 

forma descubiertas , que parece no ha 

querido decir otra cosa , que si dixera. 

¿Acaso el que muere no podrá revivir y 

resucitar ? porque las palabras preceden-

tes nos muestran que sus enemigos le 

maquináron y trazáron la muerte, y que 

esto se executó por medio de aquel que 

entraba á verle y visitarle , y salia á ven-

derle. ¿Y quién habrá, á quien no se 

le ofrezca á su imaginación, que este es 

Judas, que de discípulo se transformó en 

traidor ? porque habian de poner por obra 

lo que maquinaban, quiero decir, que le 

habian de crucificar y quitar afrentosa-

mente la vida , para manifestar que con 

su vana malicia en vano habian de dar la 

muerte al que habia de resucitar, añadió 

este versículo, como si dixera, ¿qué hacéis 

necios? toda vuestra iniquidad vendrá á 
Ce 2 
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parar en mi sueño, en que yo me duer-

ma. ¿Acaso el que duerme, no podrá le-

vantarse ? Y sin embargo , en los versos 

siguientes nos hace ver que tan execra-

ble crimen no habia de quedar sin el me-

recido castigo, diciendo (a) : w y aquel 

„ que era mi amigo en quien yo confia-

„ b a , el que comia mi pan á mi mesa, 

„ levantó contra mí su planta 58 : " esto 

ts , me holló y pisó ; « pero (b) tú, Se-

„ ñ o r , dice, ten misericordia de mí, y 

„ resucítame, y y o les daré su pago:" 

¿Quién hay que pueda ya negar este va-

ticinio, viendo á los Judíos despues de la 

pasión y resurrección de Christo , expul-

sos y desarraigados totalmente de su asien-

to con el rigor y estragos de la guerra? 

porque habiéndole muerto , resucitó, y 

en el ínterin les dió una instrucción y 

corrección temporal , ademas de la que 

reserva á los que no se enmendaren, 

(fl) Psalm. 40, -Id. Psaliib 

L1B. XVII. CAP. xvni. 405 

quando vendrá á juzgar á los vivos y á 

los muertos : pues el mismo Jesu-Christo 

Señor nuestro , declarando á los Apósto-

les este mismo traidor , que le vendia con 

el bocado de pan que le daba , refirió 

también este verso del mismo Psalmo, y 

dixo que se cumplió en él (a): w el que 

„ comia mi pan conmigo á mi mesa, le-

„ vantó sobre mí el carcañal: " y lo que 

dice (¿>): ** en quien tenia puesta mi es-

„ peranza, " no corresponde á la cabeza, 

sino al cuerpo : mediante á que no dexa-

ba de conocerle el mismo Salvador; pues 

poco ántes habia dicho de él 5 9 : " uno de 

„ vosotros es diablo calumniador y trai-

„ dor; " sino que suele transferir en sí 

la persona de sus miembros, y atribuir-

se así lo que es propio de ellos , por-

que cabeza, y cuerpo es un solo Jesu-

Christo, y así aquella expresión del Evan-

gelio 6 0 : «quando tuve hambre, me dis-

ía) Psalm. 40. (5) Id. Psalm. 



406 ciudad de dios. 
,, te de comer , " declarándola mas , di -

ce 6 1 : "quando esto hiciste con uno de 

„ los mas ínfimos de los mios , conmigo 

„ lo hiciste : " así que de sí dixo, que con-

fió y esperó lo que esperaban y confiaban 

de Judas sus discípulos quando le admitip 

en el número de los Apóstoles. El Chris-

to que esperan los Judíos , no esperan que 

ha de morir , y por eso el que nos anun-
< . j • 

ciáron la ley , y los Profetas no imagi-

nan que es el nuestro , sino otro suyo, 

de quien dan á entender, que no puede 

padecer muerte y pasión, y así con ma-

ravillosa vanidad y ceguera, pretenden 

que estas palabras citadas por nosotros, 

no significan muerte y resurrección, si-

no sueño, y estar despierto. Sin embar-

go , con toda claridad se lo dice asimis-

mo el Psalmo 15 "porque está Dios á 

„ mi diestra , se ha regocijado mi cora-

„ z o n , y se ha alegrado mi lengua, y 

„ fuera de esto : quando dexare por un 

,, momento el alma , también mi carne 

lib. xvii. cap. x v m . s . . 4 ° 7 

„descansará en esperanza^ porque no de-

„ xarás á mi alma en. el infierno , ni 

„consentirás que tu Santo vea la cor-

r u p c i ó n . " ¿ Y quién podía decir q w , t 

habia descansado su carne con aquella f 
>*>ifíF> 

esperanza ; de manera, que no dexando á 

su alma en el infiierno , sipo que v o l -

viendo luego al cuerpo , vino á revivir, 

porque no se corrompiera , como se sue-

len corromper los c u e r p o s muertos , sino 

que él"resucitó al tercero día ? Lo qual 

sin d u d a no puede decirse del E.eal Pro-
. i » . > • ' 1 -n 

feta D a v i d , pues también claina el Psal-

mo 67 , diciendo : " nuestro Dios es Dios, 

„ cuyo cargo es salvarnos , y del Señor 

,, son las salidas de la muerte 6 2 . ¿Con 

qué mayor claridad nos lo pudo decir ? 

porque Dios que nos salva es el Señor 

Jesús, que quiére decir Salvador , ó que 

da salud: porque la razón de este nom-

bre se nos dió quando antes que nacie-

se de la Virgen , dixo el Angel (a) : «pa-

ta) S. Lucas cap. i . 
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„ rirás un hijo, y le llamarás Jesús 6J, 

„ porque él ha de salvar á su Pueblo, 

„ y los ha de libertar de sus peca-

„ dos : " y porque en descuento y re-

misión de estos pecados se había de der-

ramar su sangre , sin duda que no con-

vino que tuviese otras salidas de esta vi-

da , que las de la muerte. Y por eso 

quando dixo: nuestro Dios es Dios , cu-

yo cargo es salvarnos, luego añadió, y 

del Señor son las salidas de la muerte, 

para manifestarnos, que muriendo, nos 

había de salvar : pero se dice con admira-

ción , y del Señor , como si dixera : tal 

.es la vida de los mortales, que ni aun 

eLfnismo Señor salió de ella de otra ma-

nera , sino por- la muerte. 

lib. xvii. cap. xix. 409 

C A P Í T U L O X I X . 

Del Tsalmo 68 , donde se declara la per-
tinaz incredulidad de los Judíos. 

P e r o como los Judíos no quieren creer 

de ningún modo los testimonios tan ma-

nifiestos é incontrastables de esta profe-

cía , aun despues de haberse cumplido los 

vaticinios con efectos y pruebas tan cla-

ras y ciertas, sin duda se cumple en ellos, 

lo que se escribe en el Psalmo siguiente: 

porque diciéndose en él proféticamente 

en persona de Christo ciertas particula-

ridades que pertenecen á su pasión , se 

refiere aquello mismo que se verificó en 

el Evangelio (a) : " me dieron á comer 

„ hiél , y en aquella terrible sed que pa-

d e c í , me diéron á beber vinagre." A 

conseqüencia de este banquete y de unos 

manjares de esta calidad, como si los hu-

> 
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„ rirás un hijo, y le llamarás Jesús 6J, 

„ porque él ha de salvar á su Pueblo, 

„ y los ha de libertar de sus peca-

„ dos : " y porque en descuento y re-

misión de estos pecados se había de der-

ramar su sangre , sin duda que no con-

vino que tuviese otras salidas de esta vi-

da , que las de la muerte. Y por eso 

quando dixo: nuestro Dios es Dios , cu-

yo cargo es salvarnos, luego añadió, y 

del Señor son las salidas de la muerte, 

para manifestarnos, que muriendo, nos 

había de salvar : pero se dice con admira-

ción , y del Señor , como si dixera : tal 

.es la vida de los mortales, que ni aun 

eLfnismo Señor salió de ella de otra ma-

nera , sino por- la muerte. 

lib. xvii. cap. xix. 409 

C A P Í T U L O X I X . 

Del Tsalmo 68 , donde se declara la per-
tinaz incredulidad de los Judíos. 

P e r o como los Judíos no quieren creer 

de ningún modo los testimonios tan ma-

nifiestos é incontrastables de esta profe-

cía , aun despues de haberse cumplido los 

vaticinios con efectos y pruebas tan cla-

ras y ciertas, sin duda se cumple en ellos, 

lo que se escribe en el Psalmo siguiente: 

porque diciéndose en él proféticamente 

en persona de Christo ciertas particula-

ridades que pertenecen á su pasión , se 

refiere aquello mismo que se verificó en 

el Evangelio (a) : " me dieron á comer 

„ hiél , y en aquella terrible sed que pa-

d e c í , me diéron á beber vinagre." A 

conseqüencia de este banquete y de unos 

manjares de esta calidad, como si los hu-

> 



biera ya recibido, luego infirió {a) : "con-

„ viértaseles su mesa en trampa , en retri-

„ bucion y tropiezo, ciégúense sus ojos; de 

,, forma que no vean , encorba y humilla, 

„ Señor, siempre sus lomos." Esto lo dice, 

no deseándolo , sino que lo anuncia, pro- " 

fetizando en cierto modo , como si lo 

deseara. ¿Y qué maravilla és que no vean 

cosas tan manifiestas los que tienen los 

ojos en tinieblas y ciegos, para que no 

puedan ver? ¿Qué extraño es que nó los 

alcen al Cielo una nación, que para estar 

prontos é inclinados á la tierra , tienen 

siempre encorbadas sus espaldas? pues por 

estás palabras que se toman metafórica-

mente del cuerpo , se nos denotan los vi-

cios del alma , y baste esta doctrina acer-

ca de los Psalmos, esto es , de lo res-

pectivo á la profecía del Rey David , pa-

ra que haya alguna medida en la ex-

posición de este punto, y no sea deiria-

(a) Psalm. <58. 

siado prolixo, y perdonen los lectores 

que lo saben ya , y no se quejen si vie-

sen ó imaginasen que he omitido otras 

particularidades , que pudiera acaso alegar 

como mas firmes y sólidas. 

C A P Í T U L O XX. 
c ' : - r . onfiO ISK '"Í"3^ 

" • *""' . ' • * - ' . • . í 

Del Rey no y méritos de David , y de sil 
hijo Salomón , y de la profecía que perte-
nece a Christoy se halla así en los li-
bros, que andan con los que él escribió , 

como en los que no hay duda 
. que son suyos. 

R e y n ó David, en la terrena Jerusalen, y 

fué hijo de la celestial Jerusalen, tan elo-

giado por el irrefragable testimonio de las 

sagradas letras, y que con tanta piedad, 

religión y devoción confesó, y satisfizo 

sus culpas por medio de la verdadera y 

saludable operación de la penitencia, que 

sin duda podemos numerarle entre aque-

llos de quienes dice él mismo : "felices 



„ y bienaventurados aquellos cuyas cul-

„ pas están perdonadas , y cuyos pecados 

„ están cubiertos y olvidados (a). Despues 

de éste, reynó sobre todo el mismo Pueblo 

su hijo Salomon , quien como insinua-

mos arriba, principió á reynar en vida 

de su padre : pero habiendo sido buenos 

y loables sus principios, sus fines llegá-

ron á ser malos : porque las prosperida-

des , que suelen dar en que entender á los 

mas sábios , le danáron mucho mas que lo 

que le aprovechó su sabiduría , que en la 

actualidad, y en lo sucesivo es y será me-

morable y famosa , y entonces fué muy 

célebre y alabada por todo el mundo. 

También está averiguado , que Salomon 

profetizó en sus libros, de los quales, 

tres están admitidos por canónicos 64 , á 

saber, los Proverbios , el Eclesiastes, y el 

Cántico de los Cánticos : los otros dos, 

el de la Sabiduría, y el Eclesiástico, por 

(A) Psaim, JI 

la semejanza del estilo está recibido co-

munmente que se digan de Salomon. Y 

aunque no dudan los mas doctos en que 

no son suyos , con todo los ha recibido 

desde los tiempos mas remotos por canó-

nicos , expecialmente la Iglesia Occiden-

tal , y en el uno de ellos , que se inti-

tula la Sabiduría de Salomon 6 5 , expre-

samente está profetizada la pasión de 

Christo : y efectivamente hacen mención 

de los impíos que le matáron, y dicen (¿z): 

"oprimamos al justo, porque es desabri-

„ do para nosotros , y contradice lo que 

„ hacemos , y nos da en rostro con los 

„ pecados de la ley , divulga y mani-

„ fiesta las culpas y desórdenes de nues-

„ tra vida , jáctase de que tiene noticia y 

„c iencia de Dios , y llámase Hijo de 

„ Dios. Se ha hecho descubridor y re-

„ prehensor de nuestros pensamientos , y 

„ no le pueden ya v e r , ni suftir nues-

(fl) Sap. cap. a. 
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, , tros ojos, porque su modo de vivif es 

„ diferente de el dé los otros , y muy 

„ otro su instituto : nos tiene en opinión 

„ de falsos y adulterinos , y huye de 

„ nuestros caminos-, como de inmundi-

„ cias. Aventaja los extremos y fines de 

„ los justos , y gloríase que tiene padre 

„ Dios. Véamos si es verdad lo que di-

„ c e , y probemos á ver el suceso que 

„ tienen sus cosas, y sabremos en qué 

„ para su fin : porque si es verdadero hi-

„ jo de Dios, le ayudará , y libertará de 

„ los contrarios : probémosle con denues-

„ tos y tormentos para ver su modestia y 

„mansedumbre, y experimentar su pa-

„ ciencia. Condenémosle á una muerte in-

„ fame é ignominiosa , porque de sus pa-

„ labras colegiremos lo que él es . " Esto 

fué lo que imagináron ellos , y erráron, 

porque los cegó su malicia: y en el Ecle-

siásticos-nos anuncia la fe -de las gen-

tes de este modo: v tened misericordia de 

„ nosotros , Señor Dios de todo lo crla-

„ do , é infunde tu temor sobre todas las 
' ..It'-ru 13 U • ' ' ' 

„ gentes. Leyanta tu, mano sobre las na-

,, ciones infieles , y pbserven tu poder, 

„ para que así como fuiste santifi cado en 

„nosotros , viéndolo e l los , así viéndo-

,, lo nosotros, seas engrandecido en ellos, 

„ Y te conozcan , así como nosotros te 
r ~ J 1 » - - ' •• 

„ h e m o s conocido, porque, no; hay .otro 

„ Dios sino tú, Señor (a)." Esta profecía 

que está concebida baxo la fórmula de 
, i - j desear y rogar , la vemos. cumplida por 

11 

Jesu-Christo : aunque lo que no se halla 

en el Canon de los Judíos , no parece 

que se alega con tanta autoridad y fir-

meza contra los contradictores: pero en 

los otros tres libros, los quales consta ser 

de Salomon, y los Judíos los tienen por 

canónicos , si quisiéremos monstrar , que 

lo que en ellos se halla semejante ó alu-

sivo á esto , pertenece á Christo y á su 

Iglesia , requiere un exámen circunstan-

te) Eclesiast. cap. 11. 
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ciado , prolixo y penoso, en el qual, si 

nos detuviésemos, nos haría ser mas lar-

gos de lo que conviene. Sin embargo lo 

que dicen los Judíos en los Proverbios (a): 

"escondamos en la tierra injustamente al 

„ varón justo, traguémosle vivo , como 

„ lo hace el infierno , y desterremos de 

„ la tierra su memoria , tomemos pose-

„ sion de su preciosa heredad:1> no es-

tá tan enfático y obscuro, que sin traba-

jar mucho en exponerlo, no pueda en-

tenderse de Christo , y de su heredad, que 

es la Iglesia , porque alusivo á esto mis-

mo es lo que nos muestra el mismo Se-

ñor Jesu-Christo en una parabola del 

Evangelio, en la que decían los iniquos 

labradores 67 : " este es el heredero , ve-

„ nid , quitémosle la vida , y vendrá 

„ á ser nuestra la heredad." Y asimismo 

aquella expresión del mismo libro , co-

mo lo hemos apuntado ya otra vez , ha-

(a) Proverb, cap. i . 

LIB. XVII. CAP. XX. 4 1 7 

blando de la estéril que parió siete , co-

mo lo oyen leer los que saben que Chris-

to es la sabiduría de Dios , no suelen 

entenderlo sino de Christo y de su Igle-

sia (a): " la sabiduría edificó su casa, y 

„ la apoyó sobre siete columnas , sacri-

„ ficó sus víctimas, echó su vino en la 

„ taza. Envió sus criados á llamar y con-

vidar con una famosa embaxada, á be-

„ ber de su taza, diciendo : el que fuere 

„ ignorante lléguese á m í , y á los faltos 

„ de sentido dixo, venid y comed de mis 

,, panes, y veved del vino que os he pre-

„ venido." Aquí sin duda reconocemos 

que la sabiduría de D i o s , esto es , que 

el Verbo , tan eterno como el Padre, edi-

ficó en las entrañas de la Virgen su ca-

sa , que es su cuerpo humano , y que á 

este, como á cabeza , le añadió y aco-

modó como miembros su Iglesia , sacri-

ficando en ella las víctimas de los Már-

(íj) Proverb, cap. p. 

TOM. IX. D d 
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tires, y disponiendo la mesa con pan y 

vino , donde se nos descubre también el 

Sacerdocio, según el orden y semejanza 

de Melchisedech , llamando y convidan-

do á los faltos de entendimiento y senti-

do , porque como dice el Apóstol (a): 

"escogió Dios lo mas flaco para confun-

dir lo fuerte: " y á estos flacos sin 

embargo les dice lo que se' sigue (b) : wde-

, ,xad de ser necios para que viváis, y 

„ buscad la prudencia para que poseáis 

„ la vida. " Y el participar de su mesa, 

es lo mismo que comenzar á tener vida: 

porque hasta en otro libro, llamado el 

Eclesiastes, dode dice (c): " no tiene otro 

„ bien el hombre sino lo que comiere y 

„ bebiere:" ¿qué cosa mas creíble pode-

mos entender, que nos dice , sino lo 

que pertenece á la participación y comu-

nicación de esta mesa que nos pone el 

(<j) S. Paul. i . ep. ad Corinth cap. i . 

0b) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. i . 

(c) Eclesiat, cap. i . 

mismo Sacerdote , medianero del nuevo 

Testamento, según el orden de Melchi-

sedech, con los platos de su cuerpo y 

sangre ? porque este sacrificio sucedió en 

lugar de aquellos sacrificios del viejo Tesr 

tamento que se ofrecían é inmolaban en 

sombra y significación del futuro : por 

lo qual echamos de ver , que aquello que 

dice el Mediador en el Psalmo 39 lo di-

ce proféticamente (a) : " n o quisistes ya 

„ serviros mas de sacrificios y ofrendas, 

„ y por eso me hiciste y formaste cuer-

„ p o ; " porque en lugar de todos aque-

llos sus sacrificios y ofrendas , sé ofrece 

ya su cuerpo , y se subministra, y da 

á los que participan de é l : pues en lo 

que el Eclesiastes dice del comer y be-

ber , lo qual nos lo repite muchas veces, 

y encarecidamente nos lo recomienda, 

bastantemente nos muestra , que no habla 

de los manjares del gusto de la carne: 

(o) Psalm. 39. 

Dd2 
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aquello que dice (<?): " mas vale ir á la 

„ casa donde lloran, que donde beben," 

y poco despues (b): w el corazon de los 

„ sabios se halla en la casa donde lloran, 

„ y el corazon de los necios é ignorantes 

„ en la casa donde comen y beben;" pe-

ro lo que me parece mas digno de re-

ferir en este libro , es aquello que per-

tenece á las dos Ciudades, á la del demo-

n i o , y á la de Christo, y á sus dos Prín-

cipes, Jesu-Christo y el demonio ( c ) : 
w ay de t í , dice , ó tierra donde el Rey 

„ es joven , y donde los Príncipes an-

„ dan en banquetes desde la mañana: y 

„ bienaventurada la tierra, cuyo Rey es 

„ hijo de nobles y generosos, y cuyos 

„ Príncipes comen á su tiempo para alen-

„ tar, y no quedar confusos." Joven lla-

mó al demonio por su ignorancia, por 

la soberbia, temeridad y disolución, y 

por los demás vicios , de que suele abun-

(a) Eclesiast. cap. 7. (¿>) Eclesiast. idem. 

(¿) Eclesiast. cap. 10. 

LIB. XVII. CAP. XX. 4 2 1 

dar este siglo; y á Christo, hijo de no-

bles y generosos, esto es , de los Santos 

Patriarcas que pertenecen á la Ciudad l i -

bre , de quienes desciende > según la car-

ne. Los Príncipes de la otra Ciudad c o -

men , y andan en banquetes de mañana, 

estoes, antes de la hora coveniente,por-

que no aguardan la felicidad oportuna del 

siglo futuro, que es la verdadera ^ que-

riendo ser bienaventurados luego de pre-

sente con el aplauso de este siglo : pero los 

que son Príncipes de la Ciudad de Chris-

to aguardan con paciencia el tiempo de la 

verdadera bienaventuranza, y esto, dice, 

para alentar, y no quedar confusos, por-

que no les sale vana su esperanza , de la 

qual dice el Apóstol (a) : * que á ningu-

„ no dexa confuso," y el Psalmo (b): «to-

„ dos los que tuvieron puesta en Dios su 

„ esperanza, no se engañarán:" pues el 

(а) S. Paul. ep. ad Román, cap. g. 

(б) Psalm 14. 



libro de los cantares , ¿qué es sino un 

espiritual deleyte de las almas en el des-

posorio del Rey y Reyna de aquella Ciu-

dad , que es Christo y su Iglesia ? pero 

este deleyte está envuelto debaxo de la 

corteza, y la cubierta de alegorías, para 

que se desee con mas fervor, se vea con 

mas complacencia , y se nos muestre el 

Esposo , de quien dice en los mismos 

cantares (a) : « que la misma bondad y 

„ santidad está enamorada de él : " y 

para que veamos á la Esposa , á quien 

llama (b) « mi amor y regalo." Muchas 

cosas paso en silencio por dirigirme ya al 

fin de esta obra. 

(a) Cantic. Cantic. cap. g. Numer. cap. 4. JE qui-
tas- dilexit me. 

(¿) Cantic. cap. 7. Numer. cap. 6. Cbaritas in 
deliciis tuis. 

C A P Í T U i q XXI. 

Ve los Reyes que hubo despues de Sa-
lomon , así en Judá , como 

en Israel. 
f~-t • » ; * . • ( n T c í f '!4? 1 

L o s demás Reyes de los Hebréos, que 

sucedieron despues de Salomon , apenas 

se halla profetizasen, por ciertos enigmis 

de algunas particularidades, que dixéron, 

ó hiciéron cosa que pertenezca á Christo 

y á su Iglesia, así en Judá, como en 

Israel : porque así se llamáron las dos 

partes de aquel Pueblo, despues que por 

la culpa de Salomcm, en tiempo de su 

hijo Roboan , que sucedió á su padre en 

el R e y n o , se dividió por justo juicio y 

castigo de Dios. Y así las Tribus que si-

guieron á Jeroboan , criado de Salomon, 

y le alzáron por Rey en Samaria , pro-

piamente se llamaban Israel ; aunque es-

te nombre era general á todo aquel Pue-

blo. Y las otras dos Tribus, la de Judá, 

\ 



y Benjamín , las quales por particular 

afecto á David , y porque no se desar-

raigase totalmente de su casa y linage el 

Reyno, quedáron sujetas á la Ciudad de 

Jerusalen, y se llamaron Judá , porque 

Judá era la Tribu de donde descendia Da-

vid ; y la otra Tribu de Benjamín, como 

dixe, pertenecía al mismo Reyno , de 

donde fué Saúl el R e y , antes de David: 

pero estas dos Tribus juntas , según insi-

nué , se llamaban Judá, y con este nom-

bre se distinguían de Israel , que se de-

nominaban propiamente las diez Tribus, 

y tenian su Rey ; porque la Tribu de 

l e v í , como era la Sacerdotal, que esta-

ba designada al culto y servicio de Dios, 

y no al de los Reyes , era la decima-

tercia ; porque Joseph , que fué uno de 

los doce hijos de Israel , no constituyó 

una sola' Tribu, como los demás, cada 

uno la suya, sino dos , la de Efren y 1-a 

de Manases. Con todo eso, la Tribu de 

l e v í pertenecía igualmente mas al R e y -

/ 

no de Jerusalen por estar allí el templo 

de Dios , á quien servia. Así que , di-

vidido el Pueblo, el primero que reynó 

en Jerusalen fué Roboan, Rey de Judá, 

hijo de Salomon ; y en Samaría Jeroboan, 

Rey de Israel, criado que fué de Salo-

mon. Y queriendo Roboan hacer guerra 

á la otra parcialidad, que se habia apar-

tado de su obediencia, como á rebelde, 

mandó Dios al Pueblo que no peleasen 

contra sus hermanos , diciéndoles por su 

Profeta , que él habia hecho aquello; de 

donde se advirtió que en esta disposición 

no hubo pecado a lguno, ó del Rey de 

Israel , ó del Pueblo , sino que se cum-

plió la voluntad y justo juicio de Dios , la 

qual entendió por la una y la otra parte: 

viviéron en paz, porque la división que se 

h i z o , no era de la religión, sino del 

Reyno. 



C A P Í T U L O XXII . 

Como Jeroboan profanó el Pueblo que tenia 
á su cargo con el pecado de la idolatría, 
al qual no obstante no dexó Dios de ins-

pirarle profecías, y guardar á muchos 
del pecado de la idolatría. 

S i n embargo Jeroboan , Rey de Israel, 

no creyendo con ánimo impío á Dios, á 

quien por experiencia había hallado pro-

picio y verdadero en haberle prometido 

y dado el Reyno , temió que acudiendo 

sus vasallos al templo de Dios , existen-

te en Jerusalen , donde conforme á la 

divina ley habia de presentarse general-

mente toda aquella nación por causa de 

ofrecer los sacrificios , no se los sonsa-

casen , y volviesen á rendir vasallage y 

obediencia á los hijos de David , como 

á descendencia R e a l , estableció la idola-

tría en su Reyno , y con impiedad nefan-

da profanó , y engañó al Pueblo de Dios, 

lib. xvii. cap. xxir. 427 
obligándole , como lo estaba é l , al culto y 

reverencia de los ídolos : mas no por eso 

dexó Dios de reprehender por sus Pro-

fetas , no solo á este R e y , sino también 

á los que le sucedieron , é imitáron su 

impiedad, y al mismo Pueblo : porque 

entre ellos floreciéron aquellos grandes y 

famosos Profetas , que obráron tan por-

tentosas maravillas y milagros Elias, y Eli-

séo su discípulo : donde diciendo también 

Elias , Domine , Prophetas tuos occiderunt, 
et ego relictus sum solus , et qucerunt ani-
mam meam: "Señor, han muerto á tus 

„ Profetas, han derribado tus altares , y o 

„ he quedado solo , y andan buscando 

„ ocasiones para quitarme la v ida:" le res-

pondió Dios: illic esse septem millia vi-
rorum, qui non curvaverunt gema ante 
Baal: "que aun habia entre ellos siete 

„ mil personas que no se habían arrodilla-

„ do delante de Baal." 



C A P Í T U L O XI.IL 

De 1a "variedad del estado de uno y otro 
Reyno de los Hebreos , hasta que en dife-
rentes tiempos á ambos Pueblos los lleva-
ron cautivos , volviendo despues Judá á su 

Reyno , que fue el último que vino á 
poder de los Romanos. 

Y también en el Reyno de Judá, que 

pertenece á Jerusalen, en los tiempos de 

los Reyes que se fueron sucediendo, tam-

poco faltáron Profetas , según que tuvo 

por conveniente Dios el enviarlos , ó pa-

ra anunciarles lo que les estaba bien, ó 

á reprehenderles sus pecados , ó á en-

comendarles la justicia : porque asimismo 

en este Reyno, aunque mucho menos que 

en Israel, hubo Reyes que ofendiéron 

gravemente á Dios con sus enormes crí-

menes, y que fueron castigados con mo-

derados azotes juntamente con el Pueblo; 

y sin duda no son pequeños los méritos 

que se celebran de los Reyes que fuéron 

pios y temerosos de Dios : pero en Is-

rael los Reyes, qual mas, qual menos, 

todos los hallamos malos y reprobados. 

La una y otra parte , según que lo or-

denaba , ó permitía la Providencia Divi-

na, ó se engrandecía con las prosperida-

des, ó era oprimida con las adversidades, 

y así era afligida, no solo con las guer-

ras extrañas, sino entre sí con las civiles, 

para que por algunas causas , que lo moti-

vaban , se manifestase la misericordia de 

Dios , ó su ira , hasta que creciendo su 

indignación, toda aquella nación no solo 

fué destruida en su tierra por las armas 

de los Caldéos, sino que la mayor parte 

fué llevada prisionera , y transferida á la 

tierra de los Asyrios , primeramente la 

parte que se llamaba Israel, dividida en 

diez Tribus , y despues también la que 

se llama Judá, destruida y asolada Jeru-

salen y su f a m o s o templo, en. cuya tierra 

estuvo cautiva setenta años : los quales pa-



sados , dexándolos salir de allí, restauré-

ron el templo que les habían destruido, y 

aunqué muchos de ellos vivían en las tier-

ras de los extrangeros é infieles, con todo 

desde entonces para en adelante no tuvié-

ron el Reyno repartido en dos porciones, 

y en cada una sus diferentes Reyes , sino 

que en Jerusalen tenian todos una sola 

cabeza , y acudían al templo de Dios es-

tablecido a l l í ; todos , en señalados tiem-

pos , de todas aquellas provincias , en 

donde quiera que estaban , y de donde 

quiera que podían : aunque tampoco en-

tonces les faltáron enemigos de Jas otras 

naciones , ni quien los procurase conquis-

tar porque aun Christo Señor nuestro, 

quando nació, los halló ya tributarios de 

los Romanos 68. 

C A P Í T U L O X X I V . 

De los Profetas , así de los últimos que 
hubo entre los Judíos , como de los que 
menciona la Historia Evangélica cerca 

del tiempo del nacimiento 
del Serior. 

E n todo aquel tiempo, desde que regre-

sáron de Babilonia, despues de Malachias, 

Ageo y Zacarías, que profetizáron enton-

ces , y Esdras , no tuvieron Profetas has-

ta la venida del Salvador, sino otro Za-

carías , padre de San Juan , y á Isabel 

su esposa, próximo ya el nacimiento de 

Christo, y despues de nacido ya , el an-

ciano Simeón , Ana la viuda, ya muy 

vieja , y al mismo San Juan , que fué 

el último de todos , el qual siendo jo-

ven , anunció á Christo ya mozo , no 

ya como futuro , sino que sin conocer-

le 6 9 , le mostró y enseñó con el cono-

cimiento divino que tenia de Profeta, por 



sados , dexándolos salir de allí, restauré-

ron el templo que les habían destruido, y 

aunqué muchos de ellos vivían en las tier-

ras de los extrangeros é infieles, con todo 

desde entonces para en adelante no tuvié-

ron el Reyno repartido en dos porciones, 

y en cada una sus diferentes Reyes , sino 

que en Jerusalen tenian todos una sola 

cabeza , y acudían al templo de Dios es-

tablecido a l l í ; todos , en señalados tiem-

pos , de todas aquellas provincias , en 

donde quiera que estaban , y de donde 

quiera que podían : aunque tampoco en-

tonces les faltáron enemigos de las otras 

naciones , ni quien los procurase conquis-

tar porque aun Christo Señor nuestro, 

quando nació, los halló ya tributarios de 

los Romanos 68. 

iib. xvu. cap. xxiv. 431 

C A P Í T U L O X X I V . 

De los Profetas , así de los últimos que 
hubo entre los Judíos , como de los que 
menciona la Historia Evangélica cerca 

del tiempo del nacimiento 
del Serior. 

E n todo aquel tiempo, desde que regre-

sáron de Babilonia, despues de Malachias, 

Ageo y Zacarías, que profetizáron enton-

ces , y Esdras , no tuvieron Profetas has-

ta la venida del Salvador, sino otro Za-

carías , padre de San Juan , y á Isabel 

su esposa, próximo ya el nacimiento de 

Christo, y despues de nacido ya , el an-

ciano Simeón , Ana la viuda, ya muy 

vieja , y al mismo San Juan , que fué 

el último de todos , el qual siendo jo-

ven , anunció á Christo ya mozo , no 

ya como futuro , sino que sin conocer-

le 6 9 , le mostró y enseñó con el cono-

cimiento divino que tenia de Profeta, por 
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lo qual dixo el mismo Señor : Lex, et 
Prophetce , usque ad Joannem: " la Ley y 

„ los Profetas hasta Juan." Y aunque de 

las profecías de estos cinco, tenemos no-

ticia exacta por el Evangelio, donde ha-

llamos asimismo referido que la misma 

Virgen María , madre del Señor , profe-

tizó ántes de Juan. Con todo, estos va-

ticinios de estos cinco varones Santos no 

los admiten los Judíos , digo , los répro-

bros ; pero los admitieron un crecidísimo 

número de ellos , que creyeron en la fe 

•Evangélica. Y en estos verdaderamente se 

dividió Israel en dos , con aquella divi-

sión , que por el Profeta Samuel se le 

anunció al Rey Saúl que era inmutable: 

pero Malachias , Ageo , Zacarías y Esdras 

son los últimos, á quienes aun los Ju-

díos réprobos tienen recibidos en su Ca-

non : porque asimismo se halla lo que 

estos escribiéron , como lo de los otros, 

que profetizaron entre la grande muche-

dumbre del Pueblo , aunque fuéron muy 

IIB. xvu. CAP. xxtv. 433 

pocos los que nos escribiéron asunto 

alguno que mereciese autoridad de canó-

nico (a). De lo que estos vaticinaron to-

-xoq . ^jrs'rigía oidil h no f toñoZ bb 

(<?) Dice San Agustiij en este último capítulo del 

libro X V I I , que los Judíos réprobos que hasta hoy 

permanecen en su ceguera , no cuentan muchos Profe-

tas que tuvieron ; pero cuentan también en el Canon 

á Malachias , Zacarías y Ageo. A la verdad son muy 

claras sus prcfecíás acerca de Jesu-Christo , y de la 

reprobación de los Judíos por no haber creído en el 

verdadero Mesías. Nació Ageo en Babilonia , fué tes-

tigo ocular de la reedificación del templo: fué el pri-

mero que cantó Alleluya , que quiere decir cantad á 

Dios. Sus palabras prometiéron que en aquel templo 

entraría el prometido en las Escrituras , y la conmo-

cion que habia de haber en los Gentiles. Vendrá el de-

seado de todas las gentes, y llenará esta casa de gloria. 

Zacarías, que fué sepultado cerca de A g e o , vino 

de la tierra de los Caldéos, y al separarse de ella pro-

fetizó muchas cosas que habían de suceder á los que 

estaban presentes : pero su grande profecía fué la ale-

gría del día en que Christo entró en Jerusalen: Ju-

bila, filia Jerusalem, ecce Rex tuus veniet tibi Justus 

et Salvator , ipse pauper et ascedens super asinarn 

et pullum. 

Y a nació en Judéa Malachias, que quiere decir Angel 

tomo íx. Ee 

/ 
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cante á Christó y á su Iglesia me parece 

decir lo preciso en esta obra: lo que ha-

remos con mas comodidad , con el favor 

del Señor, en el libro siguiente , por-

que en este que es tan extenso, no aglo-

meremos ya mas materias. 
snsrmwf 

-.M ONQ i no-rsivar J- • . 

de Dios : dixo en los términos mas claros, que Dios 

habia de reprobar los sacrificios antiguos, que habia 

de ser creído de los Genti les , y en todas partes se le 

ofrecería una hostia pura : los Christianos tienen por 

hostia al mismo Hijo de Dios. 

>. . . > , . • . . . . . . A v . ; • 3 • 

,t . • ' • .•< '•>"' -•••"'' • 1 ' 

. x! •.; , ..v.u; r , • - M:»hi»siv-:q - • ^ 

sk !o .V :7.-<.->->Z>'e: ~uG.;!Í ^fc «•';. noi» 

.Ehotv 9b EU3 BTJsaali x : • b < 

N O T A S 
i , • . ' > S¡; i bá - i. .1 or. . 

DEL TRADUCTOR. 
EUbn, . , 

1 Pueblo Hebreo llamaba á los Profetas, 

videntes , ó el que ve : porque veian quando Dios 

les anunciaba lo venidero , pues veian las imá-

genes , ó representaciones de los sucesos futuros , si-

no con los ojos corporales , á lo menos con los espi-

rituales , que son mucho mas perspicaces : de don-

de dimanó , que en las sagradas letras, la profecía 

se llame visión: en el libro primero de los Reyes, 

Nathan es distinguido con el.nombre de -vicien<¡ , ó el 

que ve : á veces baxo el nombre de P r o f e t a , se e n -

tienden los Pregoneros , Adivinos y Sacerdotes , de 

que usaban los Griegos : el primer hombre y P r o -

feta fué Adán , que vió en sueños el grande misterio 

de Christo y de su Iglesia: siguiéronse despues Enoch, 

Noé , Abrahan, Isaac , Jacob y sus hijos , Moysés 

y otros infinitos , que sin embargo no se cuentan en-

tre los Profetas , porque no dexáron escritos libros 

algunos acerca de sus visiones , á excepción de 

Moysés , cuyos volúmenes pertenecían asimismo á los 

ritos, cosas sagradas, ceremonias y leyes civiles: aun-

que todas estas cosas eran figura ó representación de 

las futuras , ni aquellos tiempos se llamaron t iem-

Ee2 
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cante á Christó y á su Iglesia me parece 

decir lo preciso en esta obra: lo que ha-

remos con mas comodidad , con el favor 

del Señor, en el libro siguiente , por-

que en este que es tan extenso, no aglo-

meremos ya mas materias. 
snsrmwf 

-.m o n q i no-rsivar J- • . 

de Dios : dixo en los términos mas claros, que Dios 

habia de reprobar los sacrificios antiguos, que había 

de ser creído de los Genti les , y en todas partes se le 

ofrecería una hostia pura : los Christianos tienen por 

hostia al mismo Hijo de Dios. 
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N O T A S 
'• > • ha - i. .1 or. -i . 

DEL TRADUCTOR. 
EUbn, . , 

1 Pueblo Hebréo llamaba á los Profetas, 

videntes , ó el que ve : porque veían quando Dios 

les anunciaba lo venidero , pues veian las imá-

genes , ó representaciones de los sucesos futuros , si-

no con los ojos corporales , á lo menos con los espi-

rituales , que son mucho mas perspicaces : de don-

de dimanó , que en las sagradas letras, la profecía 

se llame visión: en el libro primero de los Reyes, 

Nathan es distinguido con el.nombre de -vicien<¡ , ó el 

que ve : á veces baxo el nombre de P r o f e t a , se e n -

tienden los Pregoneros , Adivinos y Sacerdotes , de 

que usaban los Griegos : el primer hombre y P r o -

feta fué Adán , que vió en sueños el grande misterio 

de Christo y de su Iglesia: siguiéronse despues Enoch, 

Noé , Abrahan, Isaac , Jacob y sus hijos , Moysés 

y otros infinitos , que sin embargo no se cuentan en-

tre los Profetas , porque no dexáron escritos libros 

algunos acerca de sus visiones , á excepción de 

Moysés , cuyos volúmenes pertenecían asimismo á los 

ritos, cosas sagradas, ceremonias y leyes civiles: aun-

que todas estas cosas eran figura ó representación de 

las futuras , ni aquellos tiempos se llamaron t iem-

Ee2 
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pos de los Profetas así como aquellos en qu» 

principió el gobierno R e a l , en los quales jamas 

faltáron Profetas desde Samuel , siendo así que an-

tes el hablar el Señor era rara v e z , y las visiones 

no eran manifiestas , como se dice en el libro prime-

ro de los Reyes , y á la vuelta de Babilonia se es-

cribieron quatro libros , donde se contenían las visio-

nes de los quatro Profetas mayores , y de los doce 

menores. 

i San Gerónimo , escribiendo á Dardano , dice 

así: non totam terram Judceis repromissam , esse ab 

eis posessam : in libro entra Numerorum isti sunt 

termini, á meridié maris Saliñarum per Sina, et 

Cadesbarne , usque ad torrentera ¿Egipti , qui juxta 

Rbinocoruram mari magno influit, et ab Occidente 

ipsam more Palestina Pbaniees , Syrice Cales , Ci-

liciceque pertenditur : ab ¿íquilone taurum montera , et 

Zepbirium , as que ad Hematb , quce appellatur Epi-

pbania Syrice : ad Orientem vero per Antiocbiam, et 

lacum Generetb , qua nunc Tiberios appellatur , et 

Jordanem , qut mari influit Satinarían , quod nunc 

mortuum dicitur j trans Jordanem duorum semi-tri-

buum posssio est Rubem, et Gad, dimidice tribus 

Manassa hac D. Hieronymus. David no poseyó to-

das estas tierras , sino solamente aquellos términos en 

que en adelante se estrechó todo el Pueblo Judaico 

desde el rio Rhinocorura hasta el Eufrates. 

3 Esto aconteció despues que David envió al exér-

eito á Urias , esposo de Bersabé , con carta para 

el General Joab , en que le mandaba pusiese á este 

inclito Capitan en el puesto mas peligroso , para que 

allí pereciese : y tomó á conseqüencia de habersele 

noticiado su muerte, por muger á Bersabé : este su-

ceso le explica latamente el Marques de San Felipe 

en el tomo primero de su Monarquía Hebréa. 

4 Hinc fieri ajunt , ut tan multa illorum Regum 

in libris Regnorum dicta factaque pratermitantur, 

quce dicuntur scripta in libris Regum , Judo, vel Is-

rael, quod illa non videantur pertinere ad Ecclesiam 

Cbristi , tanquam imaginen» , ad sotidum illud , ve-

rumque corpus : at omnia , qua tota ilio in libro vi-

ta sunt conscripta , in Cbristum , ejusque sponsam 

dirigi , tanquam in scopum utriusque testamenti. 

s Legendum est , vel effectum , quamvis non pra-

nuntlatum : et non , vel non effectum , quamvis pra-

nuntiatum : et sic est in aliis libris ; non pranuntia-

tum, inquit propbetia. 

6 Orígenes omnia veteris instrumenti ad allega-

rías reffert , in quibus explicandis feticior cateris 

fuit, servai t ameni ver it at em historia : nam alioquin 

frivola essent omnia , qua in sacris libris scribuntur. 

Cui unusquisque pro captu , et arbitrio suo allego-

riam affingeret , nec constaret quid credendum , quo 

modo vivendum esset : quo magis miror stultitiam ne 



438 N O T A S 

dicam , an impudentiam , an utrunique eorum , qut ex 

allegoriis pracepta, et leges vita , dogmata religio-

nis, vincula , quibus ligemur , teneamurque , colligunt 

atque innodant, et ea pro certissimis in vulgum ej-

ferunt, ac bareticum clamant , si quis dissentiat. 

1 David , consagrado K e y , y en medio de su 

Reyno , es menospreciado por sus propios hermanos, 

y desconocido de sus vasallos. El es grande para los 

ojos de D i o s , pero su grandeza no puede descubrirse 

sino con una luz divina : figura de Jesu-Christo Rey 

de los Reyes , de quien se d i x o , que estaba en el 

mundo , y que el mundo no le conoció j que fué á 

su misma casa , y los suyos no le recibiéron, según 

dice San Juan al cap. i . v. 10. y n . : solo la luz de 

la fe podia conocer su grandeza invisible para los 

sentidos. 

8 Así se lee en el libro primero de los Reyes , ca-

pítulo a. como dice San Agustín : sin embargo , Jo-

sepho , á no ser que esté equivocado ó enmendado su 

libro , escr ibe , que Ana parió tres hijos y tres hijas 

despues del nacimiento de Samuel } pero los Hebréos 

numeran dos hijos de Samuel por hijos de A n a , sien-

do así que son nietos, y así los siete hijos de Phe-

nena morían uno por uno , así como nacían los hijos 

y nietos de Ana. 

p En otros exemplares no se lee exaltatum est cor 

nteum, sino exaltatum est cornu meum } y así parece 

que lo escribió San Agustin , nam ut ait S. Hiero-

nymus super primo libro Regum , Grace est Ha-

brei tradunt , nato Samuele , primogenitum Pban-

nena alterius uxoris Helcanna interiisse , et ut libe-

ri nascebantur Anna, ita Pbannena peribant. 

i o S. Lucas cap. i. Nunc dimittis Domine servum 

tuum in pace, quoniam vitferunt oculi mei salutare 

tuum. Explicando y relacionando el sagrado Cronista 

la purificación de nuestra Señora eu el templo, nos 

manifiesta aquellas proféticas expresiones que profirió 

Simeón , quando recordando las antiguas profecías , y j 

viéndolas cumplidas , toma en sus brazos el Verbo 

Humanado, para dar gracias al Altísimo , y e fec-

tuar las ceremonias de este acto , conforme á los r i -

tos de la ley mosayca : dice así el texto y los San-

tos Expositores : no puede explicarse con quanta ale-

gría tomó en sus brazos á este Divino Infante el 

Santo anciano Simeón , ni con qué profundo agrade-

cimiento se puso á alabar á Dios , y á bendecirle, 

diciendo : veisme aquí y a , Señor , dispuesto á mo-

rir , quando os agrade llamarme al reposo que me ha-

béis prometido : tiempo es ya de que se me cierren los 

ojos , pues no tienen que ver despues de haber visto 

al que vos enviáis para salvar al mundo , al quí de-

be instruir á todas las naciones , y disipar con su luz 

las tinieblas del error , y de la infidelidad esparcida 

sobre toda la faz de la tierra: á aquel , en fin , que 



será la gloria de vuestro Pueblo de Israel , Pueblo 

tan amado, que él :solo tendrá la dicha de poseerlo, 

de oir sus palabras, y ser testigo de sùs milagros. 

xi Esras palabras de San Agustin pueden refe-

r i rse , ó á la presciencia de las cosas futuras , ó á la 

conciencia , ó conocimiento exàcto de las presentes, 

ocultas al humano entendimiento. En otros exemplares 

no se leè , et nenio scit, quod ipse scit, sino ipse ios 

scit, et ubi nenio scit. 

12 Hac verba vulgo non babentur in carmine 

Anna primi Regum cap. i. ex interpretai ione Hiero-

nymi , sed Jeremía cap. p. : Septuaginta vero, et in 

libro primo Regum , et in Jeremía possuerunt, etsi 

paulo diversità : hoc dicto ratio omnis superbia con-

fuí atur , cum nec divitias velit Dominus , nec for-

titudinem , nec supientiam illam humanam esse mate-

riata gloriandi, et efferendi sui , sed qui gloriatur, 

ut inquit Pau/us , in Domino glorietur ; sic se effe-

rat home in animo modico semper et equabili, nun -

quam enim intumescet , si ad hunc modum se sustu-

lerit , non infflat enim scientia Domini, qua est 

cbaritate condita , et precipue si cum illuni nosci-

mus , id subinde animum et cogitationem subierit, ip-

sum esse qui miseretur abjecti, qui judicat super bum, 

et sibi fidentem, qui justitia sua bene meritum mu-

neratur , et donat. 

13 In primo lib. Regum sic Septuaginta : in hoc 

glorietur , qui gloriatur , quod intelligit , et novit 

Dominum , íí facit Judicium et justitiam in medio 

terra , Ut ad eum refferatur , qui gloriatur , et sie 

int erpr et atur S. Augustinus in Jeremiam sie: in hoc 

glorietur, qui gloriatur, quod intelügat, et cognoscat 

me esse Dominum qui facio misericordiam, et Judi-

cium , et justitiam in terra. 

14 Carísimos , amémonos mutuamente , porque la 

caridad viene de D i o s , y todo el que ama , ha n a -

cido de Dios y le conoce} el que no ama , no cono-

ce á Dios , porque Dios es caridad, son palabras de 

San Juan Evangelista en su primera carta cap. 4. v. 7 . 

y 8.: la perfecta caridad , aunque tenga un temor fi-

lial de ofender á Dios como á Padre , y de perder 

su gracia ; mas no puede tener un temor servil de la 

justicia de Dios y de una eterna condenación, por-

que este temor nace de la conciencia del pecado, 

que aflige y da pena , y como la caridad perfecta dé 

confianza y seguridad, por esto quita el temor servil, 

y lo echa fuera del coraz»n: sin embargo, este t e -

mor es útil al que no tiene perfecta caridad , por-

que le dispone para convertirse y justificarse. 

i g Hac verba , Dominus ascendit in Calos , es-

tenuit , non leguntur in vulgaris exemplaribus , sed 

id quod sequitur , et ipse judicavit &c. S. Augusti-

nus Septuaginta sequitur, ut illa atate, Ecclesia fe-

ré omnes. 
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16 De que dimanó este infalible axioma, sicut te 

invenero ,, ita judicabo. 

17 En otros exemplares no se lee qui est Christus, 

sino quis ergo Christus Christi? an cornu exaltabit 

uniuscujusque fidelis ? 

18 S. Hieronymus ait , hunc vir um Dei , Judcei 

Pbinees esse dicunt , quem et Heliam autumant. 

19 S. Hieronymus multis locis, et ad Marcellam, 

et contra Jovinianum , et de veste sacerdotali ad 

Fabiolam , tum etiam Josephus lib. 1. antiquit. scri• 

bunt , Ephod Gr ¡seis dici »»«/"'í*, sie enim verterunt 

Septuaginta , quod Hieronymus et Ruffinus vertunt, 

superhumerale : ab Immerts dependebat apertum ad 

braccbia. Hujusmodi Ephod solus summus Sacerdos 

gestabat cunctis color ibus, auroque int er st inet um. Le-

vita , et quidam alii Ephod habebant , huic simile, 

sed Ephod bat , id est, ex ligno. Sic Samueii fe-

eit mater Anna Ephod bat , et David ante arcam 

i-xa/t'iSa, gerebat. 

ao «sní3¡Tífii5 Sacerdotem magnum scribit S. Hiero-

nymus intelligi. 

11 En el libro primero del Paralipomenon cap. 6. 

se dice , que el padre de Samuel era de la Tribu de 

Leví , y su madre de la de Judá : San Agustín re-

canta este lugar en el libro segundo de las Retracta-

ciones , donde escribe lo siguiente en el lib. 17. : quod 

dictum est , non erat de filiis Aaron , dicendum po -

tías fuit, non erat filius Sacerdotum : filios quippé 

Sacerdotum defunctis Sacerdotibus succedere magis 

legitimi moris fuit : nam in filiis Aaron reperitur pa-

ter Samuel:s, sed Sacerdos non fuit : nec ita in fi-

liis , ut cum ipse genuerit Aaron , sed sicut omnes 

illius populi dicuntur filii Israel : hcec Augustinus. 

22 Apenas podría entenderse perfectamente la 

doctrina contenida en este capítulo , si para inteli-

gencia de toda suerte de personas no hiciésemos es-

ta breve digresión: á Sansón sucedió en la suprema 

Judicatura de Israel el Pontífice Helí , empezando 

su gobierno en el afio de la creación del mundo 2833, 

y reuniendo en su persona ambas potestades. Helí 

descendía de Aaron j pero no era de la línea pri-

mogénita, porque Ithamar, hermano de Eleazaro , y 

segundo hijo de Aaron, fué su padre. En esta fami-

lia depositó Dios el Pontificado , en cuya dignidad 

sucediéron todos los primogénitos desde Aaron hasta 

Ozzi , despues pasó á Helí , no por haberse extingui-

do la línea de Eleazaro , sino porque sus descendien-

tes no cumplían las peculiares obligaciones de su car-

go con la religión y exactitud que correspondía. Juz-

gaba Helí al Pueblo sentado en su Silla Pontifical en 

los atrios del tabernáculo , continuaban sus funciones 

los tribunales del Sanhedrin y Triunvirato j pero la 

potestad en lo político quedó toda reservada á Helí. 

Los Filisteos escarmentados con los daños que les ha-
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bia causado Sansón permanecían quietos, y este ar-

misticio elevó á Heli al ápice de la mayor grandeza: 

ninguno se conocía en Israel mas poderoso que él, 

y esta prosperidad corrompió las costumbres de. sus 

hijos. Todos eran Sacerdotes, porque eran de la 

Tribu de Leví , y descendían de Aaron , pero des-

ordenado su apetito, y olvidadas las leyes de su mi-

nisterio, prevaleció á la obligación la avaricia : esta 

es una pasión de ánimo , que ni con las riquezas se 

satisface , porque crece á proporcion de ellas : hijos 

de Belial llama el texto en el libro primero de los 

Beyes cap. 2. á los de H e l í , no pudo ponderar mas 

su iniquidad hacían del sagrado empleo negocio y 

grangería , y en sacrilego método de recaudar las 

primicias y la porcion que les tocaba del Sacerdocio, 

eran con violento modo usurpadores. Criados en la 

casa del Señor, no bastando lo sacro del lugar y del 

oficio, eran los primeros que profanaban las leyes, 

y ya familiares con las ceremonias eclesiásticas , los 

que mas las despreciaban eran los que debían ense-

ñarlas. Ophní y Phinees eran estos perversos hijos 

de Helí , de quienes dice el texto, que ignoraban á 

Dios: ¡grande expresión! Dios no se puede ignorar, 

y es tan sutil la maldad del hombre , que le pre-

tende apartar de su ciencia y de su conocimiento, 

para que no arguya : la Escritura pondera , que no 

sabían su oficio , ni cuidaban de saberle , que ig-

norabansus leyes , y las de su Sacerdocio: ¡terrible 

argumento contra Helí! no vigilar en que sus hijos 

supiesen su obligación , y dexar administrar lo sa-

grado á ignorantes : esta, omision es mas culpable, 

que lo fueran sus vicios , porque estos no hicieran 

mas que uno malo , aquella hizo muchos. Los cria-

dos de los siervos de Helí con un largo tenedor sa-

caban de la olla ó caldero del que ofrecía el sacri-

ficio la parte mejor , ántes de estar preparada la 

víctima , según la ley del Levítico , porque despues 

de ofrecida y perfectamente condimentada, no les 

tocaba á los Sacerdotes mas que el pecho y la e s -

palda derecha de la res sacrificada : alguna vez soli-

citaban porcion de la víctima ántes de aplicarla al 

fuego, y amenazaban con la violencia al que se r e -

sistía. Este escándalo apartaba del sacrificio y devo-

ción á muchos, por eso dice el mismo texto , que 

reputaba Dios como muy grande este pecado , y to-

dos resultaban contra la omision de Helí : corrompi-

do el ánimo de Ophní y Phinees , no habia enormi-

dad que les horrorizase , violando sacrilegamente las 

mugeres que dormían fuera de las puertas del taber-

náculo. Estas eran mugeres dedicadas al servicio de 

é l , las mas piadosas y devotas de Israel , que esco-

gí éron aquel retiro para entregarse á la oracion, y eran 

como Religiosas y pero la ocasion , la solicitud y la 

violencia de Ophni y Phinees corrompió á muchas. 



Estos infames delitos llegaron á oidos de H e l í , y con 

demasiada blandura les reprehende sus excesos, di-

ciendo : no hagais tal hijos mios , no es buena la 

fama que de vosotros oigo , que hacéis traspasar las 

leyes al Pueblo , si peca un hombre contra otro hom-

bre , se podrá Dios aplacar: si peca inmediatamente 

contra Dios, ¿quién ha de rogar por él? Esta es toda 

la reprehension de Helí , que cargado de una can-

sada vejez , apenas tenia alientos á proferirla 5 faltóle 

valor para el castigo que merecían , vigor para la 

energía de la reprehension , y sobró amor para per-

donar : esta indulgencia hace al fin recaer todo el 

castigo sobre la : persona de Helí. Theodoreto , San 

Juan Chrisóstomo y Cornelio Alápide notan quatro 

-pecados de Helí en esta corrección , que exámina y 

expone con su natural erudición el Marques de San 

Felipe en su Monarquía Hebréa, tom. 1. pag. 181. y 

182. , y es digno de leerse: cansado ya Dios d? su-

frir la inacción de H e l í , y los detestables crímenes 

de sus hijos , resuelve su merecido castigo: envía un 

Profeta para que hable , y amenace en su nombre á 

Helí : el Abulense creyó que era un Angel : Rabí Sa-

lomon y otros Judíos , que Helcana , padre de Sa-

muel : San Gerónimo, como ya insinué , d ice , que 

los antiguos Rabinos opináron que habia sido Phinees, 

hijo de Eleazaro , que aun vivía , porque juzgaban 

que este era Elias ¿ pero esto es sueño de los He-

bréos: la Escritura calla quien fuese, y todo es in-

cierto , pero no lo que le dixo en nombre de Dios, 

porque le habló-así: ¿no me-manifesté en Egipto á 

la casa de tu padre , y de todás las Tribus le elegí 

para Sarcerdote, dándole las primicias de Israel , y 

la parte de los sacrificios? ¿por qué las despreciaste, 

y ajaste las víctimas y los dones que se me ofrecían, 

honrando mas á tus hijos que á mí , tomando lo que 

no les pertenecía ? quería yo que tu casa, y la de tu 

padre fuesen mis sagrados Ministros eternamente; pe-

ro ya no lo haré , reservando mis honras al que me 

glorificare j pues los que me despreciaren no tendrán 

nobleza alguna. Y a se acerca el. tiempo , cortaré tu 

brazo , y el de la casa de tu padre , 'y no habrá mas 

viejos en tu familia: presidirá tu émulo en el tem-

plo, lleno de prosperidades en Israel, no quitaré con 

todo eso de mi altar tu descendencia; pero para que 

te aflijas y atormentes ¿ la mayor parte de ella mo-

rirá en edad viril. Esta ha de ser la señal de la 

verdad que te digo , morirán en un dia Ophni y 

Phinees , me suscitaré un Sacerdote fiel que obrará 

á mi gusto , le edificaré una casa llena de fidelidad, 

vendrán de tu estirpe á ofrecer dinero al templo, y 

á que rueguen. por ellos , y pedirán como de gracia 

una parte de las que al Sacerdote le son debidas. 

Clara está la profecía , hasta donde dice : „que ha-

, , bia determinado Dios dar el sumo Sacerdocio á 



„ la casa de Helí para siempre 5 pero que ya no 

, , lo haria: " pues si lo habia Dios determinado, no 

podia dexar de ser j mas no fué decreto absoluto, 

sino condicional. Quando quitó el Pontificado de la 

casa de Eleazaro, le dió á la de Ithamar en Helí, 

y según la presente justicia , se le tenia reservado 

hasta la ley de gracia, si sus descendientes cumplían 

con la ley y con las obligaciones de su ministerio. 

Dios solo quería dexar en libertad aquella familia, 

para que mereciese ó no la continuación del sumo 

Sacerdocio , aunque ellos no merecían tanta benigni-

dad por sus maldades: la voluntad divina era solo 

dexar los Pontífices en sucesiva série 5 mas ellos no 

lo qaisiéron con sus pecados, y Dios que no violenta, 

hizo justicia, porque despues , reynando Salomon, les 

quitó el Pontificado, y le volvió á la línea de Eleaza-

ro , en la persona de Sadoch , que sucedió á Abia-

thar, liltimo Pontífice de la estirpe de Helí. Ni aun 

irritado executó luego Dios la amenaza , porque de-

xó á sus sucesores el sumo Sacerdocio por cinco ge-

neraciones , pues le exerciéron Phinees , Achitob, 

Achias , Achimelech y Abiatar , y aun Phinees v i -

viendo su padre , que por el peso de sus años no po-

dia llevar los cargos del ministerio. En la maldición 

, , que^no habia de verse mas viejos en su casa, " 

que San Agustín la entiende á la letra , San Geró-

nimo por viejo entiende Pontífice , Vatablo lee por 

Viejo, sábio , y que no los habría ya én la estirpe de 

Helí. Esta era mayor maldición , que ya la explicó' 

despues el texto , pues dice que morirán en la edad 

viril. El Caldeo lee , que á los mas- lSs^matarian jó-

venes , con que la maldición éfa también imponerlos 

muerte violenta : esto prueba que es la brevedad de 

la vida castigo , así lo dexáron' dicho Job , David y 

Salomon , quando vaticinan brevísimos dias al malo: 

dexar Dios que fuesen Sacerdotes' los de la casa de 

Helí , era otro castigo , porque sirviesen los que 

habían tenido el dominio, quiso humillarlos á ía de-

pendencia del mas autorizado: el Sacerdote fiel, qué 

dice Dios, que se ha de formar , es Sadoc , de la 

familia de Eleazaro, cuya casa permaneció en' eí 

Pontificado hasta el cautiverio de Babilonia : algu-

nos creyeron que era Samuel , pero este nunca fué 

Pontífice. „ No hábli en aquel tiempo manifiestas 

j , visiones de Dios , y eran por eso mas preciosas 

, , sus palabras: " dice el texto en él íib. 1. de los 

Reyes cap. 1. hasta Dios , si Se vulgariza , es menos 

apreciado, lo raro llama á la veneración y al res-

peto , desde Gedeon no habia habido apariciones , y1 

solo hablaban en nombre de Dios los Sumos Sacerdo-

tes , ó inspirados , ó con la luz natural que la a v p 

vaba mas la Providencia. En la parte del atrio mas 

vecina al tabernáculo yacia Helí , y en la mas re-' 

mota dormían Samuel y los Levitas , y ántes de 

TOM. IX. Ff 
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apagar las lámparas del tabernáculo (que era £ la 

aurora) llama Dios á Samuel hasta tres veces , y 

otras tantas fué éste á preguntar qué le mandaba He-

l í , porque no entendía el método de estas altas reve-

laciones con que se manifestaba Dios. Era Samuel un 

joven dedicado á los sagrados atrios y altar , donde 

servia con la mayor puntualidad : llámale quarta vez 

Dios , y le dice : „ ha de temblar Israel á mis pa-

„ labras 5 quantas tragedias he hecho vaticinar á la 

„ c a s a de Hel í , he de cumplir puntualmente, nun-

„ ca he de perdonar su familia por la iniquidad de 

„ sus dos hijos , y porque él no los castigó , ccmsin-

„ tiendo en sus maldades." Vuelve á dormir Samuel, 

y esta quietud es la mayor prueba de que las pala-

bras eran de Dios. Y a entendió Helí que Dios le 

hablaba ; pregúntale lo que había oido , y se lo re-

fiere á la letra. Helí se resigna , y conformado, aguar-

da el merecido castigo, humíllase Helí , pero no bas--

ta este acto de sumisión para aplacar la ira de Dios. 

Armanse los Filisteos contra Israel, sientan su cam-

po en Aphec , junta sus tropas el Hebréo , sale á 
campaña, y planta sus reales en la piedra llamada 

del auxilio , dase la batalla , y vencen los Filisteos, 

quedando muertos quatro mil Israelitas. Los Prínci-

pes de las Tribus determinaron traer el arca , que 

estaba en S i lo , al campo , para que Dios por ella 

obrase los milagros que en otras ocasiones: llega el 

arca acompañada de los Magnates y Sacerdotes , no 

faltáron los hijos de Helí , Ophni y Phinees , recí-

benla con alegría , y teme el- Filisteo , creyendo que 

Dios habia entrado en lós reales del enemigo : dase 

otra batalla , pero mas infausta para el Pueblo de 

Dios , pues es vencido , y huyendo cada uno por 

donde podia ,. dexa víctimas de la muerte en el cam-

po treinta mil hombres : queda prisionera el arca, y 

entre los muertos se veian misero despojo del ven-

cedor Ophni y Phinees. Ya cumplió Dios la pena 

que impuso en señal de su verdadero vaticinio , por-

que muriéron en ifn dia : con una nueva tan infaus-

ta llega á Silo un Benjamita que escapó de la batalla, 

refiere la tragedia., y llora el afligido Pueblo! Estaba 

Helí sentado ante la puerta de la casa del Señor 

esperando el éxito de la guerra, y cómo estaba ciego, 

solo le informaban de la desgracia los gemidos: pre-

gunta individualmente al Benjamita, y le dice: „ V e n -

¿,-cido Israel, huye sin orden , y quedó el campo por 

„ e l Filisteo con ruina universal de Israel j murié-

„ ron en la batalla tus dos hijos Ophni y Phinees , y 

„ quedó presa y en manos de los Gentiles el arca 

„ del Señor:" Al oír esto Helí , acometido de un 

accidente, cayó de espaldas , y' dando la cabeza en 

él lindal de lá puerta, quedó müérto. Bebió' resig-

nado el amargo cáliz de la pérdida de IsV'ael , y de 

la muerte de sus hijos ; pero no pudo resistir ál do-
F f 2 



lor de quedar cautiva el arca. Este fué el zelo que 

dió motivo á creer no hubiese muerto en desgracia; 

de esta opinion son Theodoro , JLyra, Serario y 

otros , porque no se refiere pecado particular de He-

l í sino la omision en no castigar sus hijos , que re-

prehendida y castigada por Dios , tuvo muchos años 

de tiempo de dolerse de sus defectos , pues su an-

cianidad y ceguera no le dexaban proceder contra 

el los, porque tenían con el Pueblo mayor autoridad 

que su padre. Réprobo le juzgan San Gregorio , San 

Agustín , San Pedro Damiano , San Gerónimo , San 

Juan Chrisóstomo y otros , porque no puso remedio, 

aun despues de advertido , á las i maldades que exe— 

curaban-sus hijos. Quarenta años juzgó á Israel , . y 

murió á los noventa y ocho de su edad , de la crea-

ción del mundo á los 2880: murió sin duda infeliz , 

porque vió en su fe quantos castigos le tenia Dios pre-

venido : hasta su nuera , muger de Phinees , que es-

taba en cinta , murió por los dolores que la acome-

tiéron crueles al oir tan desgraciada noticia , y solo 

tuvo tiempo de poner á su hijo el nombre de Icabod, 

que significa haberse trasladado la gloria de Israel. 

23 Este error le defendiéron y enseñáron los He-

reges Antropomorfas . 

24 S. Petrus 1. ep. cap. 2. : plels sancta, regale 

Saccrdotium : esto e s , vosotros sois la generación es-

cogida, el orden de Sacerdotes Reyes , gente sa<?ra, 

y el Pueblo conquistado, para que anunciéis las v i r -

tudes de aquel que os llamó de Llas tinieblas en que 

v iv ía is , á su admirable luz : llama el Santo Apóstol á 

los Christianos Sacerdotes Reyes , y con justa razón, 

porque son Sacerdotes en quanto ofrecen í Dios los 

sacrificios espirituales de sus buenas obras , y Reyes 

en quanto reynan sobre sí mismos , y esperan r e y -

nar con Jesu-Christo en el Cielo. 

sg Esta autoridad del Apóstol no se lee en otros 

ejemplares , aunque no se pone de mas. 

25 S. Joannes cap. 6. : pañis , quem ego dedero. 

caro mea est pro seculi -Dita : entre las diferentes 

verdades , que dixo Christo á los Judíos en su dis-

curso sobre el misterio de la Eucarist ía , que les e x -

plicó clara y sencillamente , se hallan estas , que 

corresponden á la inteligencia de la autoridad aquí 

alegada , y son de esta manera : el pan vivo que ha 

baxado del Cielo es un soberano preservativo contra 

la muerte espiritual , que es mucho mas temible que 

la muerte del cuerpo. Yo soy este pan ; y os pro-

meto que todos los que fueren dignos de comerle, 

vivirán para siempre: si queréis que me explique en 

términos mas claros , os digo expresamente , que el 

panqué os daré á comer, es mi propia carne , este 

mi cuerpo que veis , y que ha de morir para dar la 

vida al mundo : así el sagrado Cronista y los Intér-

pretes. 



2 7 Quasi extremitatem , sive laciniam , quod erat 
fácil tus scindi, sive fimbriam : fimbriarum enim muí-
tus apud Judteos usus ex precepto lib. Numerorum: 
Rujfinus in Josepbo summitatem vertit: sic etiam 
primi Regum cap. 15. de Samuele in nostris libris 
summitatem-. quod S. Augustinus primo capite , pin-
nulam etiam dicit: Gracé est v*»',^ pinnam 

extremum diploidis. 

28 Fia vio Josepho en el libro sexto de las antigüe-

dades escribe , que entonces acompañaban á David 

trescientos hombres armados. 

29 S. Lucas cap. 19.: qui venit quarere , quod pe-
rierat : esto es , el Hijo del hombre se emplea en 

buscar y salvar las almas que están en estado de per-

dición : son palabras del Salvador quando fué á ca-

sa de Zaqueo á visitarle , y negociar su conversión y 

arrepentimiento. 

30 Porque habiéndole mandado Dios por boca de 

Samuel destruir á los Amalecitas, sin dexar hom-

bre alguno con v i d a , ni tampoco los animales, se la 

perdonó al Rey Agag , y se reservó un crecido nú-

mero de hatos de ganado, muebles y vestidos precio-

sos : véanse los capítulos 14. y ig del libro primero 

de los Reyes en la Escritura, donde se refiere este su-

ceso mas por menor. 

31 Vulgo pallü , et sic apud Flavzum José-

pbum. Diplois quasi dúplex dicitur jí^mI, quod de 

mm vestimento duplicatio dici potest. 

3 a Véase con atención el capítulo 17. del libro 4. 

de los Reyes en la Escritura. 

33 Josepbus paulo diversius lib. 6. antiquit. quo 

facto Samuel eos cum multitudine persecutus est, 

et plurimos Ínterfecit, usque ad locum quendam , qui 

nocatur Cbarreon , ibique lapidem fixit, velut termi-

num victoria, et bostium fuga , eumque lapidem for-

titudinem appellavit , quasi signum esset divini so-

latii contra bostes adbibiti. 

34 S. Hieronymus de locis Hebraicis sic ait : 

Maspba in tribu Gad separata Levitis : est autem et 

alia nunc Maspba infinibus Eleuteropoleos contra Sep-

tentrionem per gentibus ¿Eliam , perünens ad tri-

bum Juda : Maspba interpretatur , speculatio , sive 

contemplatio. 
3 ! 5 El gobierno de los Jueces en Israel d u r ó , s e -

gún el cómputo de Saliano, trescientos y sesenta años. 

Cornelio Alápide pone quatro menos , porque los qui-

ta del gobierno de Samuel, y en estos trescientos y 

sesenta se incluyen los diez y siete en que ninguno, 

despues de Josué , mandó , que es el que se llama 

interregno. En él aconteciéron tan memorables felici-

dades , como desventuras , violencias , disensiones 

intestinas, que pararon en infaustísimas guerras, don-

de Jacob contra Jacob aspiraba mas á la propia ruina 

que á .la del Gentil. Esta infelicidad producida del 



Vicio relaxó el. ánimo hasta la idolatría : de esta his-

toria de los Jueces se compone uno de los libros sagra-

dos , cuyo autor, según la opinion mas probable, f „ e 

Esdras, valiéndose de las memorias que dexó escri-

tas Samuel. Empieza Esdras su historia del año 

de la creación del mundo en que murió Josué, y aun-

que los Jueces fueron quince , los dos últimos no 

los escribió en ese l ibro, y así leemos sus vidas en el 

primero de los Reyes , porque no trataron armas , y. 

eran como dos Jueces Eclesiásticos , estos son Helí 

7 Samuel : de los trece , que son desde Othoniel á 

Sansón , los doce fuéron célebres caudillos de Israel 

con quienes estaba el espíritu de D i o s , auxiliar de' 

sus empresas. 

3<5 Este hijo es Salomon , p e r o las palabras : yo 

estableceré su trono para siempre , yo seré su padre, 

7 el será mi hijo , manifiestan q l , e el principal obje-

to de la promesa es Jesu-Christo: distingamos pues en 

« t a promesa, lo que conviene sólo á Salomon, como 

ser castigado si comete alguna injusticia, y l o q u e 

pertenece solo á Jesu-Christo como ser el Hijo de Dios 

y reynar eternamente , y , 0 que ha.de aplicarse á uno 

y a otro; pero á Jesu-Christo en un sentido mas su-

blime y mas espiritual , como reynar en paz, y cons-

truir un templo al Señor. 

37 Erat quidem imago Cbristi , adzficatione tem-

ph , el pace regni , non Cbristus ipse. 

/ 
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38 Grace sic »«»«i««c ¡usk/t ta lo-p«^»™ unde intellec-

tus paterni est casus: Hebraicè est: intellectus Atban 

erraitce. S. Hieron. iste Psalm. in Inulti* vocibus 

continetur : babet enim vocem patris ad filium, fi In 

ad patrem, Ecclesia ipsiusque Propbeta , vel Apos~ 

tolorum. 

39 Tune locutus est in aspcctu, legunt Septuagin-

ta: in visione Grace t^ifíau aspectus etiam dici potest. 

40 En otros exemplares no se lee : qua omnia de 

Domino Jesu inte Ili glint ur sub nomine David , sino, 

qua omnia de Domino Jesu intelliguntur , quando 

rectè intelliguntur sub nomine David. 

41 E s presumible que en estas palabras se entien-

dan las guerras , con que repetidas veces son castiga-

dos los pueblos y las naciones. 

42 Por estas expresiones se significan otras in-

comodidades menos gravosas. 

43 Act. A post. cap. 9. Saule, Saule, quid me 

persequeris ? Santo Tomas 3. p. q. 57. art. 6. ad 3. 

explica con toda extensión el vigor con que San P a -

blo perseguía á la Iglesia, su prodigiosa conversión y 

transformación en otro hombre nuevo : donde puede 

examinarlo el curioso. 

44 Mos est loquendi in sacris literis, ut ibi , si 

introibunt in requiem meam. 

43 Véase con toda reflexión el cap. 24. del l¡b. 3. 

de los Reyes en la Escritura. 
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46 Hasta Saúl los Israelitas fueron gobernados in-

mediatamente por Dios : era de un modo particular 

su Rey y su Monarca. Los Jueces , como Gedeon 

y Jephté, no eran roas que simples Tenientes que de-

legaba quando quería para ciertos encargos e x -

traordinarios , y cuya comision prorogaba alguna vez 

por toda su vida , pero sin comunicarles jamas la so-

berana autoridad. Y así los Israelitas pidiendo un Rey 

á Samuel, rechazaron el imperio de Dios , para so-

meterse al de un hombre , y Dios por un juicio de 

justicia sobre ellos , les concede lo que piden. 

47 Loco borum verborum dies sedes ejus , vulgo 

leguntur , temporis ejus : et sic Grace •""xf'""'«»»«. 

48 JEthan , et Asapka cantores fuerunt teneorum 

cymbalorum , Davide rege ad arcam Domini lib. 1. 

Paralip. cap. x 5. vulgo JEthan Israelita dicitur , et 

Latiné , et Gracé , ut in titulo Psalmi 8 8 . sed ar-

bitrar Jezraelitam vocahdum á Jezrael oppido tri-

bus Jada in termino Isachar ínter Scythopolim , et 

legtonem, aut Esraitam ab Esrom , qua est Assur 

in eadem tribu , ex Hebra;o Hieronymus Esraitam 

vertit, quomodocumque nominetur. Israelitam non appel-

landum,certum est, nemo enim patria nomine sic dicitur. 

49 En otros exemplares se l e e : potest autem in-

telligi multas gentes , quando persequebantur Chris-

tianos exprobrasse illis passionem Christi. 

50 S. Hieronymus ep. ad Dardanum ait : Jero-
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solymam primum diet dm Jehus , deindè Salem , ter-

tio Jerusalem , postremo M Ham. Salem int er prêt a-

tur pax , sicut etiam dìcit Apostolus ep. ad He-

braos , Jerusalem pacis visio. Hanc esse Salem , in 

qua Melchisedech regnavit tradunt Josephus, et He-

gesippus. Mita nominata est ab JElio Adriano Ca-

sare , qui à Tito dirutam instauravi , majore mu-

rorum ambitu. Gentiles earn Solymas , et Solymos, et 

Jerosolymam nominarunt. Sunt qui à Pisidis Lycia 

quos veteres «AI^« dixere , aut à populis in Asia 

Pontic a Solymis , quos interiisse cum Lelegibus, et 

Bebrycibus perhibet Eratosthenes. Eupolemus vero, 

ut Eusebius scribit, à Solomone Solymos deducit , et 

Jerosolymam quasi «s'i4 1» «xó^crot quo nomine etiam ab 

Homero esse vocatam , sunt qui credant. Caterum 

Josephus lib. 7. Solymam ese dictam temporibus 

Abraba narrat. Hinc cum David è Jebuzeis capta 

urbi junxisset arcem , munitioremque fecisset, nomi-

natam esse Jerosolymam. Nam Hebrai munitionem 

bier on dieunt. Verum non Jebus , antequam Salem 

•vocata est , sed contra potius. Nam à Melchisedech 

putatur condita , qui earn Salem cognominavi. Inco-

lueruntque ipsam Chananei , quorum gentis Princeps 

erat Melchisedech , seu ut Hegessippus vocat , Rex 

justus. Sic enim patrio dicit nomine appellatam , etsi 

Hieronymus in locis Hebraicis , et ad Damasum, ne-

gai , Salem esse Jerusalem , sed esse aliam urbcm 
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in regione Sichern , qua; est in terra Chanaam , ubi 

ostenditur Palatium Melcbisedecb ex multitudine rui-

narum veterìs operis ostendens magnificent'iam. Prec-

terso quam originem Jerosolymà Strabo ponit, à Mo-

se , cum bic terroni Chananeam nunquam sit in gres -

sus. Tum et illos, qui Luzam , et Bethel Jerusalem 

tradunt , cum Bethel sit pagus , ut dixi. 

gì Joannes Ludovicus Vives in Commentants ; sic 

ait : civis meus Jacobus Perei, qui postremus in Psal-

mos longa Commentario scripsit, non tam disserta, 

quam erudita , operis initio disputât de authoribus 

Psalmorum , dicitque banc qucestionem ante originem 

non fuisse inter Judceos umbiguam. Omnes enim , et 

crediderunt et sie prodidere litteris, omnes Psalmos 

Davidis esse author is : posted vero quam Origines, 

ingenio ilio exacto , et eruditione varia, summaque 

c ce pit ostendere , quicumque in Prophet is contineban-

tur ad Christum jam natum pertinere , multum irri-

tabit Judceos, etiam ad novas opiniones veteribus 

suorum magistrorum contrarias, depravandosque quan-

tum possent codices sacros. It eque post ea tempora 

fuisse ex Hebrceis nonnullos, qui antiquis assensi 

unicum Psalmorum omnium authorem dicerent 1)avi-

de m : alii novem duntaxat eum fecisse, olii omnes, 

qui ipsius nomine prcescribuntur , c act eros à viris 

sanctis , prophet ico esse espiriti/ conscriptos , ut ß-

liis Chore, Asaph , ¿Ethan , Idytim : qui sunt sine 

titujis , ignorari quorum sunt , nisi quod á sanctis 

hominibus non duhitentur conscripti. Istis opinationi-

hus addidisse suam Rabbi Salomonem Galium homi-

vem insigni impudentia , qui decem Psalmistas sit 

commentus , Melcbisedecb , Abrabam , Mosem , fo-

lios Core , David , Solomonem , Asapb , Idythum, 

JEtan j at Originem , Ambrosium , Hilarium , Au-

gustinum , Cassiodorum unius David Psalmos omnes 

opus esse tradere , quibus se ait suffragari: senten-

tiamque hanc unicam veram esse multis argumentis 

colligit, quee qui desiderat , ex eo petat licebit: lí-

ber non est rorus: prcetereo, que Hieronymus ad 

Sopbronium , et Cyprianus de authoribus Psalmorum 

dicat. i-

ga Como el Divino Maestro quería instruir á 

otros muchos que gustaban oirle , y que convencidos 

de su doctrina , no se atrevían á preguntarle mas, 

se anticipó el'Señor , y preguntó á una tropa de Fa-

riseos que se hallaban entonces en e l templo donde 

enseñaba , ¿qué os parece del Mesías? ¿de quién juz-

gáis debe ser hijo? respondiéron , que debia ser de 

la sangre de David. Esto es lo que dicen los Escri-

bas , replicó el Señor , y dicen bien , pero no lo 

dicen todo , porque si el Mesías es única y preci-

samente hijo de David , ¿cómo este Santo Rey le 

llama su Señor? ¿por qué, hablando como Profeta, di-

Ce así en sus Psalmos? Yo he pido al Señor, que de-



cia á mi Señor. Siéntate á mi derecha, yo te defen-

deré , y abatiré de tal manera á todos los que se 

levantaren contra tí , que los pondré por tarima de 

tus pies. ¿Se puede hablar en estos términos j si la 

gloria del Mesías está reducida á la simple prero-

gativa de hijo de David ? Quería dar á entender, 

que no solamente era hijo de David , sino también 

de Dios. El Pueblo no tenia mucha dificultad en 

creer esto, los Doctores no sabían qué responderle, 

y así no hubo quien se atreviese á hacerle pregunta 

alguna en adelante : son expresiones del Evangelista 

San Mateo al capítulo vi. : - - : 

53 Véase con atención-el cap. 13. del lib. 3. de 

los Reyes en la Escritura. 

¿4 En nuestro idioma tenemos mochas traduccio-

nes de los Psalmos, á las que puede acudir el curioso 

para instruirse en asunto tan importante , y entre 

ellas,la del P. Soto, Agustino,y la del-Conde de Re-

bolledo en su Selva Sagrada: hay asimismo otros mu-

chos que pueden verse citados en la Biblioteca Hispa-

na de Don Nicolás Antonio. 

gg Alibi generatióne , et generatióne , quod est 

conformius Septuaginta , quos S. August. ubique se-

qtiitur. Hi enim sic scriptum reliquerunt •=<«» ><«2, 

xa 1 yutee , et alioqui ex proprietate Hebraica magnam 

vita babet idem verbum geminatum. 

Christo en todo el tiempo que vivió , no entró 

en la tierra de los Gentiles , ni oyéron su doctrina 

otros pueblos que el de Israel , y nada importa que 

uno ú otro Gentil se convirtiese á Jesu-Christo jpues 

aquí habla el Santo absolutamente de los pueblos y 

naciones. 

g7 In noftris libris legimus : nunquid Siott dicet 

lomo? Ex Hebraica veritate vertit S. Hierony-

mus , ad Sion autem dicetur vir : ex Septuaginta 

vero, mat er Sion dicet , nam sic est Grace 

c,¿M i s e d mendosé, ut idem in Psalmum bunc 

8<5 declarat. Septuaginta enim sic scripserant 

quid est? quam lectionem spreverunt mult i non intelli-

gentes , et addiderunt... dixeruntque "¿r. et hoC 

propter ea , quoniam sequitur , et homo natus est 

in ea. 

¿8 supplant at ionem enim est calca-

neus , supplant at io est in luctat oribus , cum alter pe-

de suo crus alterius substullit, quo altero tantum in-

nixum crure facilius prosternat. Graci ^'S"'»«'/* , di-

xerunt a calcaneo, nos supplantare ä planta pedis par-

te : est etiam &AA»>IOSI*»! «Itj«!«/* T«,«. fallere. 

g9 S. Joann. cap. 6. Unas ex vobis diabolus est-, 

in Codice Brugensi sic legitur : unus ex vobis me tra-

det , et unus ex vobis diabolus est: duo sunt loci 

diver sis capitibus Evangelii Joannis , prius illud 13, 

posterius 6: at diabolus dicitur Judas, quod calum-

niator , et delator: explicando Jesus á sus Discípu-
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los el misterio de la Eucaristía, y despues de haber-

les preguntado, si creian que era el • verdadero M e -

sías , y el Hijo de Dios humanado, les anuncia, que 

uno de ellos habia de serle traidor, y perecer infeliz-

mente. Con estas dulces expresiones : por esta causa 

respondió Jesús, manifestando á un tieqipo su amor 

y su dolor : Yo os elegí á todos vosotros, que sois 

doce , y debierais estar todos firmes y constantes en 

esa creencia j pero entre los doce hay uno que es 

un demonio. Vevuntamen va bomini Hit, per quem 

filius bominis tradetur, bonum crat ei , si natus noH 

fuisset homo Ule. 

6o S. Matth. cap. ag. Esurivi , et dedistis mibi 

manducare : predicando Jesu-Christo sobre el' juicio 

universal, dice así: estando todo en silencio y sus-

pensión , este Rey de los Reyes volverá los ojos 

hácia los justos que tendrá á su diestra , y los l la-

mará á la participación de su gloria, diciéndoles: ve-

nid,- amados mios , sobre quienes mi Padre ha echa-

do á manos llenas sus bendiciones. Venid á tomar-

posesion del Reyno que os está preparado desde la 

creación del mundo: yo os haré participantes de su 

gloria , porque me disteis de comer quando tenia 

hambre, y de beber quando estaba sediento, que me 

hospedasteis en. vuestras casas quando no tenia donde 

alojarme, que me vestísteis quando estaba desnudo, 

que estando enfermo me visitasteis y consolasteis , y 

usasteis conmigo los oficios mas caritativos hallándome 

en duras prisiones. 

61 S. Matth. cap. ag. quando uni ex minimis fe-

cistis , mibi fecistis : alibi , quod uni , Grace est 

V «»o/i , toe est quantum. 

6 i Ne quis fallatur exitus rectus est pluralis non 

genitivas singularis ¿< ^'»vi» t2 Jara-™. 

<53 S. Matth. cap. 1. Ipse enim salvum faciet 

populum suutn á peccato eorum, esto es : darás al 

Infante que nazca el nombre de Jesús , para que c o -

nozca el mundo que él es el Mesías, que viene á res-

catar su Pueblo, á salvarle , y á ofrecerle en sacrifi-

cio por espiacion de todos los pecados del mundo. 

64 Aseguran graves escritores que Salomon escri-

bió otros muchos libros : así habla Josepho de este 

Rey sábio: compuso cinco mil libros de cánticos y 

modulaciones, y tres mil de parábolas , y otros se-

mejantes : de un solo árbol formó una parábola , ha-

blando desde el Hisopo hasta el C e d r o , del mismo 

modo raciocinó de los animales terrestres , volátiles y 

aquaticos: conocía todas las naturalezas , no dexó una 

sola sin exáminar , y de estas filosofo admirablemente: 

expuso con claridad y elegancia la propriedad y qua-

lidades de cada una : instruyóle también Dios para 

que hablase y escribiese contra los demonios para 

utilidad de los hombres , y para la curación de las 

dolencias humanas: descubrió los farmacos y remedios 

TOM. IX. G g 
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con que suelen moderarse y curarse las enfermedades: 

el método curativo que debe usarse en e l las , y el de 

auyentar los espíritus malignos de los cuerpos , para 

que no vuelvan á introducirse en ellos , ni causarles 

vexacion alguna : hasta aquí Josepho. 

<íg Este libro se cree ser producción del Judío F i -

k>n, natural de Alexandría , que floreció en tiempo de 

los Apóstoles, con quienes profesó estrecha amistad: 

fué tanta su instrucción en el idioma G r i e g o , que los 

Griegos decían, ó Filón platoniza , ó Platón filoniza. 

<55 Hizo este libro Jesús , hijo de Sirach , en 

tiempo de Ptolomeo E v e r g e t a , Rey de E g i p t o , y del 

Sumo Sacerdote Simón. 

e>i S . Matth. cap. a i . Hic est bares, venite, oc-

cidamus eum, et nostra erit bar editas. 

68 Neyo Pompeyo el Grande fué el primero que 

conquistó la Judá, é hizo á sus moradores tributarios 

de los Romanos , siendo Cónsules Cicerón y Marco 

Antonio : despues fueron administradas y gobernadas 

sus Provincias por los Presidentes de Syria y los G o -

bernadores de J u d á , que enviaban los Romanos. 

69 Sabia que habia venido j pero aun no le habia 

v i s t o , solo lo sabia por la revelación que se le habia 

h e c h o , representándosele la forma de una cándida pa-

loma , y por la atestación de su padre, que lo sabia 

por inspiración divina. 
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466 NOTAS 
con que suelen moderarse y curarse las enfermedades: 

el método curativo que debe usarse en e l las , y el de 

auyentar los espíritus malignos de los cuerpos , para 

que no vuelvan á introducirse en ellos , ni causarles 

vexacion alguna : hasta aquí Josepho. 

<5g Este libro se cree ser producción del Judío F i -

k>n, natural de Alexandría , que floreció en tiempo de 

los Apóstoles, con quienes profesó estrecha amistad: 

fué tanta su instrucción en el idioma G r i e g o , que los 

Griegos decían, ó Filón platoniza , ó Platón filoniza. 

<55 Hizo este libro Jesús , hijo de Sirach , en 

tiempo de Ptolomeo E v e r g e t a , Rey de E g i p t o , y del 

Sumo Sacerdote Simón. 

e>i S . Matth. cap. a i . Hic est bares, venite, oc-

cidamus eum, et nostra erit bar editas. 

68 Neyo Pompeyo el Grande fué el primero que 

conquistó la Judá, é hizo á sus moradores tributarios 

de los Romanos , siendo Cónsules Cicerón y Marco 

Antonio : despues fueron administradas y gobernadas 

sus Provincias por los Presidentes de Syria y los G o -

bernadores de J u d á , que enviaban los Romanos. 

69 Sabia que habia venido j pero aun no le habia 

v i s t o , solo lo sabia por la revelación que se le habia 

h e c h o , representándosele la forma de una cándida pa-

loma , y por la atestación de su padre, que lo sabia 

por inspiración divina. 
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